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El Dr. Padre Mondrega­
r,es, Catedrático del Pon­
tificio Ateneo de Propci ­
ganda Fide y del Colegio 
Internacional de San Lo­
renzo, tan conocido por 
sus múltiples publicacio­
ne.,. ascéticas y científicas. 
pero, sobre todo, por su 
laureado Manual de Mi ­
sionología, no nos ofrece 
en esta nueva obra un es­
tudio profundo y cientifi­
cn sobre el Espíritu Santo, 
·'sino que presenta en for­
ma de consideraciones sen­
cillas, su acción san tífica­
dora en nuestras almas por 
medio de las gracias y los 
dones. 

Generalmente es poco 
conocido, aun entre las 
personas piadosas, este ele­
mento sobrenatural, que 
tiene tanta importancia 
en el progreso de la vida 
espiritual. Estas medita­
cioues son útiles para to­
da clase de personas, má­
xtme para las que están 
consagradas a Dios y anhe­
lan con verdaderas ansias 
la meta de la perfección." 

Recomendamos vi v a -
mente este libro a las al­
mas religiosas y a las per­
sonas piadosas. 
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PROLOGO 

Querido lector: No ha sido nuestra intención 
ofrecerte un ·estudio científico y profundo sobre 
el Espíritu Santo, la gracia y los dones. Para 
eso es,tdn los Ma,nu:a,les de Teología. Nuestro pro­
pósito ha sido presentarte en forma de consi­
deraciones sencillas la acción santificadora <i.Je 1l 
Espíritu Santo que obra en nuestras almas por 
medio de la gra,c,ia y de ,los dones. 

Genera1imente es poco conocido, aun entre las 
personas que tvenden a la perfección, este eie­
men,to sobrenatural que tiene tanta iimportan­
cia en el progreso ·d1e la vida espiritual. 

Estas meditaciones pueden disponerse en forr­
ma de, Ejercicios Espirituai.es, de días de Reti­
ro, de Lecturas y de Conferencias. Son útiles 
para toda clase de personas-, máxime para las 
que están consagradas a Dios y anhelan con 
verdaderas ansias la meta de la perfección. Las 
divisionies en puntos y los epígrafes te ayudarán 
a comprender mejor la !materia. Los epílogos 
finales te servirán para rretenerla en la me­
,moria. A las súplicas y afectos, que ponemos, po­
drás tú añadir los que espontáneamente bro­
ten de tu corazón enamorado. A los propósi­
tos indicados añ1ade tú otros que convengan a 
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tu vida y a las circunstancias en que te encuen­
tres. Con las prácticas piadosas, que ponemos 
al fin, podrás prepararte para las fiestas y par­
ticular.mente para Pentecostés, o también para 
solicitar del Espíritu Santo alguna gracia espe­
cial. 

No preguntes quién escribe esto ni busques 
erudición o elocuencia; ante todo, y sobre todo, 
procura aprovecharte de la doctrina para santi­
ficarte. 

Ruega humildemente al Espíritu Santo para 
que envíe sobre ti, sobre mí y sobré nuestro pró­
jimo sus copiosas gracias y sus divinos dones. 

Roma, 1 de noviembre de 1955. 

El autor, 



PRIMERA PAR TE 

EL ESPIRITO SANTO Y LA GRACIA . 





MEDIT ,A:CION I 

LA OBRA SANTIFICADORA DEL ESJ?JJUTU SANTO 

'Pr-eludío !.,--Jesús, Nuesitrodivino Redentor, an­
tes de su gloriosa Ascensión a los cielos, prome­
tió a los Apóstoles que les enviaría ,el Espíritu 
Santo (Y qu,e éste l,es enseñaría todas las co­
sas (1). Jesús ,cumplió su rproimesa, y ,e11 dia de 
P,entie.costés el Espíritu Santo descendió prodi­
giosamente sobr•e la Virgen Santtsima, los .Após­
toles y discípulos, reunidos en ,el Oenáculo de 
Jerusalén. Rlecuérdate d•e los maraviJlosos acon­
tecimientos de ese día. 

Preludio II.-Los Apóstoles fueron transforma­
dos :por el :Espíritu Santo y, adornados de sus do­
nes, se extendieron por todo el munido anun- · 
ciando -el Evangelio y renovando la faz de la 
tierra. 

El Espíritu Santo no ha abandonado a su Igle­
sia y ,continúa cor. su soplo divino f,ecundando 
a las almas de los redimidos con la Sangre ,cve 
Cristo. Para ,excitar en nosotros la v,erc'ladera de­
voción al Espíritu Santo, pidámosle, por inter-

(1) Ioann., XIiV, J:6. 



10 

c-esión de la Virg€n Inmaculada, que nos ilumi­
ne y ayude a consid-erar los puntos siguientes: 

l. El Espíritu Santo, Director Supremo de la 
vida espiritual. 

2. Comunicaciones divinas al alma. 
3. El Artista divino transforma en imágenes de 

Jesús. 
4. Donaciones recíprocas entre los amantes. 

I. EL ESPÍRITU SANTO, DIRECTOR SUPREMO DE LA VIDA 

ESPIRITUAL 

El dogma y la piedad.-La ciencia de los san­
tos es la más importante 1de todas. Ella nos con­
duce a los destinos eternos. Por €lla el hombr€ 
puede conocer, amar y servir a Dios, y llegar a 
poseerle durante toda la ,eternidad, aspiración 
suprema del ser intelig€nte. 

P,e,ro la ciencia de los 1santos no es tan fácil 
como se cree. La exper:Lencia y la historia nos 
enseñan que se •dan corrientes doctrinales peli­
grosas, ascetismos poco seguros, misticismos ilu­
sorios, desvia-ciones lamentable,s en la carrera 
de la santidaid:. 

Por tanto, es necesario fundar la vida de pie­
dad sobr€ 1las bases sólidas del dogma. El ,estu­
dio profundo y serio de las verda1des dogmáticas 
pone cada cosa •en su lugar correspondiente y 
evita la;s aberraciones que proced-en de inclina­
ciones personales o de criterios poco ilustrados. 
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Es preciso que al ,elemento divino de la santidad 
se· 1-e coloque en el lugar propio. 

J.,as v,er,d;ades dogmáücas deben servir de guía 
segura en todo eI edificio de nuestra santifica­
ción. No dejars,e llevar de sentimentalismos mor­
bosos, sino por la luz resplandeciente ct,e las 
verdades reveladas, explicsd1as por ,el magiste­
rio de la Iglesia y de los Santos Padres. 

Las dos causas.-En la ob:'.'a de la santificación 
debemos distinguir dos clases de causas: hu.ma- · 
nas y divinas. a) El ·hombre ,en la obra de1 su sal­
vación y santificación no puede ser puramente 
pasivo, debe obrar libremente con Dios. De lo 
contrario no sería responsable ni ten.icirían mé­
rito sus obras. Dios crió al hombre sin ,el ,concur­
so de éste, pero no ,le santificará ni Salvará sin 
la cooperación que se exige de su naturaleza li­
bre. b) Por otra parte, el hombre sin Dios no 
puede nada. Necesita siempre •en el orden natu­
ral y sobrenatural la ayuda de Dios. Todo ser 
criado es siempre una participación finita del 
Ser Incr,eado. Dos causa,s que absolutamente tie­
nen que intervenir, ca,da una en su orden, para 
producir los ef,ectos o realizar las obras libres. 
Dejando ahora ,el factor hu:'."nano, consideremos 
el factor divino. 

El Director Supremo.-Dios no obra sólo como 
autor de la naturaleza, sino también como autor 
de Ia :Revelación. Nos da la vida racional y la 
vida sobrenatural. 

http://hu.ma/
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Uno de los dogmas principales de la Revela­
ción divina ,es la ,existencia de la Santísima Tri­
ni1dad. Las acciones llamadas ad e,xtra o que se 
refieren al mundo, son comunes a las Tres Divi­
nas ;personas; pero los teólogos suelen atribuir­
las a alguna Persona determinada. Al Padre se 
le atribu¡sren las obras de la creación; al Hijo las 
de la redención; al Espíritu Santo las de la san­
tificación. 

La causa primera, a la cual se atribuye la san­
tificación del alma, es el Espíritu Santo. Este es 
el Supremo Director que inicia, promueve y diri­
ge iJ.as ascensiones del hombre hacia las cum­
bres de la perfección cristiana. 

Caracteres del Supremo MotorrE'1 Espíritu 
Santo, Supremo Motor de la vida espiritual, ma­
nifiesta algunos caracteres o modalidades dife­
rentes ,en la realización de su obra santificado­
ra ,en las a}mas. Indicamos algunas: 

a) El Espíritu Santo es uno y múltiple.-El 
Espíritu de Dios, fuente única de bondad y de 
santidad, es simplicísimo ,e indivisible. Es el Mu­
tuo Amor Substancial del Padre y del Hijo que 
obra ,en ,el seno 1de la Divinidad las infinitas pul­
saciones de la Eterna Bienaventuranza. 

Pero cuando obra sobre las criatuf'l:1.s, parece 
que se divide y ,toma múltiples formas que pro­
ducen en el jardín de la Igl,esia variados frutos 
de santidad. Observad la lluvia que cae ,del cie­
lo, penetra la tierra de un ári:do jardín y hace 
germinar las ,semillas que están debajo de la 
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tier:a. Ella es siempre la misma agua, pero pro­
du,c.e efe.ctos dif,ernntes. Transformada en savia 
va circulando por las plantas y s,e manifiesta de 
color blanco ,en ·el lirio, de color encarnado ,er1 la 
rosa, de color verde en las ho,ias, de color amari­
llo en los frutos ... 

El EJSpíritu Santo sopla cuando quiere y como 
quier,e, y mallJda sus di.vinas efusiones a todas 
las partes del mundo y a todos los corazones de 
los hombres ... Vied ,el candor de la joven que en:­
balsama el seno de una familia. Su alma es u:n 
cielo de pureza. En su corazón habita el Espiritu 
Santo como en medio de lirios ... Vied aquella ma­
dre de familia,. ángel ,die dulzura, de caridad, de 
condescendencia. Su corazón ,es el cielo de la fa­
milia, adonde todos quier-en refugiarse. Su alma 
es ,el templo del Espíritu. Santo, que le concede 
vigor, flexibilidad, ingenio, dulzura, sacrificio, 
paz ... Contemplad aquel cristiano ,excelente. El 
Espíritu Santo reposa sobre él y perfecciona sus 
virtudes, sus bÚenas cualidades. El mejor elogio 
que se le puede hacer ,es decir: El Espíritu San­
to ·anima sus pensamientos, sus palabras, sus ac­
tos ... Está lleno del Espíritu de Dios ... El Espíri­
tu Santo, única fuente de bondad, va a fecundi­
zar las diversas praderías de la tierra, las riega 
y las hace producir frutos variados y hermosos. 
Es uno en si y múltiple en sus efectos ... 

b) El Espíritu Santo es espiritu móvil.~Los 
seres criados nacen, se agitan, perecen, cambian; 

· sólo Dios permanece en su absoluta inmovifütad. 
Se dice que ,el Espíritu de Dios es móvil en cuan-
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to a ios efectos exteriores. El Espíritu de Dios 
ti,ene ta;l condescendencia ,con la humanidad, que 
se adapta a ,sus necesidades, a sus condiciones, a 
las difer-entes fases de su -existencia ... Es como 
la madre que tiene siempr,e un amor constante 
por sus hijos, pero modifica las formas· cada día, 
cada momento, según las necesidades y condicio­
nes de la familia. ,Mí la gracia del Espíritu San­
to ,es móvil, delicada, sutil, proporcionada a las 
necesidades, a las ,condiciones individuales, al 
carácter. 

Es la materna asistencia del Espíritu Santo 
que se acomoda a todos y a todo lo que es bueno 
y saludable al alma. Condesciende con nuestros 
gustos en lo que tienen de legítimos ... Es como 
un hábil músico .que toca con delicade;z;a un ins­
trumento Jleno de armonía y de :variedad ... 

c) El Espíritu Santo es suave.,--;El Espíritu 
Santo, el gran Maestro de la santi,dad, es esen­
cialmente bueno, dulce, suave,. humano, be­
nigno ... 

El Espíritu Santo es luz.-Por El •distinguimos 
lo v,erdadero de ·lo falso, el bien del mal, lo pe­
queño de lo grande. Como las lentes hacen ver 
los objetos más grandes, así también con la luz 
del Espíritu S1anto se ven mejor las realidades 
espirituales: la diferencia entre lo temporal y 
eterno, entr,e el pecrudo y la gracia, ,entre lo hu­
mano y lo divino, entre ;Dios y las criaturas. Con 
la luz del Espíritu Santificador se penetran me­
jor nuestras malicias, nuestros pecados, nues-
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tras miserias, nuestra nada ... ;Por esto, los q:ie 
poseen a:l Esiptr.i:tu Santo, difí.cilmente son orgu­
llosos, saben distinguir bien lo que es de Dios y 
lo que es de la criatura; lo que pone la gracia y 
lo que coopera la natu11l,leza. 

El Espíritu Santo es calor.- ;Es el calor ,de ,1a 
devoción que dilata los corazones, ,es el fuego 
que ar,de y que dsvora y que hace idesapar,ecer 
todos los obstáculos. Sin ,este calor todo está fr:Lo, 
indifer,ente, sin vida y sin fervor. 

El Espíritu Santo ,es fortaleza.- Vence los im­
pedimentos para la virtud, los enemigos del alma, 
las insidias del diablo, las concupiscencias de la 
carne, '1a violencia de las tentaciones. Este espí­
ritu 1cüe fortaleza se manifiesta en los mártires, ,en 
los apóstoles, ,en los conf,esores y en las vírgenes 
y ,en todo hombre que ti,ende a la perf,ección de 
la vida cristiana, a la cual no se puede negar sin 
un esfuerzo consta!lte y vigoroso. 

II. COMUNICACIONES DIVINAS AL ALMA 

En la regeneraci:'.ln del alma por medio del 
bautismo y 1en la nueva vida sobrenatural que se 
adquier,e, se incluyen riquezas inmensas. La Bon­
dad divina generosa;mente comunica sus dones 
al alma. Indicamos algunas de esas comunica­
cionetS o donaciones de la Bondad Increada a la 
criatura redimida y regenerada. 
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l.º El Don por excelencia.~En primer lugar 
el alma recibe al Huésped divino, al mismo Es­
píritu Santo, Altissimi Donum Dei, que viene a 
colocar su dulce morada en el corazón del hom­
bre justificado. 

Dios nos donó a su mismo Hijo, como dice San 
Juan: :Pe tal manera amó al mundo, que le dió 
a su .mismo Hijo Unigénito ( 1 bis), y por é1l nos en­
riqueció de preciosos dones (2). Por los méritos y 
ruegos del Hijo también nos donó al Espíritu San­
to. «Yo rogaré al Padre y os dará otro Parácli­
to» (3). Y en ef.ecto, este divino Paráclito vino 
sobre la humanidad redimida, se dió a la Iglesia 
y :se ida a las almas justas. ¡ Oh si conociéramos 
-este 1don de Dios que llevamos en nosotros! 

2.0 En ,el bautismo se nos infunde la gracia 
santificante, por la cual se borran los pecados, 
el hombre se hace hijo de Dios, consorte de la 
divina naturaleza, ,coher,edero con Cristo. Por 
la gracia somos miembros del Cuerpo Místico de 
Cristo, hijos de María, her-e-deros del cielo, mo­
radores de la ciudad eterna, domésticos de Dios ... 

3.º El Espíritu Santo nos dona, con la gracia, 
la fe, la ,esperanza y la caridad. Estas tres virtu­
des teologales nos unen inmediata y directamen­
te con Dios. 

4.º A éstas se añaden las virtudes morales, que 
tienden a remover los obstáculos que nos impi­
den la unión divina. Purifican al alma y la des-

C:!J bis) Ioann., OXI, 1.1.18·. 
(Z) I Petr., I, 4. 
(3), IoaJnn., XIV, 16. 
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prenden d•e las criaturas para que vuele · libr,e­
mente a las alturas de la unión místi-ca con ,el 
divino Esposo. 

5.º El Divino ;Huésped nos comunica también 
sus dones. Esos instrumentos nobilísimos :del Ar­
tista Divino, que usa para formar en nosotros la 
perfecta imagen de Jesús. Esas realidades sobr,e­
naturales superiores ,que se ponen al ,servicio de 
las virtudes y 1d:an impulso a las almas para qae 
r,emonten su raudo vuelo a las alturas de la 
perfección. Esos motores de elevada potenciali­
dad que hacen correr la na ve cilla del alma hacia 
las inmensas latitudes de una santidad sin limi­
taciones. 

III. EL ,ARTISTA DIVINO TRANSFORMA EN 
IMÁGENES DE JESÚS 

El .Artista Divino, con -su acción santificadora 
sobre las almas, las va r,evistiendo 1dJe Jesús. Es'." 
cribia San Pablo: «Todos -los que habéis sido bau­
tizados en Cristo, os habéis vestido de Cris­
to» ( 4). «Que Cristo habite por la fe. en vuestros 
corazones» (5). «'A los que previó, los pr•edestinó 
a que se hicieran conformes a la imagen de su 
Hijo» (6). Es necesario copiar espiritualmente su 
imagen, transformarnos 1en El. 

(4) Gal., III., 2,7. 
(6.) Eph., III, 17. 
(6) Rom., y:m, '29. 

2 
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Cómo se realiza.- Nuestra transforma,ción espi­
ritual se realiza por los mismos caminos que El 
mismo trajo a ,este mundo. Debemos ir a Jesús 
por donde El vino a nosotros. 

La fe nos dice que fué concebi1do por obra del 
Espíritu Santo en el seno inmaculado ,cte Santa 
María Virgen. Dos factores para esa obra mara­
viJlosa de la ~carnación: el Espíritu Santo y 
María. Dos factorns también para transformar­
nos en Jesús: el Espíritu Santo y la Virgen. :J?,ero 
obran de distinta manera. El Espíritu Santo es 
Santificador esencial; porque ,e<S .Amor substan­
cial y Santidad infinita. Las criaturas sólo pue­
den participar limitadamente del Ser Unico. 
subsistente e infinito. 

La Virgen Inmaculada es sólo cooperadora, 
instrumento en los designios de Dios. Del influjo 
que tuvo María en ,el cuerpo real de Cristo se de­
riva •el influjo que tiene en el Cuerpo Místico. 
Cada uno ,en su orden son dos artífices indis­
pensables para realizar la obra de la santifica­
ción en las almas cristianas. El Espíritu Santo 
derrama la caridad en los •corazones, habita en 
el alma del justo como huésped y dirige sus ac­
ciones por medio d,e su dones. La Virgen María 
tiene eficaz influjo de Medianera universal de la 
gracia, y dirige con maternal solicitud y cuidado 
nuestra vida. La acción 1del Espíritu Santo y Ia 
cooneración ide María son algo ll}.dispensable ,en 
la vida sobr,enatural. Como ,Jesús ,es el camino 
para ir al Padre, así María es el ,camino para 
ir :al Hijo. Como Jesús vino a nosotros por me-
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dio de María, así no.sotro.s wnemos que ir a Je­
sús por medio de su Madr,e. Pero no es ésw el 
momento oportuno para considerar ,el influjo y 
las r,elaciones que tiene la Virgen Santísima en 
nuestra transformación en Jesús. Pebe tratarse 
en lugar aparte. 

Ahora nos coneretámo.s ,sólo a la obra del Es­
píritu Santo. En nuestra santificación, la acción 
del Esiptritu Divt:10 no rd:ebe consird:erair.se ,como 
una obra secundaria y de poca monta; debe 
ocupar un lugar importante y fundamental. 

Es muy lamentab1e que ,entre los cristianos, y 
aun entre las almas que aspiran a una elevada 
perfección, no se ,consideren más las relaciones 
que esta tercera iP.srsona Divina tiene con la san­
tidad, .su influjo y dirección en las ascensiones 
espirituales. 

¡Cuánrta necesidad tenemos del Espíritu sian­
to! ¿Qué podremos hacer .sin El? Sin El nada 
será posible ,en •el camino ct,e la salud y de la per-

, fección ,evangélica. De El procede todo bien tem -
pora: y eterno. Se nos presenta la disyuntiva: 
renunciar al ideal de la ;perfección o acudir con 
verdadera devoción al Espíritu Santo. Pidamos 
para •que venga E: ,del cieio, entr,e ,en nuestros 
corazones, ponga en ,ellos su morada y, como hizo 
con los Apóstoles en el Cenáculo y ha .seguido 
haciendo con los Santos, nos llene de su santo 
espíritu hasta transformarnos é1 Cristo. 

Para ser imágenes vivas de Jesús y repr,esen­
tarle efectivamente, es. necesario copiarle con 
exactitud y fidelidad. Para eso e,s menester des-

consird:erair.se
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pojarse del hombre viejo y revestirse d:e Jesu­
cristo. 

Esa lenta metamorfosis se realiza por el ejer­
cicio de las virtudes morales lY teologales, espe­
cialmente por la caridad. 

Oualquiera que sea la obra que tenga que rea­
lizar el alma, ya sea para purificarse de los pe­
cados y vicios, ya para progresar en las virtudes, 
ya par.a unirse íntimamente •con Dios, siemprn 
el principio impulsor y director ,es la caridad. 
Esta toma todas las formas y da vigor para rea­
lizar las empresas. 

En los principios de la vida espiritual purifica 
y limpia al alma y arranca de ella cuanto se 
opone a su reinado. En el progreso de la vida ilu­
minativa adorna al alma y enriquécela con las 
virtudes morales y teologales. En la vida uniti­
va, la caridad va realizando gradualmente la 
unión mística del alma con Dios hasta llegar a 
la unión de amor transformativo. 

IV. DONACIONES RECÍPROCAS ENTRE LOS AMANTES 

Hemos dicho que la caridad es el principal 
ag•ente de transformación. Esta caridad verda­
dera y transformativa no se 1da sin recíprocas 
intimidades, comunicaciones y donaciones entre 
los amantes. La esposa de los Cantares dice: «:Mi 
amado para mí, y yo para él» (7). El amor per-

(7) Cant., II, 16. 
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focto tiende a la ,comunicación de bienes: lo tuyo 
mío ry lo mío tuyo. Jesús en la oración sacerdotal 
dijo al Padr,e: «Todas mis cosas son tuyas; y 
todas Ias tuyas son mías» (8). S,e ama al amaid:o 
para poseerle en nosotros, y se ama para ser po­
seídos por él. Son dos aspectos diel mismq amor 
que tiende a la unidad. Cuando ,amamos, que­
remos poseer y ser posefdos. Este fenómeno se 
verifica también ,entre ,el Espíritu Santo y ,el 
alma. El Espíritu Santo se nos da con todos sas 
dones y nosotros queremos darnos 'ª El, para 
que nos posea completamente. 

Esta posesión es algo per.manente. En la Eu­
caristía viene Jesús a nosotros me1diante la co­
munión, y su presencia real dura cuanto dura:'1 
las espedes ,sacramental€s. )?ero el Espíritu San­
to establece su morada en nosotros ,ct,e un modo 
permanente. Es cierto que este divino Huésped, 
por razón de la unión con las otras Divinas Per­
sonas, no pued€ ,estar solo ni separado; por eso 
dice ,la Escritura ique si .ailguno me ama y obser­
va mis mandamientos, vendremos a él y haremos 
nuestra mansión ,en él (9). ,Así 1es que por la po­
s-esión del Espíritu Santo poseemos a la Santí­
sima Trinidad y ésta nos posee. 

Esta donación sin reserva de parte del alma 
r,equiere una consagración total y completa al 
servicio del amado. Esta consagración se puede 
expresar de esta o .semejante forma: 

Espíritu Santo, te consagro mi ,cuerpo y mis 

(181) Joann., X'VEI', 123. 
c:g,¡ rann., xrvr, 2,3,_ 
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sentidos y te suplico los emplee para mayor glo­
ria 1(l:e Dios. 

Espíritu Santo, te consagro mis ojos para que 
miren sólo a J,esús. 

Espíritu Santo, te consagro mis oídos para que 
estén atentos sólo a Jesús. 

Espíritu Santo, te consagro todos mis sentidos 
para que me sirvan sólo para amar a J esüs y 
sacrificarme por El. 

Espíritu Santo, te consagro mi alma con todas 
sus facultades para que sea tu templo y tu oasis. 

Espíritu Santo, te consagro mi memoria para 
r-ecordar únicamente tus grandezas, las palabras, 
los actos y la pasión de mi J,esús. 

Espíritu Santo, te consagro mi corazón •con to­
dos sus afectos para que viva y muera abrasado 
en tu divino amor. 

Evidentemente la consagración no consiste sólo 
en palabras. Debe ser una realidad sentida y Vi­
vida en nuestra ,cotidiana actiVidad. 

EPÍLOGO 

I. El Espíritu Santo, Director Supremo de la vida 
espiritual.~El dogma y la piedad. Los dos agentes 
de la vida sobrenatur,al. El Motor Supremo. Sus 
caracteres. II. Comunicaciones divinas al alma.-El 
Espíritu Santo comunica inefables riquezas: el Aztis­
simi Domum Dei, o sea, a Sí mismo, la gracia san­
tificante, las virtudes teologales y morales, sus do­
nes o el sacrum septenarium. III. El Artista divino . 
nos transfoma en imágenes de Cristo.-Cómo el •Es­
píritu Santificador realiza su obra ... IV. Donaciones 
recíprocas.-Exigenci>as del ,amor. Recíprocas inti-
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mldades, comunicaciones y donaciones. Pos€er a1 Es­
píritu santo para ser poseídos por El. Necestd,ad de 
una cons,agmción total y práctica. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh Espiritu Santo, Director Supremo del alma, 
iluminame par,a que conozca y siga los ca;minos ,c1e 
la verdad! Díri:ge mi ,alma por la.s sendas de la vir­
tud. Comunícame con ,abundancia tus riquezas inefa­
bles. Labra en mí 1a imag•en 1perf,ecta de Jesús. Que· 
todo lo tuyo sea mío y todo lo mío se.a tuyo~ Que mí 
vida se.a una ,cons1a;gr-ación comp1eta, total y contd.­
nua, !pUes,t,a al s1eTv,1cio del Amor Substancial. 

PROPÓSITOS 

Tomaré al Espíritu Santo por mi guia. Oiré su 
dulce voz; seguiré sus divinas inspiraciones, su doc­
trina, su voluntad. Viviré completamente entregado 
al servicio del Amor Substan,cial, para ser p.enetra­
do y poseído por el Amor Inifinito. 
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MEDIT ACION II 

NOCIONES GENERALES SOBRE LA GRACIA 

Preludio L---Imagínate ver al Divino Salvador 
hablando con la mujer samaritana junto al pozo 
de Jacob y que Jesús le dice estas palabras: ¡Oh 
si tú supieras el don de Dios! 

Preludio II.,-.¡pi,ctre al Espíritu Santo luz y ca­
pacidad para •comprender el don de la divina 
gracia. ;Ruega a la Virgen Inmaculada, Madre 
de ,la Divina Gracia, para que t,e ayude a apreciar 
esta margarita inestimable. 

ADVERTENCIA AL LECTOR 

No pretendemos escribir aquí un tratado De gratia, como 
se suele hacer en los manuales de Teología. Sólo intenta­
mos ofrecer algunas consideraciones prácticas para apre­
ciar más la gracia santificante. aumentarla en el alma y 
poner todas las diligencias para conservarla hasta la 
muerte. 

¿Existe la gracia?-Quizá a}guno r,erpUcará: Yo 
no la veo. T:;:¡;mpoco ves la inteligencia, la vo­
luntad, el alma; pero por esto no dirás que no 
las tienes. La gracia divina es una cosa invisible, 
pero r,eal. Su existencia la suponemos ya proba;da 
en los tratados de Teología Dogmáttca. 

La gracia ,es una cosa muy elevada, propia 
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para sacerdotes y teólogos; el vulgo no la en­
tiende. Sin embargo, San ;E>ablo predicaba la 
docitrina de 1'a gracia a los habit:antes de Co­
rinto, algunos de ,eJios descargadores del mue­
Ue, y a los de Efeso, simples curtidor.es de pi-e­
les. No obstante ser hombres s,encillos, recién 
convertidos y poco instruídos ,en la fe cristiana 
•entendian al A:póstol. 'Dambién tú, cristi.ano 
lector, ,entenderás suficientemente algunas cues­
tiones de la gracia que son necesarias para tu 
salvación y santificación: 

l. Naturaleza de la gracia. 
2. Causas de la gracia. 
3. Unj,dad y variedad 1de la gracia. 
4. Necesidad y excelencia de la gracia. 

I NATURALEZA DE LA GRACIA 

l. Nombre y significaciones ,de la •gracia.­
Con mucha frecuencia y ,en muy div,ersas sig­
nificaciones solemos usar el término gracia, gra­
cias ... 

Algunas veces se usa en un sentido de belléza 
natural, .A.si decimos: ¡ Qué niño más gracioso, 
más bello! ¡Qué persona más agraciada, más 
hermosa, más atractiva, más simpática, por sus 
cualidades físicas, intelectuales y morales ... ! 

En el panteón· griego s,e veneraban tres divi­
ntdade.s correspondientes a las tres gracias die 
la Mitología. Hesíodo las llama Eufrosina (l,a go­
zosa), Aglia (la resplandeciente) ry Thalia (la 

http://curtidor.es/
http://a.si/
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floreciente). 1Estas tres divinidades se ocupaban 
en los gozos materiales y en las alegrías de la 
humanidad. Las gradas influían con su virtud 
en los versos de los poetas, ,en las palabras de los 
oradores, en las manifestaciones de la danza, de 
la música, del arte y de la filosofía ... En algunos 
museos se hallan pintadas o esculpidas las tres 
gracias unidas, a veces ,en posiciones ,excesiva­
mente realistas. 

Existe la gracia en el teatro, cuando el actor 
cae en gracia, hace gracia por sus ,chistes, sus 
dichos agudos, sus intervenciones inesperadas 
y ocurrentes ... 

Se da la gracia en la literatura, y asi decimos 
que tiene un estilo gracioso, ,ameno, etc., como 
Santa Ter,esa, Lafontaine, Ariosto, etc. Se usa la 
palabra gracia en el derecho penal, cuando se 
condona la pena, se concede una amnistía, un 
indulto, ,el perdón, etc. 

Usamos la palabra gracias en un sentido de 
gratitud, cuando hemos recibido un favor, un 
auxilio, un beneficio de la persona, de un bien­
hechor ... 

Dejando aparte todas estas y otras acepciones 
en las cuales se puede tomar la palabra gracia, 
v,amos a usarla en ·el sentMo teológico. 

2. La gracia en el orden teológico.-Según la 
Revelación, Dios creó al hombre en el estado 
de justicia original, le colocó en el paraíso te­
rrenal con el precepto de no comer de la fruta 
prohibida. Adán y Eva desobedecieron el precep-
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to del Señor, cometieron la culpa gr,av,e como 
progenitores y repr,esentantes de toda la huma­
nidad. Esta cul,pa de orig,en se transmite a todos 
sus descendientes. 

Dios, ,en su infinita misericovdia, para nues­
tro bien y porque nos amó desde la ,eternidsd, 
envió ,a su único Hijo, al Verbo Encarnado, para 
redimirnos, reconciliarnos con El y ,elevarnos al 
orden sobr,enatural que habíamos perdido por 
el pecado de Adán. Elevados los hombres, así caí­
dos, a la visión beatífica, nec,esariamente tenía 
que ,c:varles los medios adecuados para conseguir­
la. Estos medios necesarios o auxilios espiritual,es 
que nos mereció Cristo ~on su Encarnación, Vida, 
Pasión y Muerte se designan comúnmente con 
el nombre de gracia. 

Los teólogos suelen definirla diciendo que es 
un don sobrenatural, concedido por Dios a Za 
criatura racional, en ordJ.en a la vida eterna. Toca 
la doctrina referente a· ,este don sobr,enatural es 
de máxima importancia, porque influye en nues­
tra vida moral, cristiana, religiosa, mística, tem­
poral y ,eterna. Por medio de la gracia no sólo se 
conocen las ,cosas que se han de hac,er, sino .tam­
bién las •cosas que se han de amar. 

Para mejor conocer la doctrina ,católica ac,erca 
de la gracia nos conviene también conocer los 
errores. Excluyendo lo que no ,es, venimos mejor 
al ,conocimiento de lo que es 

3. Errores.- Hay errores opuestos: unos pe­
can por defecto, otros por exceso. Los error,es 
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por def.ecto consisten en negar radicalmente la 
existencia de la gracia o rebajarla hasta •el pun­
to de someterla a la naturaleza. La naturaleza 
es la fuente de todo y la gracia se r,educe a un 
nombre vacío. En el fondo ésa es la doctrina del 
gentilismo, d•el pelagianismo y del semipelagia­
nismo, del humanismo exag,erado, del nruturalis­
mo ry de las teorías modernistas de la inmanen­
cia... Es también la tendencia del hombre mo­
derno: negar el orden sobrenatural, reducirlo 
todo a la materia. 

Por exceso se dice que la gracia es todo y que 
la naturaleza es nada en orden al bien. La 
:p.aturaleza ha sido maleada por el pecado. io 
que hacen los gentiles y los no predestinados es 
pecado. El hombre peca por necesidad ineludi­
ble. Con algunas variantes en el fondo, ésa ,es 
la doctrina de los predestinacianos, luteranos, 
calvinistas y jansenistas. Es un seudosobrenatu­
ralis.mo. El verdadero sobr•enaturalismo no su­
prime ni destruye la naturaleza, sino que la el,e­
va y la perfecciona. 

4. Naturaleza y gracia.- La naturaleza ,es J!a 
fuente de todo ,lo que }lamamos natural o hu­
mano en nosotros; es lo que recibimos de Dios 
por ,creación: sentidos, facultades, cuerpo, alma ... 
La gracia, por el contrario, es la raíz y fuente 
de todo lo divino y sobrenatural que existe en 
nosotros. Con lo que procede de la naturaleza 
y lo que se origina de la gracia bien armonizado 
resulta el bien completo del cristiano regene-

http://ralis.mo/
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rado ... El orden sobrenatural de la gracia es más 
excelente que el natural, ,como lo dice hermo­
samente Pray Luis de Granaida: .«La :ventaja 
que hace el cielo a la tierra y ,el espíritu ·al cuerpo 
y la ,eternidad al tiempo, ésa hace Ja vida d.e 
la gracia a la vida de la naturaleza y la hermo­
sura del alma a la hermosura ,dJel cuerpo y las 
riquezas interior,es a las exteriores y la forta­
leza espiritual a la natural» (10). 

El orden sobrenatural puec:Le ser absoluto, en 
cuanto trasciende todas las fu,er:zas de la natura­
leza; y relativo, sólo las fuerzas de alguna natu­
raleza cria,cta. Los dones de la gracia y la visión 
beatífica pertenecen a la categoría del sobre­
natural absoluto, porque trasci,ende las exig,en­
cias de toda naturaleza .. La ciencia infusa es 
sobr,enatural relativamente, porque tr,ansci,ende 
las ,exi,gencias ,del ihombr.e, ipero · no d~l ánge.J. 
Lo sobr,enatural puede ser subs,tan,cial o modal, 
según que sup.ere a la naturaleza propia o es­
pecífica. La visión beatífica supera las exigencias 
de la naturaleza humana quoad substantiam ... 
La curación de una enf,ermeda,d grave, por ,ej,em­
plo, una tisis crónica en grado extremo curada 
instantáneamente ... Los dones sobr,enaturaVes, 
en cuanto al modo, se llaman también preter­
naturales. 

En la vida mística no ,es fácil distinguir siem­
pre lo que es natural ry lo que es sobr€natural. 
Muchos fenómenos que, al parecer, son) místicos 

(10) Guía de pecadores, Hb. I, cap. V, t. I, ,p. '5,2, Obras 
edición crítica P. I, Ouervo. 
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y obra de la gracia pueden ser causa,dos por las 
fuerzas incógnitas o latentes de la natural,eza ... 
Es necesario el discernimiento de espíritus... y 
no precipitarse ,en el juicio. 

5. La ley y la gracia.-Cosa 1que nos conviene 
distinguir bien ,es la ley y la gracia. Dos cosas 
son necesarias para bien vivir: la una es saber 
y la otra ,es poder. Saber lo que debemos hacer 
para bien vivir, y tener las fuerzas para poner­
lo en obra. Lo uno pertenece a la fe, y lo otro 
a la gracia del Evangelio ... De manera que la 
ley nos da el saber y la gracia ,el poder ... 

II. CAUSAS DE LA GRACIA 

Por el análisis de las cuatro causas ide la gra­
cia podemos conocer más profundamente su na­
tur,a;leza. 

l. Causa eficiente.-La causa eficiente de la 
gracia es Dios, -el cual, independiente de Jesu­
cristo, puede conceder los dones sobrenatural-es; 
por ejemplo, la gracia concedida ·a los ángel-es y 
a nuestros progenitores, anites del pecado. J•esu­
cristo es causa meritoria ide la gracia. 8e nos 
da la gracia por los méritos de Cristo Reden­
tor (11). Estas dos gracias no se diferencian in­
trinsecamente y tienen el mismo autor principal, 
que es Dios. ,Jesucristo, que es ,el Verbo Encar­
nado, es la fu-ente de toda gracia. ;El único JVIe-

<tD I Cor., XV, 10. 
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diador entre Dios y los hombres, Primogénito de 
toda criatura, de ,cuya p}enitu,d to,dos hemos 
r,ecibido. «Et de prlenitwdine eius o:mnes nos ac­
cepimus et grntia:m 1pror grati.a» (12). 

La yida de Ja gracia en el Verbo hecho carne 
y ,en la humanidad r,estaurada por su mediación 
es la misma. Es como la savia que sube de la 
raíz a la planta, del tronco a las ramas, de la 
vid a los sarmientos. Por medio de Jesús nos­
otros oramos, pe,dimos, buscamos, y por El somos 
escuchados. La obra reparadora de Jesús se ex­
tiende a todos los hombres y a todo el hombre ... 

En la naturaleza Dios suel,e obrar general­
mente por medio de las causas segundas, ex­
ieiepto en la ,creación del ,alma y 1en e:i milagro. 
En el mundo sobrenatural Dios es siempre la cau­
sa ,eficiente primaria ~ principal de ·la gracia; 
esto no obsta para que su :acción s,ea regulada por 
la acción de Cristo. 

Jesucristo ,es el Mediador universal, principal 
y necesario d•e toda gracia que procede de Dios; 
es la arteria principal que del Corazón de Jesús 
nos trae la vida. 

La Virgen :Marís,, asociada a la obra redento­
ra de J,es:ús, es como el canal secundario que 
nos mer-ece de congruo y dependi-entemente de 
su Hijo.... · 

También los áng-el,es y los santos nos obtienen 
la gracia, pero solamente por sus plegarias; son 
medios, pero no fuentes; intercesor,es, pero no 
causa. 

(,12) Ioann., I, 1,a 
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2. Causa final.- El fin de la gracia es sobre­
natural. Es la visión intuitiva de Dios, en la cual 
consiste la eterna felicidad o la gloria esencial 
de los bi,enaventurados. Sin la gracia nunca se 
podrá llegar a la visión y posesión de Dios como 
objeto sobrenatural de la fe, Luego la gracia se 
concede por Dios en orden a la vida eterna del 
recipiente. 

3. Causa formal.-La causa formal intrínseca 
de 1la gracia es la participación física de la mis­
ma deidad, por la cual Dios es Dios, y su forma 
extrínseca o ejemplar es la conformidad con 
el iPrimogénito de Dios, Verbo Encarnado. Es 
una semejanza de la filiación, por naturaleza, del 
Verbo Encarnado; es una participación de la 
naturaleza divina; ,esto es, de la santidad, de 
la bondad, de la pureza y nobleza de Dios. 

4. Causa material.-La causa material de la 
gracia, donde se recibe, es la esencia misma de1l 
alma, la cual, siendo criada a imagen y seme­
janza de Dios, tiene capacidad obediencial para 
ser elevada hasta la participación física y real 
de Dios. Santo Tomás la define: «Es una cua­
lidad inherente al alma en virtud de la cual el 
hombre se hace participante de la divina natu­
raleza ( 13); ,es adoptado como hijo de Dios y se 
haBe •acreedor a 11a divina herencia, por el mismo 
derecho de adopción». Fray Luis de Granada 
lo ,expresa magníficamente diciendo: «La gra-

(13)! Sum1n. Theol., I-II, q. 1112, art. I. 
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cia ,es una forma sobrenatural que hace al hom­
br,e, si decir se pued,e, pariente de Dios, que es 
consorte y participante de la naturaleza divi­
na» ( 14). Y en otro lugar: «Gracia es otrosí u.ria 
forma sobrenatural y dívina, la cual hac,e al hom­
bre vivir tal vida cual es el principio y forma 
de donde procede, que es también sobrenatural 
y divina» (15). 

La Sagrada Escritura, para darnos a conocer 
la naturaleza de la gracia, usa de símbolos su­
mamente expresivos: La gracia ,es una semilla 
de Dios ( 16); es un consorcio o participación de 
la divina naturaleza (17); una fuente de agua 
viva que salta hasta la vida eterna ( 18); es la 
misma vida eterna (19); es el don de Dios por 
excelencia (20). :Por la gracia somos hechos ver­
daderos hijos de Dios por adopción (21); rev,es­
tidos de Jesucristo (22); reengenarados en El e 
incorporados a El (23); herederos de Dios y co­
herederos de Jesucristo (24); t.e.mplos vivos del 
Espíritu Santo y de toda Za Trinidad Beatí­
sima (25). 

En las Sagradas Letras y en diversos senti-

(i.114) Guía de pecadores, J.ib, II, cap. III, p. 6/41. 
(15) lbíd., :]:ib. II, co;p. XIII, t. I, p:. 134. 
(16) I Ioann., III, fl,. 
(17) I Petr., I, 4. 
(18) Joann., ]V, l".!J. 
(1d) Rorm., VI, 213. 
(:21Q:) Ioann., IV, 10. 
C:21) I Joann., III, 4. 
(,22) Rom., XIII, 14. 
(213i) Gal., III, 2'l'. 
(24) Roni., VIII, 17. 
(25) I Cor., VI, 19; Ioann., XIV, 23. 

3 
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dos se emplea la palabra gracia sesenta ry seis 
veces ,en el Antiguo Testamento y ciento vein­
tiocho en el Nuevo Testamento. 

III. UNIDAD Y VARIEDAD DE LA GRACIA 

Para la mejor comprensión de la naturaleza 
de la gracia podemos dividirla en varias espe­
cies, según la doctrina común de los teólogos. 

l. Increada y creada.-En primer lugar pode­
mos llamarla increada y creada. La gracia in­
cr,eada es •el mismo Dios, origen y fuente de todo 
don, de todo amor, de toda benevolencia. Así 
gracia se llama al Verbo Encarnado, en cuanto 

. se dona a la humanidad, se envía por el Eterno 
Padre para redimir el mundo. Gracia se llama 
el Espíritu Santo, ,en cuanto se comunica a los 
justos. 

2. Gracia de Dios y de Jesucristo.-La gracia 
de Dios es un don especial que Dios concede in­
depend.dentemente de la gracia d,e ;r,esucristo, 
como la gracia otorgada a los ángeles y a los 
progenitores. 

Gratia Christi es la que se da en virtud de 
los méritos de Jesucristo :R,ed-entor. Para los es­
cotistas, que defienden que ,el Verbo se habría 
encarnado aunque ,Adán no hubiera pecado, toda 
gracia viene por Jesucristo, aun la de los ánge­
les y de los progenitores inocentes. De todos mo­
dos, toda gracia otorgada al hombre caído, en 
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la presente economía sobrenrutural, viene dispen­
sada en virtud de los méritos de Jesucristo ... 

3. Gracia externa e interna.- La gracia exter­
na ,es cualqui,er medio externo fuera de noso­
tros que Dios usa para excitarnos al bien; por 
ejemplo, la pr,edicación, la exhortación, el buen 
ejemplo, una l,ectura, un milagro, a veces u:.'la 
desgracia o una ,enf.ermedad ... Muchas cosas ex­
ternas Dios, en su providencia infinita e inefa­
ble, ordena para nuestro bien espiritual. La he­
rida que Ignacio de Loyola recibió en Pamplona 
le abi'ió el camino a la conversión; un· error o 
descuido en consultar los documentos hizo per­
der la causa al jov,en abogado .Alfonso de Li­
guori y fué el principio de su santidad. La gra­
cia interna afecta internamente al hombre, se 
adhiere aJ alma o a las potencias. Dios obra en 
el alma y €TI sus potencias, entendimiento y vo­
lm::utaid, \Hrnstrallldo, rmoviendo, ayudan1doi, 1en 
orrden a la salvación y santificación. 

4. Gracia «gratis data)) y <<gratum facienS)).­
Esta gracia interna, por razón ct,el fin por que 
se da, puede ser de dos especies. Gracia llamada 
gratis data, ,en cuanto primariamente y per se 
se coneede para utilidad ide otros; mira princi­
palm€nte al bien del prójimo, como son '1os ca­
rismas, el don de lenguas, de profecía, de mila­
gros ... Gratum faciens se llama la que per se et 
primario se ordena ,a la santificación propia del 
recipiente, aunque per accidens pueda también 
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beneficiar a los demás. La gracia gratum faciens 
se concede a to-dos, la otra sólo a algunos; aqué­
lla es más excelente, porque se ordena inmedia­
tamente al fin sobrenatural y hace aceptas y 
gratas a Dios las personas que la r-eciben. 

Por razón del estado del hombre que la recibe 
puede namars-e ezevante y medicinal o sanante; 
ésta supone al l'iombre caí,do. Por razón d-e la 
actividad humana, puede ser operante o coope­
rante excitante o auxiliante, según que muev-e 
o actúa solo Dios sin nosotros, o nosü"tros con 
Dios y bajo la moción de Dios ... Por razón de 
su virtualidad, puede distinguirse en suficiente 
y eficaz. De esta especie hablaremos en otro 
[ugar. 

5. Gracia actual y hahüual.-Por razón del su­
jeto y de los efectos se divide en gracia actuarl y 
habitual o santificante. La gracia actual es una 
ayuda interior sobrenatural y transeúnte por 
la cual nos movemos y ayudamos a hacer actos 
sobr,ena'curales. Pios ilumina el ,entendimiento 
y mueve la voluntad para cumplir actos .saluda­
bles. Consiste en una lu;z y una fuerza: luz para 
,el entendimiento, fuerza para la voluntad ... ; 
previ-ene, acompaña y sigue nuestros actos para 
el bien. 

La gracia habitual es un don sobrenatural 
que mora en nosotros como cualidad permanen­
te y nos establece en el estado de santidad y de 
justicia. Se rtdhi-ere a la substancia del alma 
como un hábito; por esto se llama habitual. Se 



37 

Jla:ma también justificante y santificante, a la 
cual acompañan también las virtudes infusas 
lY los don-es del Espíritu Santo. Esta división es 
muy importante, y nosotros nos ocuparemos de 
las dos ,especies, .tratando primero de la gracia 
actual y después de la santificante. 

IV. NECESIDAD Y EXCELENCIA DE LA GRACIA 

La gracia es indispensable para la salvación 
del alma. Ninguno puede entrar ,en el cielo y ver 
a Dios intuitivamente sin la gracia santificante. 
Por la gracia se nos perdonan los pecados per­
sonales y el p,ecado orig,inal; por la gracia nos 
hacemos hijos adoptivos de Dios; por la gracia 
nos convertimos en templos vivos del Espíritu 
Santo; por la gracia adquirimos la amistad de 
Dios y el derecho al paraíso; con la gracia y 
por la gracia nos santificamos; por la gracia en­
traremos ,en la, posesión ,eterna de Di.os y 1e ve­
remos intuitivamente (26). 

La gracia ,es un tesoro inefable ,que ahora no 
podemos comprender. Por esto dice Santo To­
más «que el bien de la gracia de un hombre solo 
es mayor que el bten de la naturaleza y de todo 
el univ,erso» (I-2, q.113, ad 2). La gracia de Dios 
no solamente sobrepuja a las estrellas y a todos 
los ciielos, p,ero también a todos los ángeles; por­
que si Pios diera a uno todos los bienes del mun­
do y le hiciese señor de las ,estrellas, aunque •ellas 

(216) Más adelante iremos desarrollando estos puntos. 
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fuesen diamantes, y sobre ,eso le diera toda la 
perfección natural de los serafines y de todos 
los ángeles, no le haría tanta merced: como en 
darle un átomo de gracia. Dice 1el Padre Nie­
remberg: <<Para proceder con más claridad en 
la consideración de la grandeza de la gracia, 
que Jesucristo Nuestro Redentor nos ganó con 
su sangre, se ha de a,dvertir que este nombre 
de gracia de Cristo se toma por aquellos dones 
ry favores de que era indigna y privada nuestra 
naturaleza por el pecado, y que nunca fueron 
debidos a naturaleza alguna, ni pueden ser de­
bidos; y por ellos se alcanza la bienaventuranza 
eterna. Unas veces significa este nombre, gracia, 
los auxilios con que Dios nos previene con san­
tos pensamientos, y ayuda al alma para que haga 
buenas obras; la llaman los teólogos gracia ac­
tu.al, porque se pasa luego. Otras veces significa 
un don divino y una cualidad permanente que 
infunde Dios ,en el alma, con el cual la hace 
agradable a sí, amiga e hija suya. Y a esta lla­
man gracia habitual, porque persevera en el alma 
como los otros hábitos. 

Una y otra gracia es admirable; una y otra es 
de inestimable precio, pues costó la sangre del 
Hijo de Dios. Una y otra se llaman algunas ve­
,ces santificadoras o de santificación, porque la 
una es santidad del alma, y la otra dispone y se 
endereza para esa misma santidad, o su aumen­
to» (27). 

(2.7) NmREMBERG: A11recío y estima de la divvna 
gracia, lib. 7, cap. II, p. n (Madrid, 1902). 

http://tu.al/
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Ejemplo de fa :Samaritana.--Llegó J,esús a una 
ciudad de Samaria, llamada 'Sicar, cerca de 
la posesión que dió Jacob a su hijo José. Está 
allí la fuente de Jacob. J·esús, pues, fatigado del 
camino, se sentó, sin más, junto a la fuente; se­
ría como la hora de sexta. Llega una mujer de la 
Samaria a sacar agua. Pícele .Jesús: Dame de 
beber. Porque sus discípulos se habían ido a la 
ciudad a comprar provisiones. Dfoele, pues, la 
mujer samaritana: ¿Cómo, tú, siendo judío, me 
pides de beber a mí, que soy mujer samaritana? 
En ,ef,ecto, los judíos no ti,enen trato con Ios sa­
maritanos. Respondió Jesús y le dijo: Si cono­
cieses ,el don de Dios y quién es el que te dice: 
Dame de beber, tú l,e hubieras pedido, y él te 
hubiera dado agua viva. Dícele la mujer: Señor, 
si no tienes pozal, y el pozo está muy hondo, ¿d,e 
dónde, pues, tienes ,el agua viva? ¿Acaso ,eres tú 
mazy-or que nuest:::-o Padr,e Jacob, que nos dió el 
pozo, y él mismo bebió de él y sus hijos y sus ga­
nados? Respondió J,esús y le dijo: Todo el que 
bebiere de ,esa agua tendrá sed otra vez; mas 
quien bebiere del agua que yo le diere, no ten­
drá sed eternamente; sino que ,el agua que yo le 
daré se hará en é.I fuente de agua viva que sal­
te para la vida eterna. Dicele la mujer: Señor, 
dame ,esa agua, para que se me quite la se.d y no 
ten•14a 1que venir acá a sa,carla (28). 

El don del agua viva es símbolo de la gracia 
del Espír,itu Santo, que se nos da por Jesucristo, 
a semejanza de un surtidor caudaloso, de un ma-

c218') Ioann., llV, 5-115'. 
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nantial perenne; sacia y apaga la sed para si-em­
pr-e y nos comunica la vida eterna. 

Este don sobrenatural encierra tesoros inefa­
bles, es una margarita pr,eciosa por la cual de­
bemos dar todas las demás cosas. De ella pode­
mos decir lo que el Espíritu Santo ele la Sabidu­
ría: «La antepuse a los cetros y a los tronos, y 
en su comparadón •en nada tuve la riqueza; ni 
equiparé a ,eJla piedra alguna inapreciable, pues 
todo ,el oro a su lado es una poca de ar,ena, y 
como lodo será estimada la plata frente a ella. 
Sobre la salud y la hermosura la amé, y con pre­
ferencia a todo quise tomarla como luz, pues no 
tiene ocaso el resplandor qu,e irradia. Viniéron -
me todos los bienes a una con •ella, e incalcula­
bles riquezas por sus manos» (29). 

EPÍLOGO 

I. Naturaleza de la gracia.-Sentidos en que se 
usa: en sentido de belleza natural, sentido mitoló­
gico, ,artístico, literario, ,jurídico, teológico. ¿Qué es 
la gr-aci:a en sentido te-ológico? La natura1eza y la gra­
cta. La Ley y Ia graci,a. II. Causas de la gracia: eficien­
te, final, formal, material. Símb0ilos en .la Sagra.da Es­
critura. III. Unidad y rnultipliciclad.-Es una, pero 
s,e puede considerar: como gracia increada y crea­
da, de Dios y de Jesucristo, interna y externa, ope­
rante, cooperante, excitante, auxiliante, suficiente, 
eficaz, actual, habitual... IV. Necesidad de la gracia 
para la salvación. Excelencias de la gracia.-Ejemplo 
de 1a Samaritana. Es una margarita preciosa de 
inestimable valor. 

(29) Sap., VII, 8-ll. 
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INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh Dios eterno! Padre de las misericordi>as y Dios 
de toda consolación, de ,quien desciende toda dádiv,a 
y toda gracia, 'alumbra nuestro entendimiento parn 
que podamos conocer y ,rupreciar esta ,gra;cia que nos 
hace participantes de tu naturaleza, tus amigos y 
tus hijos ,adoptivos. 

¡Oh Dios Redentor del género humano!, por las 
entrañas de vuestra misericordi,a, que a cost,a de tu 
sangr,e mereciste la divina ,grada, suplico que me 
ayudes a ,entender este don ,que tú compraste ,a tan 
caro precio para mi bien temporal y eterno. 

¡Oh Dios Espíritu Santo! Optimo Consolador y 
dulce Huésped del ,alma mía, que te das a nosotros 
juntamente con la gracia y los dones, que sepa yo 
estimar... este don precioso que hace al alma mía 
tu esposa. 

¡Oh María santísima, Madre de la divina gracia 
y toda llena de gracioa! ¡Oh Ang,eles y Santos! que 
estáis goz,ando en el cielo de los frutos de la gracia 
y conocéis sus riquezas, interced,ed ¡por nosotros para 
que :podamos entender algo de la ,gracia, aipreciarla, 
amaria, conservarla, ,aumentarla durante toda nues­
tra vida mortal, para que en ella viviendo y murien­
do consigamos la inmortalidad gloriosa. 

PROPÓSITOS 

Propongo estudiar profundamente la gracia; apre­
ciar este tesoro inefable y nunca perder la gracia 
por el pecado mortal; aumentar continuamente ,la 
gracia santificante .y perseverar en el estado de gra­
cia hasta la muerte. 
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J.VIEDITACION III 

NUESTRA CORRESPONDENCIA A LAS GRACIAS 
ACTUALES 

Preludio L-Considera que el Espíritu Santo 
te ofr-ece tantas gracias, a las cuales tú te haces 
sordo. No te das cuenta de ellas por disipación 
o por liger-eza. Otras veces te das -cuenta, pero, 
por falta de sacrificio, no correspondes. Te haces 
insensible e indif:erente a las misericordias divi­
nas que Dios te presenta. ¡Oh qué terrible es 
despreciar los dones de Pios ! 

Preludio II.~¡Oh Señor!, habla, que tu siervo 
escucha. Ilumina las sendas qus conducen a la 
vida. Líbrame de los caminos de la muerte eter­
na. Dame gracia para salvarme y santificarme, 
según tu voluntad. 

Observación.-Antes de tratar de nuestra corresponden­
cia a las gracias actuales nos es conveniente conocer la 
naturaleza y las propied[l.des de la gracia actual. Dare­
mos algunas nociones generales, al alcance de todos, sin 
pretender entrar a examinar los sistemas teológicos acer­
ca de la eficacia de la gracia. Así consideraremos : 

l. Naturaleza y especies de la ·gracia actual. 
2. Algunas propiedades de la gracia actual. 
3. •Correspondencia a las gracias actuales. 
4. Incorrespondencia a las gracias. 
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I. NATURALEZA Y ESPECIES DE LA GRACIA ACTUAL 

La gracia actual es un auxilio interior sobre­
natural y transitorio con el cual Dios ilumina el 
entendimiento y mueve la voluntad a cumplir 
actos saludables. Modifi.,ca y excita las faculta­
des de un modo transitorio y pasajiero. Que exis­
ta esta gracia actual es una verdad dogmática 
que nos consta por la Santa Escritura, la Tra­
dición y la doctrina de la Iglesia. A veces hasta 
se puede conocer en la práctica de la vida cris­
tiana. 

Suele acontecer que un sermón elegante de un 
célebre orador sagrado nos gusta al oído; pero 
nos deja fríos, sin moción alguna; en cambio 
una sencma plática de un humild.e sacerdote, 
Jlena de unción, nos conmueve y nos excita a ser 
mejores o cambiar vida. En este caso la gracia, 
por medio de aquel santo sacerdote, excita nues­
tra inteligencia y mueve nuestro corazón para 
e-1 hi,en. 

Refier,en los Actos de los Apóstoles que San 
Pablo pr,edicaba fuera de la ciudad de Filipo, a 
ta ori¡Ia de una corri,ente, adonide concurrían las 
mujeres para tomar agua. Se dice que ,entr,e ellas 
habla una cierta mujer por nombre Lidia, ven­
dedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que 
estaba escuchando, ,cuyo corazón abrió Pios para 
que prestase atención a 110 que Pablo de,cía (29 bis). 

29 bis) Act., XVI, 14. 
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Se bautizó con su familia, invitó a los Apóstoles 
a su casa, etc. Se aprovechó de la gracia. 

Además de los hechos sobrenaturales, como los 
milagros, ,1a preidica;ción ... , se dan muchas cosas 
naturales que se pueden reducir a la gracia e.x­
terna, como felices o tristes acontecimientos, 
enfermedades, muerte repentina, amistad con 
ciertas personas buenas, ,e-te., que vienen dispues­
tas por la :Providencia divina, de tal modo que 
conduzcan a nuestra salud eterna ocasionalmen­
te y dispositivamente. 

A las gracias internas se pueclen reducir algu­
nos movimientos de los sentidos o apetitos sen­
sitivos en cuanto se ordenan a la santidad. Dios, 
providencialmenite, puede suscitar algunas ima­
gina.ciones, movimientos piadosos que nos inci­
tan al bien; o por el contrario, cohibir que no se 
exciten las imágenes, que no se dé cuenta la per­
sona de tal o curul peligro. 

Se trata de la gracia actual interna en el ver­
dadero sentido teológico. El Concilio de Orange 
dice: «Que ningún hombre con las fueTzas de la 
naturaleza puede pensar y escoger conveniente­
mente alguna cosa de bien, que pertenezca a la 
vida eterna, sin una iluminación y una inspira­
ción del Espíritu Santo» (30). 

A las gracias actuales pertenecen las ilustra­
ciones del entendimiento y las inspiraciones de 
la voluntad .. Para todos los actos por los cuales 
el hombre se ordena positivamente a la salud 
eterna, se requiere la gracia o el auxilio de Dios 

(30} Cf. c. 7; Denz., 180. 
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«quo horno, sicut oporte-t, credat, v,elit, desideret, 
petat, quaerat ... ». La Iglesia en su liturgia llama 
la gracia ct,e la inteligencia: illustratio, scientia, 
illuminatio, pía cogitatio, aperitio veritatis, lo­
cutio, suasio, reveíatio ... A la gracia de la volun­
tad: inspiratio, dilectio, delectatio cae;lestis, bona 
vozuntas, .sanctum desiderium, iucunditas, sua­
vitas, cariit,as, cupiditas boni ... 

Especies de gracias actuales.-La grncia actual 
es algo semejante a la luz. Esta es una y múlti­
ple. A través del prisma se descompone, por lo 
menos, en los siete colorns del iris. Así la gracia, 
como don sobrenatural de Dios, es una, pero con 
relación a los efectos que produce o al modo d,e 
obrar se divide o se llama con distintos nom­
bres: 

l. Gracia de luz y gracia de acción.-S e g ú n 
que se dirige a iluminar la mente o más bien a 
mover la voluntad para la operación. 

2. Gracia preveniente, concomitante y penfi~ 
ciente.~La grncia pr,ev,eniertte, si pr,ecede a 
otra gracia o al libre consentimiento de la vo­
luntad o toma la d.niciativa -del bien. La gracia 
concomitante, si se une a otra gracia o al libre 
albedrio y sostiene y acompaña a obrar el bien. 
Gracia subsecuente o perficiente, si continúa a 
proseguir en el bten hasta el cumplimiento de la 
obra. Ejemplo: Nace en mi mente el pensamien­
to de hacer un acto die amor de Dios sin que yo 
haya hecho nada para excitarlo, es la gracia pre-
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veniente; si yo lo acepto bien y procuro hacerlo, 
lo hago con la ayuda o auxilio de la gracia con­
comitante y perficiente. 

3. Gracia operante y cooperante.---'Se 11 ama 
operante, si Pios obra por ella en nosotros sin 
nosotros. 1Cooperante, si obra en nosotros con 
nuestra cooperación o colaboración libre. Dice 
San ,Agustín: «Ipse (Deus) ut velimus operatur 
incipiens, qui volentibus cooperatur perficiens ... 
Sine illo vel operante ut velimus, yel cooperante 
cum volumus, ad bona pietatis opera nihil va­
lemus» (31). 

4. Gracia excitante y adyuvante.-Es una dis­
tinción semejante a la precedente. La gracia ex­
citante eQ{cita y solicita al alma a hacer un bien 
o evitar un mal. La adyuvante es la que coope­
ra, dando el auxilio y los medios necesarios. 

5. Gracia suficiente y eficaz.- La grada sufi­
ciente, si bien puede obtener el efecto por el cual 
se concede, sin embargo, no lo obtiene, sea por 
la malicia o la debilidad de la criatura. Da el 
posse operari salutariter. La gracia ,eficaz consi­
gue el fin y obtiene y produce el efecto. La gra­
cia suficiente es aquella que bastaría para sal­
var al hombre y per se sería eficaz, pero no lo es, 
porque no hay correspondencia. La gracia eficaz, 
sin violentar el libre albedrío, triunfa infalible­
mente y obtiene el efecto. Esta es una división 

rnn De gratia et lib. arbit., 17,33. J. W4!2'. 



47 

muy importante en teología dogmática y ha 
dado lugar a muchas controv,ersias y a muchos 
sistemas escolásticos. Dejamos es.tas cuestiones 
a la discusión de los teólogos. 

J;>ara •entende,r mt1jor la gracia actual ponga­
mos un ejerr..plo: imaginemos un niño que no 
pu,ede caminar, y que duerme plácidamente en su 
cuna. El padre J.e quiern conducir a contempla,r 
las ,delicias d,el jardín. El buen padre se acerca 
a la cuna del niño con su lul'l en la mano, y abre 
las ventanas de la casa para que pueda ver; des­
pués llama, muev,e alg:ún tanto al. niño; éste se 
despierta, abre sus ojos y mira sonriendo al pa­
dre, que a su yez le sonríe 'Y le· dice: Levántate, 
arriba, vamos al jardín, y hablando así le da la 
mano. El :niño toma la mano del padre, se l,e­
vanta y, siempre ayudado y sostenido por el pa­
dre, va al jardín, entra y gusta d•e sus frutos. El 
padre representa a Dios que con su gracia despier­
ta y mueve al hombre, 1e ayuda, le acompaña, 
le conduce a la posesión d-e la vida eterna. Los 
modos varían, pero la ayuda, e•l auxilio que el 
padre da al hijo es siempre la acción proporcio­
nada a .la necesidad . .Así los modos por los cua­
les la gracia s•e comunica son difer,entes; pero en 
sustancia es siempre la misma acción ,divina que 
ilumina, que excita, que mueve, que acompaña y 
conduce al cielo. 

Ninguna obra sin la gracia de Dios se puede 
realizar en orden a la vida eterna. Por otra par­
te, la gracia no obra sin la cooperación humana. 
La obra es el re,sultado d.e dos causas: la gracia 
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y la voluntad humana. ,Ahora bien, ¿cómo se 
unen la gracia .eficaz y el libre albedrío? ¿Por 
qué unas gracias son eficaces y otras no lo son? 
Mucho se ha escrito y se ha disputado sobre la 
concordia de la gracia y el libre albedrío. Hay 
multitud de sistemas para explicar estas cues­
tiones. Tiempo, tinta, sudores y energías se han 
gastado en discusiones agitadas y hasta violen­
tas, sin llegar a una solución completamente sa­
tisfactoria. Tanto que la Iglesia fundó una espe­
~ial Congregación llamada de Auxiliis para tra­
tar la cuestión, y la Congregación en último re­
sultado nada determinó en concreto, declar8!ndo 
que se podían seguir las dos sentencias más de­
batidas: tomismo y molinismo. Dejemos esas 
cuestiones a los teólogos y a las cátedras. Vamos 
a lo más práctico para nosotros. 

II. ALGUNAS PROPIEDADES DE LA GRACIA ACTUAL 

La gracia actual tiene, algunas propiedades 
que nos convi,ene conocer en la prá.ctica, a sa­
ber: que es necesaria, que es gratuita y abun­
dante, que es universal, pero no siempre, eficaz. 

l. Necesidad de la gracia actual.-La gracia 
actual es absolutamente necesaria al hombre 
para }legar al acto de fe, principio de toda jus­
tnficación. La gracia actual es necesaria también 
para los actos consiguientes a la fe, con los cua­
les el pecador se prepara a la justificación. Es-
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tas dos proposiciones son de fe. La gracia actual 
es necesaria al jus:to para rtodo acto saludable 
que cumple. Es próxima ,a fe. El Cor.cilio de 
Trento ,enseña que, Jesucristo, como cabeza ,en 
los mi,embros y como tronco de la vid, hace co­
rr,er incesantemente fa virtud en los justos; la 
cual virtud siempre, antecede, acompaña y sigue 
sus buenas obras y sin la cua,1 en ningún modo 
podrían ser aceptas a Dios y meritorias (32). 
«Sine me nihil potestis facere» (33). 

Sin üna gracia especia1l, ,el justo no puede du­
rante toda su vida ,evitar todo pecado venial. Es 
de fe. Sin un auxilio especial de la gracia el jus­
to no puede perseverar hasta Ia muerte en la 
justicia recibida. Es de fe, (34). Todos los justos 
la tienen para poder perseverar, pero só'lo los 
elegidos tienen la persev,erancia ,ef,ectiva. 

2. Gratuidad y .almndancia.-La gracia es sobre 
las ,exigencias de la naturaleza. Por eso se llama 
sobrenatural. Pios nos da la gracia porque quie­
re y por puro amor. El hombre con solas las fuer­
zas de la naturaleza no puede exigirla ni mere·­
cerla, por lo menos si es la primera en la serie. 
La gracia depende de la divina bondad, No sería 
gracia si no fuera gratuita. 

Dios concede la gracia abundantemente y con 
generosidad. Dice San Pablo que en J etr.1cristo 
habita toda la plenitud de la deidad, y que nos-

(3'2) Denz., 809. 
(33) Ioann., XJV,, 5'. 
(13•4) Denz., 183. 

4 
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otros estamos llenos ,en El. In ipso habitat omnis 
plenitudo divinitatis corporaliter; et estis in illo 
repleti _(35). ¿Quién puede contar las gracias que 
Dios nos concede -en _todos los órdenes de la vi­
da? Gracias temporales, espirituales, interiores y 
exteriores; -de creación, de• conservación, de re­
dención, de vocación, d-e educación cristiana y 
sana; de providencia divina, de preservación. 
Gracias para el cuerpo, para el alma, para la 
mente, para e1l corazón, para la voluntad ... ¿Qué 
otra cosa podía haber hecho por su viña que no 
la haya hecho? {36). «Quid retribuam Pomino 
pro omnibus quae r-etribuit mihi?» (37), 

3. Universalidad de la gracia.- Como ,e 1 sol 
sa1e, alumbra, calienta y vivifica a toda la tie­
rra, sin que por eso pi,eDda su fuerza; así Dios dis­
tribuye los rayos de sus misericordias divinas 
sobre todas las criaturas racionales, las ilumina, 
las calienta, las vivifica en orden a la gracia. 
Dios concede las gracias ,a todos. 

a) Indistintamente.~Los protestantes res­
tringen Bl valor de la r-edención. Los calvinistas 
y jansenistas admiten la condenación ante prae­
visa merita, y, por tanto, una masa necesaria­
mente damnata. Esta doctrina -es contra la vo­
luntad salvífica de Dios, que quiere que todos los 
hombres se salven y llBguen al qonocimient-o de 
la. verdad. Cristo ,es •el mediador universal de 

(,315) Col., I, 9,l.O. 
(36) Is., V, 4. 
(37) Ps., CiX!V, 3. 
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todos los hombres y murió por la redención de to­
dos en la cruz. /i todos concede la gracia para 
salvarse y los medios necesarios e indispensa­
bles ... 

b) Pero no con ig1Lc.les resultados,,-Jesús mi­
ra a San Pedro, y éste J~ora amargamente sus ne­
gaciones. Jesús b,esa a Judas, y éste continúa su 
traición. :El buen ladré:n pide perdón a Jesús, y 
éste le -dice: «Hoy estarás conmigo ,en el paraíso» ; 
y el mal ladrón sigue obstinado ... La Samaritana 
llega en el momento que ,J·esús está junto ai pozo 
de Sicar y, después del dulce coloquio, se con­
vierte. J.esús se aparece a Saulo camino de Da­
ma.seo; le derriba ·del caballo ... y Saulo se con­
vierte en vaso de elección y Apóstol de las gen­
tes. Agustín encuentra a s,an ,Ambrosio, le ,es­
cucha ... Su santa madre ;Mónica ora y llora, y el 
hijo se hace santo. ;Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de 
lii, Betsaida ! Si en Tiro y Siidón se hubi,eran he­
!ho los prodigios obrados en vosotras, tiempo ha­
)ría que en cilicio y ceniza hicieran peniten­
:ia {38). Cada uno tiene de Dios su propio don: 
¡uién de una manera, <f.lién de otra (39). 

Uno nace de familia católica, otro de familia · 
irot,estante o atea; uno es Jlamado a.il sacerdo­
io o a la religión; otro a ser propietario, co-
1.erciante, ... Unos viven en la abundancia, otros 
n la miseria; unos goian de salud y otros su­
:-,en continuamente. En muchas ocasionés no 
ay más remedio que ,exchmar con el apóstol San 

(38) Matt., 11-12:IJ. 
(39) I, Cor., ;v11, 7. 

http://a.il/
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P,ablo: ¡ Oh profundidad de la riqueza y de la 
sabiduría y ciencia de Dios! ¡ Cuán insondables son 
sus juicios e irrastreables sus caminos! ¿Quién 
conoció ~l pensamiento de Dios? ¿O quién se 
hizo consejero suyo? ¿O quién le dió primero, y 
se ·1e pagará en retorno? ( 40). 

Aquí no podemos conocer todos los misterios 
de la gracia. Lo qµe es cierto es que el que se 
cond.ena es por su culpa, y a qui-en quiere sal­
varse no le faltarán la gracia y los medios ne­
cesarios. La pred,estinación a la gracia es acto 
de la sola bondad de Dios; y no puede ser efecto 
de algün mérito nuestro. De esta predestinación, 
toitalmente gratuita, ningün hombre puede ser 
excluido por aquel Dios que quiere que todos los 
hombres se salven. La pred,estinación a la glo­
ria nos la procuramos nosotros con nuestras bue­
nas obras sobrenaturales, o sea con -el buen uso 
de la gmcia divina. 

III. CORRESPONDENCIA A LAS GRACIAS ACTUALES 

Dejando aiparte todas las disputas de aos teó­
logos, podemos afirmar que en la práctica la efi­
cacia de la gracia depende de nuestra voluntad 
Si se corresponde a la gracia, fructificará; si rn 
se corresponde, quedará ,estéril. 

La gracia divina es una luz celestial apta par: 
iluminar el entendimiento del hombre; es un 
voz misteriosa que mueve la voluntad a practi 

(40) Rom., XI, 33-34. 
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car el bien conocido. Ahora bien, la luz del sol ,es 
inútil, si el hombre se obstina en cerrar los ojos; 
lo mismo que la voz del padre no puede conven­
cer al hijo, si éste se obstina en cerrar los oídos; 
del mismo modo sucede ,al hombre que no quie­
re ver u oír lo que le propone la gracia. En es,e 
caso ,el hombre prefiere prácticamente las tinie­
blas a la luz, el ,mal al bien .. 

Cualidades que debe tenBr nuestra correspon­
dencia a ,Ia gracia para que pueda decirse eficaz · 
y fructuosa: 

l. Prontitud.-La gracia actual nos visita, nos 
toca, tal ve;¡¡ pasa con vertiginosa prontitud y 
rapidez. Sea una ilustra!Ción a 1la mente, sea 
una inspiración a la voluntad, que bri}lan como 
un relámpago. Si yo no me aprovecho de aquel 
momento, vu,elvo a las ".;inieblas, a la inercia. Si 
luego sigo Ia ola, el imp:.iiso, el af,ecto, la moción, 
e-1 s-entimiento ... , ,corres1,;Jondo. 

Consideremos a Zaq1<eo el publicano cuando 
T:esús le invita a descender del sicómoro, Zacheae, 
'estinans, descende ... El acepta la invitación, et 
'es,t,inans descendit ( 41). Si él no hubiera ejecu­
ado con prontitud la ir:vltación d€ Jesús, no le 
rnbi-era hospedado en s:r casa, ni hubiera sen­
ido las dulces palabras ,del Maestro: Hodie sa­
ts domui huic jacta est ( 42). 
1«S1piri:tus spirat, quand!) et ,ubi vult» ( 43). Por 

(41) Luc., 19;5. 
( 42) Ibíd., 19,9. 
(4!3) Ioann., liH,8. 
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tanto, es necesario estar siempre vigilantes para 
recibir la visita del Gran Padre de familias ... si 
queremos como el sieryo fiel ser constituídos so­
bre lo mucho ( 44). 

2. Generosidad.- La gracia -es gratuita y por 
tanto representa la generosidad del -corazón di­
vino y pate-rno que nos ama. Ahora bien, nues­
tra correspondencia debe ser proporcionada a la 
gracia, de tal modo que se forme una sola fuer­
za. ;Es necesario no oponerse a la gracia, ni re-

. sistirla ... , sino seguirla con corazón generoso. Pe 
,cualquier manera que se nos presente la gracia, 
será una invitación al vencimiento de un defec­
to, de una pasión, de una tentación, de un vicio; 
al ejercicio de una virtud, a la práctica de la ca­
ridad, de la observancia del deber ... ¿Qué hare­
mos? ¿Discutiremos con Dios en aquel momento 
en que nos hace un favor? Si nos pide ·el cora­
zón ,entero ¿le daremos sólo la mitad? Si nos exige 
un pequeño sacrificio ¿le volveremos las espal­
das? Dice el autor de la Imitación: «Satis sua­
viter equitat, quem gratia Dei portat». ¿Cómo 
considerar tan áspero y dificultoso el camino 
cuando ella nos impulsa y nos lleva? 

Hay ciertas personas por las cua1es Píos tiern: 
una ternura y una providencia toda particular; 
personas nacidas para la virtud con una natu­
raleza facilísima, con un alma bella, con un buer 
corazón, con recta intención ... :Para·estas a;1ma 
no hay vía de medio: O se santifican corr-espon 

(44) Luc., 12,f.l,7. 
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di.Bndo, o se ,e~onen a: peligro de eterna conde­
nación, si no corr,esponden. Cuando se trata d-e la 
gracia, ,es necesario s-eguirla carde magno et ani­
mo volenti ( 45). <<Parc:t:tm cor meum, paratum 
cor meurn» ( 46). Exclamar con San Pablo: Se­
ñor, qué q1l!eréis que haga. Viam mandatorum 
cucurri cum dilastati c~Yr meum ( 47). 

3. Constancia.-Muchos empiezan, pero pocos 
terminan. EI hombre es muy inconstante. Cuan­
do encuentra obstáculo.s fácilmente retrocede, se 
cansa, ilo deja todo. No ~l que empieza, sino el 
que persevera en la gra~ia hasta el ;fin, éste será 
salvo (48). 

IV. LA INCORRESPON:JENCIA A LAS GRACIAS 

Recorldemos la iparábcla del si;ervo perezoso y 
io}gazán. Be'C'vde rationean villicationis tuae ( 49). 
\ medida ,que aumentar: (ios dones, crece la ma­
¡eria sobre la ,cual ,se iha.brá de dar ,cuenta. ,M 
¡ue se 1e ha dado mucho, .se le 1exigi1rá mucho. 

Es necesario negociar ccn los talentos, muchos 
pocos ... , corresponder &. las gracias ... No se'!:" 

.riboles infructuosos ... Escribe San Pablo a los 
,ebreos: «Porque la tierra que bebe la lluvia que 
recuent,emente cae sobre e•lla, si produce plan-

(4!5) II Mach., 1,31
• 

(4161) Ps., 107,2. 
(47) Ps., J.18,32. 
(48) Niatt., X, 2:2. 
(49·) Luc., rn.,:2. 



tas provechosas a aquellos por quienes es además 
labrada, participa de la bendición de parte de 
Dios; mas la que neva espinas y abrojos es ré­
proba y cerca está de ser maldecida, cuyo pa­
radero es ir a las llamas» ( 50). La infideUdad 
puede producir efectos terribles •en las almas. 

l. La substracción de las gracias.-Se lamen­
ta Dios por el Profeta del pueblo hebreo endure­
cido, diciendo: 

Pero o:r mis voces-mi pueblo no quiso. 
Israel a mí-no me ha complacido. 
Dejéle en lo duro-de su corazón 
para que camine-según su sabor. 
Ojalá mi pueblo-me hubiera escuchado 
Ojalá Israel-siguiera mis pasos (51). 

¡ Jerusalén, Jerusalén, si conocieras el día de tu 
visitación ... l 

2. El endurecimiento del corazón.-Haciéndo­
se sordos a la voz de Dios, no correspondiendo a 
las inspiraciones y a las gracias, se enfría el fer­
vor, se pierde la delicadeza, se cae en la tibieza, 
se abandona el ,espíritu ... , se r,esbala d-e mal en 
peor ... Viene la ceguera de la mente·, la dureza 
del ,corazón, la insensibilidad •de la conciencia, e: 
abandono de parte de Dios a sí mismos. E.xcae­
cavit oculos eorum et induravit cor eorum ( 52) 

3. Eterna perdición.- <(Peccator vid e bit e 

(50) Hebr., VI, 7-S. 
(5U) Ps., SO, 12-14. 

_(1512,) Ioann., 1'2,40. 
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irascetur; ,d,entibus su:is fremet et tabescet; de­
siderium peccatorum peribit» (53). Recordemos 
el caso de Judas. 

EPÍLOGO 

I. Naturaleza y especi~s de la gracia actual: gra­
ci,a externa, interna, preveniente, concomitante, per­
ficiente, operante, cooperante, excitante, adyuvante, 
suficiente y eficaz. II. P':'opiedades: neces,aria, gra­
tuita, abundante, univ,errnl ¡para todos, pero no en 
todos lgualment,e eficaz. El que se condena es por 
su culpa. III. Correspon:lencia: pronta, generosa, 
constante. La incorrespond,enc;ia ,a 1,a ,gr,acia .. Ef,ectos 
t,erribles: substracción de, las ,gracias y endureci­
miento del corazón ... , y ,ete,rna perdicláin. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh 1Espíritu Santo! H2,z que yo oiga siempre tu 
roz dulce y misericordioss,. Que no sea infiel •a 1a 
tracia. Que no sea sordo ,2, .las divinas insipiraciones. 
~ue no endurezca mi corazón. Que yo sea penitente 
omo el hijo pródigo, como la Magdalena, como San 
'edro, como el buen iLadrón, como otros muchos .que 
yeron la voz de tu misericord~a infinita y se con­
irtieron de todo corazón. 

PROPÓ3ITOS 

Procuraré corresponder a todas las inspiraciones 
~ la gracia; seguir la luz :J,el Espíritu Santo· poner 
i práctica la voluntad de Dios, aun ·en lás cosas 
.ínimas. 
Me ejercitaré en frecuentes actos de perfecta can­
ción para obtener las misericordias divinas. Pedí-

al Señor que me dé siempre un corazón dócil, 
icero, humilde y obediente a su voluntad. Cor con­
.tum et humiltat;um, Deus, no:n des.p,ides. 

'.513) Ps., Hl,9. 
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MEDIT,ACION IV 

EFECTOS MARl1VILLOSOS DE LA GRACIA 
SANTIFICANTE 

Preludio !.~Piensa que la gracia habitual es 
un don sobrenatural producido por Dios en el 
a;}ma. Esta cualidad divina permanente en el 
alma del justo causa en él efectos maravillosos, 
los cuales debes conocer, contemplar y estimar. 

Preludio ll.~Pid-e al Espíritu Santo que te dé 
a conocer ese don precioso y te dé ide beber de 
esa agua viva que salta hasta la vida eterna. 

En esta meditación consideraremos los siguien­
tes efectos: 

l. La gracia habitual nos hace participantes de 
la divina naturaleza. 

2. La gracia habitual nos hace hiJos adoptivo, 
de Dios. 

3. La gracia habitual nos hace hermanos d1 
Jesús. 

I. LA GRACIA HABITUAL NOS HACE PARTICIPANTES Dl 

LA DIVINA NATURALEZA 

El hombre, mediante la gracia habitual, se elE 
va de algún :modo a la condición divina. No , 
le comunica 1a natura;leza divina secunduj 
essentiam, como sucede en la generación eterIJ 
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del Verbo; tampoco se asume la natura1eza del 
hombr,e al servicio persona,! de Dios, como en la 
Encarnación; sino en cuanto el hüimbr,e por fa 
gracia participa secundu.m similitudinem de la 
naturaleza divina, por rma regeneración o recrea­
ción. Como dice Santo Tomás: «Gratia, secun­
dum se considerata, p3rficit essentiam animaie•, 
in quantum participat quamdam si.militudinem 
divini esse» (54). Con esta semejanza la digni­
dad del justo supera todo ser •creado y creab'1e. 

El efecto formal prin:ario que causa es la dei­
for-midad. Hace al juste- deiforme. El efecto for­
mal primario procede inmediata y ,esencialmente 
de la misma forma que informa, o de la for­
ma aplicada al sujeto, como el efecto del ca­
lor es hacer caliente al suj,eto a que s,e comuni­
ca; el efecto de la samdad es hacerlo sano; el 
3fecto del co11or blanic::>, blanquear al sujeto. 
[!]l efecto primario de la gracia divina ,que se ad-
1iere al alma es hacerla deiforme, ele~arla al 
!onsorcio de la divina naturaleza. 

Esta doctrina está ampliamente demostrada 
Jor la Escritura y 'la Tradición. ·Se encuentra 
;a;mbién en las e:x,presiones litúrgicas. En la ora­
iión que se dice cuando se mezcla ,el agua con 
!l vino: «Da nobis per huius aquae et vini mys­
erium, eius divinitatis ess,e consortes, qui hu­
nanitatis nostrae fieri dignatus ,est particeps, 
esus Christus ... » En ,el prefacio 1de la :Ascen­
ión: «Qui post resurrectionem .suam omnibus 

(,5,4) 3, q.613, a.2. 
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discipulis mani.festus apparuit, 1et, ipsis cernen­
tibus, est elevatus in c3ielum, ut nos divinitatis 
suae tribueret esse participes». En la secreta del 
domingo IV después de Pascua: <<Deus ... nos per 
huius sacrificii V€neranda comm€rcia, unius sum­
mae divinitrutis participes eUecisti.. .» 

Po"r generación y nacimi-ento natural los hijos 
suelen asemejarse a los padres, ,de ,los cuales re­
ciben la naturaleza, se constituyen en el ser hu­
mano y se ordenan a las operaciones de la vida 
humana. Es así como por la gracia santificante 
verdaderamente: «ex Deo regeneramur et renas­
cimur», nac,emos o nos regeneramos por Dios, te­
nemos el semen ,Dei in nobis (55), somos una 
nueva criatura de Dios, vei,daderos hijos adopti­
vos de Dios, destinrudos a ila visión intuitiva, sere­
mos semejantes a él, y le veremos cara a cara 
como es en Sí. Luego por la gracia santificante 
nos asemejamos al Padre, de cuya semejanza 
tenemos en nosotros un principio nuevo, me­
diante el cual podemos hacer obras sobrenatu­
rrules y divinas; llevamos una forma intrínseca 
que nos hace consortes de la divina naturaleza, 
como lo dijo San Pedro: «J?er quem (Christum) 
maxima et ,pretiosa nobis promissa donavi,t, ut 
per haec efficiamini divinae consortes natu­
rae» (56). 

Participación analógica.- Esta participrución de 
1a naturaleza divina es 'fiska y foDmrul, pero 

(55) I Ioann., III, 9. 
(56) II Petr., I, 4. 
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analógica. Participar no es otra cosa que tener 
parcialmente la perfección de un ser superior, 
imitarla y eX!presarla inadecuadamente; según 
alguna razón parcial. Según sea esta convenien­
cia de la cosa infe·rior con la superior se puede 
dividir la participación: 

1) En participación moral, si por una ordena­
ción extrínseca soílamente el inferior manifiesta 
o expresa lo que está -en .el superior, Así los que 
imitan la fe de .Abraham, se dicen sus hijos. aun­
,que físicamente no procedan de él; la moneda 
que lleva la imagen del rey participa moralm-en­
te de la dignidaid regia. 

2) Participación física se llama cuando, ex­
cluída la ordenación extrinseca en •el inferior, se 
expresa o manifiesta intrínseca:mente la perf·ec­
~ión que rea\mente se halla en el superior. La 
:Jarticipadón física puede ser far.mal y virtual. ,e llama participación formal, ,:¡i la cosa parti­
!ipada s,e haJla secundu,m propriam formam en 
os dos ,extremos, es decir, en el inf-erior y surpe­
ior. Esta participación formal se Jlama unívo­
a, si Ja misma perfección formal y ,propiamen­
e, según la misma razón específica y genéric•a, 
e halla en los dos ,extremos, v•erbigracia: el aire 
uminado participa de la luz üel sol; el agua 
1liente, del calor del fuego. La 1partkipa,ción ies 
nalógica, si la misma perf•ección formal y pro­
lamente se halla en los ,dos extremos, sed 
icundum diversas rationes, .es decir, ,:¡egún a,1-
ma razón que est partim eade,m, partim diíver­
:; así el hombre pariticipa de la jusJJcia de Dios, 
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de la misericordia, de la sabiduría ... Dios es la 
misma justicia, la justicia por esencia, lo mismo 
se dice de las demás perfecciones ... ; mientras el 
hombre tiene la justicia, la misericordia, la sa­
biduria ,en un graclo inferior y determinado. 

La participación física es virtual, si la cosa 
que se participa se halla t ormaliter ,en el par­
ticipan te según una forma inferior y deficiente; 
mientras que en iel ejemplar se halla non forma­
liter, sed eminenter tantum aut virtualiter ... ,Así 
la razón humana es participación virtual del en­
tendimiento divino. 

Que la gracia sea una participación moral de 
la divinidad en cuanto por ella el hombre imita 
la santidad y justicia divinas, lo conceden todos. 
Que sea una participación física y formal es tam­
bién doctrina muy común. Por la generación se 
adquiere la participación formal de la natura­
leza del generan te; ies así que la gracia es una 
verdadera generación espiritual y divina por 12 
cual nacemos a una vicl:a sobrenatural, espi­
ritual, divina ... Luego la gracia es una par­
ticipación formal de la misma naturaJeza di· 
vina ... 

Esta participación formal es análoga, es sola• 
mente inadecuada; porque no se manifiestan la 
perfecciones divinas en el grado que Dios las po 
see secundum essentiam, sino solamente parti 
cipative et accidentaZiter, según una proporció 
finita, según la capacidad obediencial deJ. alm: 
o sea, cierta semejanza, que imperf.ectamenf 
representa las- perfecciones de Dios. A [a :natt 
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raleza diyina ,convi,ene, por esencia ,e indepen­
dtentemente de cualquier otro, el ser princ1p10 
radical de la visión y ,e.el amor de Dios; mien­
tras q_ue al alma conviene el principio radical de 
la visión beatífica por una participación o defi­
ciente imitación de la jivina naturaleza: Gra­
tia est quaedam similit11,do divinitatis participa­
ta in homine {57). 

;Por la gracia el hombre no se convierte en 
substancia divina, no se identifica con Pios, no se 
une hipostáticamente, como el Verbo a la natu­
raleza :humana; sino que es participante analó­
gicamente secundum quxmdam similitudine,m in 
ordine supernaturali. Esta, participación es real en 
el alma del justo, antecedente a toda opernción; 
por e¡Ia primaria ,e inmediatamente se eleva el 
a,1ma a un modo de ser sobrenatural; es princi­
pio radical de toda operación sobrenatural y tie­
ne por término connatural [a visión intuitiva de 
Dios. De tal modo, ,que la gracia y la gloria no 
difieren más que accidentalmente, como lo im­
perfecto de lo pe•rfecto. Dtce Santo Tomás: «Gra_ 
tia Spiritus Sancti quan in praesenti habemus, 
etsi non sit aequalis gloriae in ac::;u, est tamen 
aequalis in virtute, sicut semen arboris in quo 
est virtus ad totam art-orem» (58). 

La gracia habitual es i::rn:a cualidad.-E s un a 
cualidad que per modum habitus se adhiere al 
alma. No ,es, por tanto, ni substancia, ni forma 

(57.) 3, q.2, a.10 rud l. 
(518) l--2, q.114, a.3. 
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substancial, ni materia, ni alguna cosa substan­
cial; es una cualidad que a manera d-e hábito en­
titativo se adhiere al alma ya e1ri.stente y com­
pleta en su naturaleza, que la perfecciona, la 
deifica, la constituye en la vida espiritual. Luego 
la gracia es como una nueva criatura, una rege­
neración, un renacimiento, un nuevo principio 
de operación sobrenaturnl. El alma y la gracia 
no son dos cosas separadas, son una cosa sola, 
es decir, el hombre justo, en cuanto el hombre 
se hace intrínsecamente ta,1 por la gracia. Luego 
la gracia no se puede decir que se crea, sino que 
Dios la produce e potentia obedientiali animae. 
Pe algún modo se puede ,decir crear la gracia en 
cuanto los hombres por e}la se constituyen en 
un nuevo ser espiritual. 

II. LA GRACIA HABITUAL NOS HACE HIJOS ADOPTIVOS 

DE DIOS 

La adopción, según el derecho, es un acto por 
el cual se recibe legalmente como hijo a quien 
no lo es por naturaleza. La persona .extraña 
adoptada entra a formar parte de la familia y 
tiene d-erecho a la herencia del adoptante. 

En las Sagradas Letras encontramos casos de 
adopción. Moisés fué adoptado por la hija del Fa­
raón y así .tuvo derecho al reino de Egipto. Efraín 
y Manasés, porque fueron prohijados por el nu­
triarca Jacob, tuvieron iguales partes en el pue­
blo d-e lsrael y su división como los hijos natura­
les del mismo. 
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Entre los romanos también fué practi<cada la 
adopción y tenía tanta fuerza que hasta ,el más 
extraño ,entrruba a heredar el trono, como Tra­
jano, que, siendo español, entró a heredar el Im­
perio romano de un monarca ron:ano, sólo por 
:i:ue le adoptó por hijo. Igualmente ,era recono­
~M.a la adopción ,en otns pueblos antiguos con 
variantes respecto a los efectos testamentarios. 

La adopción se aplica también a la teología 
~atóUca. Puede tener ur.. sentido ülso y verda­
iero respecto a Jesucristo :y a los fieles. 

Error de los adopcioni3tas.-;La l:istoria de la 
:g:esia refl:ere que- Elipando, arzobispo de Tol-edo, 
, ?élix, obispo de Urgel (m. 818), defendieron el 
idopcionismo en Cristo. Defendían que Jesu­
risto por su naturaleza divina era hijo de Dios, 
,e!.'o que por su naturale;z;a humana, era sola­
aente hijo adoptivo de Dios. Esta doctrina fué 
ondenada por rla Iglesia, la ,cua1 sostiene que Je­
ucristo es Hijo natural de Dios. La P,ersona de 
,es1wristo es ,e,l Verbo de Pios Encarnado . 

.Adopción divina por la gracia,,-Por la gracia 
mti:ficante todos los fieles somos hijos adopti­
o.s de Dios. Esta adopción puede aplicarse al 
ombre individualmente y también a todo un 
ueblo, como habla San J;>aiblo a los romanos en 
l ,capítulo IX dre su Eipís:;ola. 
Existen diferencias notables entr,e la adopción 
lvina y humana. a) La adopción h-i:mana gene­
tlmente se hace por indigencia del adoptado y 

5 
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falta de hijos naturales; la adopción divina se 
hace sólo por bondad y benevolencia; b) la hu­
mana procede por elección e,xterna y une sólc 
moralmente; la divina procede por regeneración 
nueva, por una vida nueva, que une de manera 
inefable con el adoptante. Se crea en la adop­
ción divina por la gracia un ser accidental nuevo, 
el cual eleva al consorcio de la naturaleza de 
adoptante; e) ,en ,la adopción humana el hijc 
adoptivo sucede en los bienes materiales, des­
pués de la muerte del a,doptante; en la divina si 
hace participante de la misma herencia espiri· 
tual, sin que sea necesaria la muerte del adop 
tante. El Padre vivirá eternamente· con el Hij1 
natural y con los hijos adoptivos. La adopciór 
divina se ordena a la posesión eterna de Dios. 

Que exista esta adopción divina por medio d 
la gracia es una verdad proclamada expresamen­
tB en la Escritura y en la Tradi-ción. Recoj'amo, 
algunos testimonios. San Juan nos dice: «Videt 
qualem •caritatem dedit nobis Pater ut filii Dé 
nominemur et sumus» (59). «Omnis qui natu 
est ex Peo, peccatum non facit: quoniam seme 
ipsius eo manet, et non potest peccare, quoniar 
ex Deo na tus est» ( 60). En el prólogo de su EvaIJ 
gelio escribe: «Quotquot autem receperunt eun 
dedit eis potestatem filias Dei fieri, his, qui crE 
dunt in nomine eius: qui non ex sanguinibus rn: 
que ex voluntate carnis, neque ex voluntate vir 
sed ex Deo nati sunt» ( 61). 

(>[i!(J,) I Ioan!n,., III,. l. 
(•60) I Ioann., I:II, 8. 
(6,1) Ioann., I, li2-113. 



67 

San J?ablo es también explicito ,en este punto 
y lo repite muchas veces: ~<Quicumque enim spi­
ritu Dei aguntur, 1i sunt filii Dei. ;Non enim ac,ce·-· 
pistis spiritum servitutis iterun: in timare, sed 
accepistis spiritum adoptionis filiorum, in quo 
clamamus: Abba (Pater)» (62). San Pablo con­
sidera a los hebr,eos como -en un -es.tado de servi­
dumbre en -el Antiguo Testam~mto y a los cris­
tianos en un estado de libertad e:1 el Nuevo Tes­
tamento. «.At ubi venit plenitudo temporis, mi­
sit Deus Filium suum factum ,ex muliere, fac,tum 
sub leg,e, ut eos, qui sub lege erant, redimeret, 
ut adoptionem filiorum reciperemus. Quoniam 
autem estis fi"iii, misit Deus Spiritum filii sui in 
corda v•estra clamanter.'.l: Abba, Pater. Itaque, 
iam non est servus, sed filius: Qt:od si filius; et 
heres per peum» (63). 

Considerando y admirando Sar: Anselmo esta 
dignidad de hijos adoptivos de Pi.os dice: «Pon­
gamos delante de los o:os a un hombre pobre. 
destituí1do de todo consuelo, -corrompido y podri­
do de la ascosiJdad de muchas llagas y otras en­
fermedades y desnudo totalmente, sin tener ,con 
qué defenderse del frío. Si a este tail y tan mal 
parado, sin poderse valer en na,cta, pasando jun­
to a él un rey poderosísimo le viese, y compade­
cido de -él le hiciera curar, 'Y ya sano lo vistiera 
con vestiduras reales, y :Le adoptara por hijo, 
mandando que en todo su reino fuera t-enido por 
su hijo, y que en nada que mandase 1e contra-

(,00) Rorn., VIII, 14-15. 
(163) Gal., IfV, 4-7. 
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dijera alguno, constituyéndole por heredero, y 
heredero juntarnente con su hijo natural, y qu·e­
riendo que tomase su nombre y apellido, ¿no di­
jeras que este tal subió a una honra grandísima 
y nunca tal pensada? Pues sabe que verdadera­
mente hace estas cosas Dios con nosotros; por­
que nacimos de la podredumbre de la carne, lle­
nos de muchas miserias, en las cuales estábamos 
caídos, sin consuelo ni remedio alguno, presos de 
las pasiones, de todas las enfermedades espiritua­
les, cubiertos de llagas, de pecados y corrupción; y 
Dios, sólo por su misericordia, nos cura, y sanos 
nos adorna con vestiduras de perfecta justicia e 
incorrupción, adoptándonos por hijos, aid:mitién­
donos por compañeros de su reino y sus here­
deros juntamente con su Hijo natural Unigénito, 
que es todo igual y Omnipotente como él, man­
dando a toda criatura que en todo lo que qui­
siéramos se nos sujete, Jlamándonos con su nom­
bre y volviéndonos Dioses, porque él mismo dice: 
«Dioses sois e hijos todos del AltísTmo. De mane­
ra que El es Dios deificador y tú con Dios deifi­
cada» (64). 

Se refiere que el célebre l\,1ac-Carthy predica­
ba una vez sobre los efectos maravillosos de[ bau­
tismo. J\tiientras desarrollaba el concepto del hom­
bre bautizado que se hacía hijo de Dios, se paró 

· improvisadamente y mirando a su auditorio, 
como si despertase de una visión, exclamó: <<Dios 
mío, ¿qué ,cosa veo? ¿Dónde estoy? l.,os ojos del 
cuerpo me dicen que delante de mí hay comer-

(64} Lib. de Simil., c.66. 
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ciantes, funcionarios, propietarios, operarios, do­
mésticos ... De éstos unos son pobres, otros ricos, 
unos cultos, otros ignorantes ... Pero los ojos de 
la mente iluminados po:- la fe me dicen que vos­
otros sois príncipes y princesas que pertenecéis 
a la más alta aristocracia, a la más eleva,da dig­
nidad ... Todos sois hijc.s de Dios. Hijos del Pa­
dre celestial. .. Por tantJ, permitidme que yo en 
nombr,e de11 Padre celestial os reverencie profun­
damente ... » 

Cristiano, reconoce t-:1 dignida1d. Pórtate se­
gún tu nobleza. Nobleza obliga,.. Escribe San 
Agustín que Varrón decía ser ,«,cosa muy prove­
chosa a las ;Repúblicas que entendiesen Ios va­
rones fuertes, aunqu,e fuese falso, que ,eran hijos 
de los dioses, para que .je esta manera confiado 
ei ánimo humano de su linaje divino presumie­
se más atrevidament,e anhelar a cosas grandes, y 
las ,ejecutase con m_ás fervor y resolución, y las 
acabase con esta segur:dad más dichosamente. 
A Alejandro Magno le fué de gran importancia 
para sus grandes pensan::ientos y hechos que fue­
se tenido por hijo de un dios falso. Gloríense ,los 
que están ,en gracia de ser hijos de Pios verda­
::Iero, no falsamente, sino con toda verdad; y 
anímense a hacer obras de tal,es» (65). 

Almas cristianas, que por la gracia santifican­
Ge sois hijas de Dios, procurad hac,er siempre 

,(,615,) Of. J. E. iNIEREMBERG, 0. J.: Aprecio y estima 
le la divina gracia, p. ll.163 (IMa;drid, 1902). 
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obras dignas del Padre celestial; santificad siem­
pre su santo nombre: Pater, sanctificetur nomen 
tuum ... 

III. LA GRACIA HABITUAL NOS HACE HERMANOS 

DE JESÚS 

Por consecuencia necesaria la adopción divina 
que nos eleva al consorcio d-e la divina natura­
leza, haciéndonos hijos de Dios, nos hace tam­
bién hermanos en Jesucristo. Jes:ús, aparecten­
do a María Magdalena después de la ;Resurrec­
ción, le dijo: «Vade autem ad frat11es meos, et 
die eis: Ascendo ad Patrem meum, et Patrem 
vestrum, Deum meum et Deum vestrum» (66). 
San ;?ablo dice que Jesús no se avergüenza della­
mar hermanos a los que ya ha santificado (67). 
Jesús es primogenitus in muUis fratribus (68). 
Jesús es nuestro hermano mayor que tiene cui­
dado de nosotros. A Santa Margarita de Corto­
na decía -el Señor: «Tú eras mi esclava por tus 
pecados; pero ahora eres mi hermana por tu 
estado de gracia.» Jesús es el Hijo mayor natu­
ral del Padre, nosotros los hijos menores adopti­
vos uor la gracia que procede del ?adre por Je­
sucristo. 

(66) Ioann., XX, O.IT,. 
(671) Hebr., II. U. 
(618) Rom., VIII. 29. 
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E?ÍLOGO 

I. La gracia nos hace participantes de la divina 
naturaleza.-Se verific,a una regeneración mediante 
1a gracia. Tenemos Ia s:lmejanza del ser divino por 
u::ia part-icipación limitada, real y analógic,a. Es una 
cualidad inherent,e al '!',Jma del justo, per modum 
habitus, que lo hace deiforme, consorte de la divina 
naturareza. II. Hace hi1us adoptivos de Dios. Por la 
grada recibimos la ,adopción de hijos de Dios, y éste 
es nuestro Padre celesti-:1,l en el orden sobrenatural. 
Filii Dei nomiwamur et sumus. Debemos considerar 
"8sta gr.an dignidad de .t.ijos, de Di-os. LII. Hermanos 
en Cristo. Es u:na consecuencia necesari-a. Jesús es 
nuestro hermano mayor. El por generación eterna 
jel Pa,dre, nosotros por reg,ener,ación temporal de la 
gracia. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh Señor! ¡Cómo m:i has e,levado a una digni­
dad tan eminente, no obstante mis pecados, mis vi­
~ios, mis negras ingratitudes ... ! Con humildad e1e­
-,r.aré mis ojos al cielo y exclamaré con afecto filial: 
?adre nuestro, que estái en los cielos ... 

PROPÓSITOS 

Procuraré vivir s&.gún la dignidad a la cual estoy 
elevado por la misericordia de Dios. La nobleza 
obliga. 

http://gr.an/
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MEJDIT~CIO;N V 

OTROS EFECTOS MARAVILDOSOS DE LA GRACIA 
SANTIFICANTE 

Preludio !.~.Además de los efectos maraviHo­
sos de la gracia santificante, que hemos ponde­
raido en ,la meditación precedente, hay otros mu­
chos que -conviene considerar para apreciar más 
y más esta margarita preciosa. 

Preludio ll.-)?ide a Pios que te dé a conocer 
las rique~as que contiene la gracia para acre­
centarla continuamente. 

l. La gracia hahitual nos hace justos. 
2. La gracia habitual nos hace amigos de Dio3. 
3. Nos hace miembros vivos de Cristo. 
4. Nos hace hijos de María. 

I. LA GRACIA HABITUAL NOS HACE JUSTOS ,, 

La justificación se puede tomar en un sentido 
activo y pasivo. En el sentido activo es el acto 
por ,el cual Dios transforma un alma, haciéndo­
la pasar del pecado grave al estado de gracia 
santificante; ,en sentido pasivo es el transfor­
marse de esa misma alma bajo la acción justi-
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ficante, es decir, el efecto que se sigue de la jus­
tificación activa. 

Justo y justicia son o.os términos que se le-en 
con fr~cuencia •en ,la Biblia. ,Aquí no tomamos la 
justicia en cuanto que es una virtud ,especial que 
inclina al ánimo a dar a cada uno Io SU(YO; :to­
mamos la justicia como estado o condición de 
una persona que es rect&. ,en sí misna, o sea, bien 
orientada hacia su fin sobrenatural. 

Justificar en el sentí-e.o forense es declarar a 
uno inocente. Justificar en •el sentido teológico 
es hacer a uno justo,. ,cuando no '1o era; es cau­
sar en él la rectitud. Bs el sentido del Nuevo 
restamento cuando Jesús dijo del publicano: 
Descendit hic iustificati;.s in domum suam (69). 

La doctrina católica enseña que en !la justifi­
!ación se quitan y borran los pecados originales 
r personales. Los pecados se llaman máculas, 
.niq_uidad, inmundicia, inqu'iname:1,ta, sardes ... 
:'or la justificación el hcmbre se limpia, se lava, 
;e purifica... «,Asperges me hy-ssopo et · munda­
>0r; lava me et super nivem dealbabor» (70). 
:Sanguis Christi... emundabit conscientiam nos­
ram ab o~eribus mortuis» (71). «Christus dHe­
:it nos, et lavavit nos a peccatis nos,tris in sangui-
1e suo» (72). «Sed abluti estis, sed sanctificati 
\Stis, sed iustificati ,estis in nomine D. N. J. et 

(6g,) Luo., 18,14. 
(70) l's., I, 9. 
(7.1) Heb., LX, 14. 
(72) Apoo., I, 5. 
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in Spiritu Dei Nostri» (73). «?aenitemini, ut de­
leantur peccata vestra» (74). 

La justicia no es ,el manto o la capa de Cristo 
que cubre (la corrupción, la mácula, el pecado, 
como enseñan los protestantes; es ,la destruc­
ción completa del pecado que viene totalmente 
perdonado. Por esto dice el Concilio Tridentino: 
«Si alguno niega que el pecado original se per­
dona mediante la gracia de Nuestro Señor Jesu­
cristo conferida en el bautismo o también afir­
ma· que no se quita todo ,cuanto constituye la 
verdadera y propia esencia del pecado, y sostie­
ne .q,ue viene como cubierto y no imputado, sea 
anatema» (75). Lo que se dice del bautismo se 
repite para la verdadera penitencia. 

Además la justificación contiene un elemento 
positivo. El pecado es la muerte del alma; por 
la justificación el hombre resucita a un nuevo 
estado, renace, se renueva ... Pice San Pablo a 
los ;Romanos: «Ubi abundavit delictum, super­
abundavit gra1tia; ut sicut regnavit peccatum in 
mortero, ita et gratia regnet per iustitiam in vi­
tam aeternam, per J. C. D.N.» (76). «;Renovami­
ni spiritu mentis vestrae, et induite novum ho­
minem ... » (77). «Nolite mentiri invicem, expo­
lian tes vos veterem hominem cum actibus suis 
et induentes novum eum qui renovatur in agni-

('713) I Cor., VI, 11. 
(74) Act., liX, 2. 
(76) sess., V, can. 5; Denz. U, 792. 
(76i) V, 20-21. 
(77) Eph., 1N, 2,3 sq. 
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tionem secundum imaginem eius, qui creavit 
iJlum» (78). 

En muchas partes de :a Escritura se habla del 
nuevo hombre, de la nueva vida que nos viene 
por la gracia. Sin efusión de la gracia santifi­
cante no hay remisión de pecado; ella, presen­
te y permanente ,en el a~ma, necesari-amente ex­
pe,le todo pecado. No puede haber al mismo tiem­
po muerte y vida, luz y tinieblas, amistad y ene­
mistad. 

Causas de la justificcción.--Las causas finales 
de la justificación son: la gloria de Dios, de Cris­
to y 1a vida ·eterna. Tr'3s fines conexos y subor­
dinados. :Primero la gloria de Dios, fin supremo 
de todo; en segundo lngar, la gloria del Cristo 
según la Humanidad; en tercer lugar, la gloria 
eterna que nos hruce fe.:ices a nosotros. 

La causa eficvente pr:ncipal es Dios misericor­
dioso, que gratuitamente nos concede ese don 
precioso, ,que nos lava, nos purifica, nos eleva, 
nos sella y ung.e con la g:-acia del Espíritu Sianto. 

La causa meritoria es Jesucristo ,que nos la 
mereció muriendo en '1a ,cruz por nuestra salud. 
La encada de sus méritos obra en nosotros ... Nos 
unimos a El como el sarmiento a la vid. 

La causa instrumenta:/, es el bautismo y los de­
más medios por los que se nos infunde la gracia 
o se aumenta. 

La causa formal es la justicia de Dios que se 
nos comunica, que nos hace justos, es el don que 
desciende y se adhiere al alma, la cualidad que 

('T•8) Col., III, SWlO. 
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nos hace hijos de Dios y herederos del cielo ... 
Cooperación humana.-,-:J..,a g¡racia es o'i.ertamen­

te un ,efecto de la acción misericordiosa de Pios, 
pero necesita nuestra libre cooperación, tratán­
dose de los adultos ... Es necesaria la fe, el arre­
pentimiento de los pecados personaies, la de­
testación de todo mal moral, de todo aquello 
que •es ofensa grave de Dios. 

El pecaidor debe cumplir esos actos solicitado. 
y ayudado siempre de la gracia •actual de Dios. 
,A.sí en la justificación Pios y -el hombre obran 
juntamente. La iniciativa y el primado pertene­
ce a Dios; pero bajo la acción de Dios el hombre 
no es inerte y pasivo solamente, mas, consin­
tiendo libremente al impulso divino, destruye el 
estado de culpa, pasa del ,estado de muerte al 
estado de vida sobrenatural. 

La justificación del impío no es la sola remi­
sión de los pecados, sino también fa santifica­
ción 'fY ,la renovación interior del hombre, por 
la ,cual el hombre de injusto se hruce justo; de 
enemi:go, amigo de Dios. 

Esto nos· lleva a otro efecto que se sigue de la 
justificaición por medio de la gracia, es decir, que 
nos hace amigos de Dios. 

II. LA GRACIA HABITUAL NOS HACE AMIGOS DE DIOS 

Los hombres por el pecado original nacen ob­
jeto de ira y de castigo; por los pecados perso­
nales graves se hacen voluntariamente enemi-

http://a.s�/
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gos de Dios. Recibiendo la gracia santificante en 
el bautismo o en la penitencia, se hacen amigos 
de Dios. Luego el medio para adquirir la amis­
tad de Dios es la gracia santifi-cante. Es cierto 
que Dios ama a todas las criaturas que son obras 
d-e sus manos, pero am2. con amor de benevol,en­
cia a los justos, porque ve en ellos el resplan­
dor d,e su gracia y de su santidad. Para él ya no 
son simplemente siervos, sino amigos. «Non di­
cam vos servos ... Vos dixi amicos» (79). 

La amistad -es una nec,esidad psicológica en la 
naturaleza del hombre. La vida sin amigos se 
hace insoportable. Sin amigos no hay felicidad. 
La maldición más terrible ,ct:e los paganos, dice 
el P. Orsini, er:;,; «Que tú no ames y que no seas 
amado» (80). 

La amistad ea un afel!to recíproco entre dos o 
más personas que se comprenden, se ·estiman, se 
quieren, .se ayudan, se procuran el bien... La 
amistad comprende tres cosas: amor de bene­
volenda, por ·el cual se desea el bien amado; 
correspondencia de amor y de verdadera amis­
tad; comunicación de algún bien; porque, según 
la expresión de San Jerónimo: «La amistad o 
encuentra o hace semejantes a ·1os que se 
aman» (81). 

Hay tres esp,eci,es de amistad: i.a Una -amistad 
natural, que se funda en motivos humanos, como 
la simpatía ... , las fr,ecuentes relaciones, las ven-

(719) Ioann., :XW, fü. 
(8,0) Miniera Jgnaziana, t V, ;p. 691. 
(81) In Mioh., 2,7. 
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tajas, los beneficios, los sentimientos ... Dentro 
de los límites de la honestidad 'Y de la rectitud 
es una amistad buena. 

2.ª Hay una amistad superior a la pr,ec,edente, 
o amistad cristiana, que se funda principalmen­
te en motivos de fe. El Espíritu Santo dice que 
quien encuentra un a;rnigo encuentra un teso­
ro (82). Se- ,conoce la amistad de David y de Jo­
natán, de San Gregario y San Basilio, cuando es­
tudiaban en Atenas; de Santo Tomás y de San 
Buenaventura; de Santa Teresa y de San Juan 
d-e la Cruz ... 

3.ª Hay otra especie más superior y excelente 
aún y ,es la que se funda entre Jesús y el alma 
por la gracia. «Vos sois mis amigos, dice Jesús, 
si hacéis lo que os mando; si observáis los man­
damientos, si vivís en gracia» (83). 

Cuántas veces nuestro corazón anda buscan­
do un amigo, perfecto, desinteresado ... Dios solo 
es nuestro :único amigo perfecto, que no nos en­
gaña, en el que podemos confiar, a quien nos po­
demos manifestar ... Dice el autor de la Imita­
ción: ¡ Oh Señor! ¡ Quién me dará de encon1irar 
solamente a V:os y de abrirte todo m:i corazón. 
Vos ien mí y yo -en Vos! (84). «Dilectus meus mihi 
et ego i}li» (8·5). 

De esta amistad idice el libro de la Sabiduríá: 
s:(La Sabiduría es para los hombr-es un tesoro in-

(82) Eccl., 6,14. 
(813) Ioann., 15•,l\4!. 
(84) Imitación, !11,'le. 
(85) cant., TI, 1•6. 
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finito y cuantos la usaron fueron participantes 
de la amistad de Dios» (86). La amistad entre 
Di.os y el hombre viene ,comparada en los libros 
santos a la que existe entre conciudadanos, do­
n:ésticos, compañeros, :,ermanos, padres e hi­
jos, •esposos ... 

La amistad que ,existe entre esposos se• des­
cribe admirablemente e:i. el Libro id:e los Canta­
res, que es el mejor liibn de teología mística que 
nos enseña la amistad, la unión y la comunica­
c:.ón de bienes ·entre Dios y el alma. 

El alma cuanto más crece en la gracia, más 
c:-ece en el amor, en la amistad, en la unión y, 
p:ir tanto, más se inte:-na •en •los. bienes, en la 
comunicación del .Amado ... Si la grncia no ·es lo 
mismo que la caridad, según algunos teólogos ... , 
no se da sin la caridad. 

El alma, quitando los pecados por me,dio de la 
gracia, se hace hermosa, amable y graciosa a los 
ojos de ,Dios. Pice el P. Nieremberg: «De ·mane­
n que un esclavo no puede venir a ser amigo 
de un rey por la grande desigualdad que hay en­
t::-e estas dos personas, con todo eso puede un 
hombre venir a ser a•migo de Dios, porque la 
gracia le saca del esta,jo de mera servidumbre, 
y le sublima a tan excesiva honra y dignidad; 
que ya puede ser amigo de Dios, por no faltarle 
cvn la gracia la propor~ión y la semejanza bas­
tante para tener y conservar entre Dios y el 
1::ombr,e verdadera amistad, que llaman los teó­
logos de e:xcelencia; porque aunque Dios haga 

(816) Sap., 7,1'1!. 
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infinitas ventajas a una criatura, por buena, ex­
c-elente y perfecta que sea, y por más dones cria­
dos que tenga, e infinitamente sean mayores es­
tas ventajas que las que el r,ey hace a un vil es­
clavo; con todo eso, el ,estado y oiden de la gra­
cia, como sea divino, es uno con ,el de Dios, y lo 
que es un mismo orden no dista infinitamente 
de sí mismo. 

Por lo cual el. que está en gracia está ,en tal 
estado, que p.o le puede impedir la desigualdad 
ser amigo del más alto rey monarca del mundo, 
del mismo Señor omnipotente, Criador del cielo 
y dB la tierra, d€ quien fuera mucha honra a los 
mismos serafines ser siervos; pues ¿qué honra 
será llamarnos Cristo, no siervos, sino amigos? 
Con razón dice San Cirilo: «¿Qué cosa mayor, qué 
cosa más esclarecida que ser y nombrarse ami­
gos de Cristo?>> (87). 

III. Nos HACE MIEMBROS VIVOS DE CRISTO 

;para declarar San Pablo que nosotros, por la 
gracia, estamos incorporados a Cristo y somos 
miembros de su cuerpo místico, se sirvB de la 
comparación d€l cuerpo humano. Así como el 
cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos 
los miembros del cuerpo, a pesar de su número, 
no forman más que un solo cuerpo ; así también 
Cristo (88). Dios designó a Jesucristo Caibeza de 

(8~) Of. Lib. X, Comm. in Ioann., 212. 
(88) I Cor., VII, 112. 
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la Iglesia, ,que es su cuerpo (89). Según el ,Após­
tol, la Cabeza es CristJ, la :Persona de Cristo, el 
Cristo Personal. Los miembros somos nosotros. 
Miembros vivos, si est&,mos en gracia; miembros 
::nuertos, si vivimos en pecado mortal. La Cabe­
za más los miembros forman el cuerpo to1ta1 mís­
ti-co. Por tanto, 1el cuerpo .total está constituído 
por el Cristo Persona mas los miembros. 

Jesús mismo usa de :a comparación de la vid: 
.:,Yo soy, dice, la vid, vosotros los sarmientos: 
quien permaneoe en rr.í, y yo ,en él, da muchos 
frutos. Separad.os de mí, nada podéis hacer» (90). 
La vid es también el ~uerpo místico de Cristo. 
El tronco es Jesús, nosotros somos los sarmien­
tos. Estos reciben la savia del tronco y nevan 
frutos mientras están unidos a él. Si se separan 
e.el tronco, se secan, mueren y solo sirven para 
el fuego. Los sarmi_entos que están unidos a la 
vid viven la misma vida de ésta. A propósito de 
estas dos comparaciones sencillas y sublimes dice 
el Concilio de Trento: «Así como la cabeza man­
da a los miembros, así como la vid penetra to­
dos los sarmientos con su savia; así también 
Cristo infiluye sobr:e todos los jmstos, en todo mo­
mento; este influjo procede, acompaña y coro­
na todas las obras buer.as, haciéndolas gratas a 
Dios y meritorias a sus ojos» (91). 

Debemos recordar de .qué Cabeza somos miem­
bros y de qué vid somos sarmientos, quién man-

(s,9,) .Eph., V, :213. 
(9,0) Ioann., ~v. 6. 
(9!1) Sess., VI, can. J.,6. 
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da sobre nosotros y de qué se nutre nuestra 
vida sobrenatural. Nosotros, árboles salvajes y 
estériles, estamos injertados en el ,Arbol de la 
Vida, por la gracia; procuremos dar sabrosos 
frutos agradables al divino Puefio. Siendo miem­
bros de Cristo, El está en nosotros. Cristo vive en 
nosotros. Por consiguiente, todo cuanto hace­
mos no lo hacemos solos: lo realiza Cristo con 
nosotros y en nosotros. Yo vivo, di,ce San Pablo, 
o más bien, no soy yo el que vivo; Cristo es quien 
vive en mí (92). 

¿Trabajas? Cristo es el que trabaja, porque tu 
trabajo va a unirse con Jesús de Nazaret. 
¿Oras? Cristo es quien ora en ti, pues tu oración 
y la suya no forman sino una sola oración. ¿Su­
fres? Cristo es quien sufre por ti, haciendo que 
por tus ¡padecimientos ,completes lo que res,ta 
que padecer a Cristo (93). 

Por consiguiente, cuando ,estuvieres abruma­
do por el dolor, ,clavado en ·el lecho por la en­
fermedad, reducido a la nada, aniquilado, aplas­
tado; cuando te hallares convertido en misera­
ble andrajo, que nada puedes hacer por ti mis­
mo, entonc,es es cuando has de conocer tu fla­
queza, aceptarla con sonrisa, comprender mejo1 
el precio de la redención dolorosa del Cristo qui 
padece en ti. 

(92) Gal., II, 20. 
<93:) Col., I, 24. 
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IV. Nos HAC'E HIJOS DE MARÍA 

Imagínate el cuadro de la Encarnación del 
Verbo ,en el seno inma::ul:ado de María. Al dar 
su consentimiento a la embajada del ,Angel, el 
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Ma­
ría, di-ce la Escritura, dió a luz su ;Hijo primogé­
nito. )?,orla gracia santijcante nos hacemos her­
manos de Jesucristo; luego la ¡I.V[adre de Jesús, 
segµn la naturaleza, es nuestra Madre según la 
gracia. ;resµs es el primJgénito, el hermano ma­
yor, nosotros los s~gur.:dos, los hermanos me­
nores. 

Hemos dicho que la gracia nos hace mi,embros 
vivos del Cuerpo Místieo de Cristo. El Cuerpo 
Místico total se compone de la Cabeza y de los 
miembros. Siendo Maria Madre de la Cabeza, 
del Cristo Personal, será también Madre nues­
tra, que somos los miembros vivos unidos a la 
Cabeza. Madre de Cristo según la naturaleza, 
Madre nuestra según la gracia; luego desde el 
momento de la Encarn&.ción podemos decir que 
nos neva en su seno materno. Recordemos este 
pensamiento consolador todas las veces que re­
citamos el Angelus Domini. 

Ahora sube al Calvario y contempla a Jesús 
moribundo pendiente de la Cruz, y a sus pies 
María Santísima transida de dolor, Mirándola 
Jesús, le di-ce: Mujer, h'3 ahí a tu hijo; después 
dice al disc:ípulo amado: He ahí a tu madre (94). 

(914!) Ioan!n., XIX, !2i6'-l28. 
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En la persona de San Juan estábamos represen­
tados todos los cr-ey,en:tes. Lu,ego, antes de mo­
rir, J-es:ús nos deja por Madre a su misma Madre; 
esa maternidad espiritual hace a María compa­
siva para con todos, particularmente para con 
los pecadores, por quienes Jesús y María pad-e­
cen juntos en el Calvario. Es la madre de la mi­
sericoridia y del perdón. Madre de la santa es­
peranza, puerta del paraíso. 

¿Sabes lo que €s tener una madre? ¿Has t-eni­
do una buena madre? ¿Sabes lo que es para el 
niño pobre, desnudo, hambriento, débil, misera­
ble, necesitado .tener a su lado una dulce ma­
dre? T-e da lo que pid-es, t-e ayuda en todo, te 
consuela, te pone sobre sus rodillas, te besa, te 
-estrecha sobr.e su pecho, te da ,el alimento, se sa­
crifica toda por ti. La llamas: MGJdre mía; y ella 
t-e respond-e: Hijo mío. 

El corazón de madre está lleno de bondad para 
con su hijo. ¿Qué será, pues, -el corazón de Ma­
ría para con sus hijos ,engendrados ,en la En­
carnación y dados hoy a la vida de la gracia en 
el Calvario? El ,corazón de María nuestra Madre 
es más ti·erno y compasivo para con nosotros que 
el de todas las madres reunidas. 

EPÍLOGO 

I. La gracia habitual nos hace justos.-Se borran 
y quitan los pecados morta1es y veniales. Las caus,as 
de l,a justificación: la causa final, gloria de Dios y 
felicidad del alma. La causa eficiente, Dios miseri­
cordioso. La,. causa meritoria, Jesucristo. La instru-
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mental, los s•acramentos y otros medios. La formal, 
el don o cualidad que se adhiere ,al alma. :Para la 
jusüficación se requiere :;ambién la cooperación hu­
mana. II. Nos hace amigos de Dios.-Clases de ,amis­
tad: La ,amistad entre .=-esús y e.r alma debe llegar 
hasta la amistad del e,mor mutuo desinteresado. 
III. La gracia nos hace miembros vivos de Cristo. 
Por la grada estamos u::lidos a El como los miem­
bros. a -la Cabeza, como los sarmientos a la vid. 
r:v. Hijos de María. Siendo María Madre de Jesús, 
S€gún Ia c-arne, somos msotros hijos de Maria, se­
gún la gracia. ,María Madre de Jesús y Madre nues­
tra. 

INVOCACION3:S Y AFECTOS 

Haz., Señor, que el espíritu de contrición justifique 
todos mis pec¡1dos, me limpie de todas las faltas e 
iniquidades. Infunde tu ,grada s,antificante, poJ:' 1a 
c·.1al sea en realid·ad un amigo de Dios, un miembro 
v~ vo del Cuerpo Místico ele Cristo y un hijo amante 
da María InmacuiacLa. 

PROPÓSITOS 

Procuraré no sólo conservar la gracia santifican­
te, sino también aumentarla siempre más, para con­
seguir con más abundanc".a los efectos maravillosos 
qi:..e produce en el alma del justo. 
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MEDITACION VI 

OTROS EFECTOS MARAVILLOSOS DE LA GRACIA 
SANT IF !CANTE 

Preludio !.-Recuérdate que Jesµs dij:o que 
había venido a este mundo para traernos la vida 
iy una vida abundante (95). Nosotros queremos 
recibir ·esa vida que nos ,comui,ca Jesús median­
te la gracia santificante. Queremos recibir esa 
savia divina ,como los sarmientos reciben la sa­
via de la vid. 

Preludio II.-Señor, dame ese ,don para que 
yo pueda vivir la vida sobrenatural y cumplir 
obras meritorias para recibir la herencia que 
has prometido a tus hijos. 

l. 0 La gracia santificante nos comunica la vida 
sobrenatural. 

2. 0 Hace meritorias nuestras obras. 
3. 0 Nos hace herederos •del reino de los Cielos. 

1. LA GRACIA SANTIFICANTE NOS COMUNICA LA VIDA 

SOBRENATURAL 

El hombre es un compuesto de materia y de 
rorma, de cuerpo y alma racional. )51 elemento 

(95) Ioann., X, 10. 
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material viene por generación natural de los in­
dividuos de la ·especi'e. El elemento espiritual se 
crea y se infunde por Dios en •el momento de la 
generación natural. En virtud de ese elemento 
espiritual, •el hombre vegeta, siente y raciocina. 
La vida veg,etativa nos iguala con l,as plantas; 
la vida sentiva nos hac-9 iguales a los irraciona­
les; la vida. racional es propia de los ihombres, 
por la cual conocemos int-electualmente. Esta 
vida intelectual o racional nos hace- semejantes 
a los ángel-es y un poco menor•es a ,ellos. Pios, los 
ángeles y los hombres son los seres dotados de 
inteligencia. 

Cierto que estas tres clases de operaciones 
proceden de un sólo principio vital y natural, 
q:ie es el alma racionat, espiritual e inmortal. .. 

Nosotros somos algo, existimos en el munido, 
y vivimos. ¿Qué cosa es la vida natural? Los filó­
sofos son incapaces de definirla directamente 
por sí misma. La han definido sólo por sus ope­
raciones, por lo que pa::-ece a nuestros s,entidos, 
d:.ciendo que es un movimiento intrínseco. 1«iVi­
v,ens ,e,st, quod ab intrínseco movetur». :Por las dis­
tintas clases de movimientos y de operaciones se 
definen los tres géneros de vida natural. 

¿ Qué es vida sobrenatural?- Además de ,estas 
clases de vida, hay otra que se llama vida sobre­
natural, es la vida del c:::-istiano que vive en gra­
cia de Dios. ¿Qué es esa vida sobrenatural? Debe 
ser a•lgo añadido a la naturaleza, algo que supe­
ra sus fuerzas. 
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Hemos dicho que la gracia habitual es un don 
o una cualidad que Dios infunde y que se adhie­
re y permanece ,en el alma. Esta cualidad de or­
den sobrenatural y divino causa en el alma algo 
semejante a lo que el alma causa en el cuerpo. 
El alma racional unida al cuerpo forma el vi­
viente humano. La gracia unida al alma forma 
el viviente sobrenatural. La gracia hace pasar 
al alma de la muerte sobrenatural a la vida so­
brenatural, verificando en ella una verdadera 
transformación, una resurrección de orden divi­
no. La gracia, penetrando en el alma, la eleva 
a un estado superior a aquel que tiene por na­
turaleza, la hace un ser viviente de orden divi­
no, le comunica en modo accidental aquel grado 
que es propio de Dios, de tal modo que resulta 
objeto propio de la mente divina. Dios, que ·es 
obj,eto connatural de su divino entendimiento, 
resulta objeto también propio del alma divini­
zada por la gracia. En la vida presente no lo 
puede ver todavía intuitivamente, pero adquie­
re el derecho; y muriendo en ese estado llegará 
a verle clara y desveladamente: «Similes ei eri­
mus, quoniam videbimus eum sicuti est» (96). 

La unión del cuerpo y del alma racional cons­
tituye la vida natural; a esta naturaleza se aña­
de la graicia santificante, mediante la cual el 
hombre, ,conservando su vida natural, podrá vi­
vir la vida divina. Esta vida divina es la partici­
pación de la vida de Dios. ¿En qué consiste esa 
participación sobrenatural, superior a la simple 

(96) I Ioann., II(, 2. 
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vida humana? Pongamos un ejemplo: Conside­
remos un espino silvestre que produce hojas y 
flores según su naturaleza. Cosa que a ninguno 
extraña. Ahora bien, ur: horticultor :viene ,e in­
jerta ,en él púas de perales buenos y espera tiem­
po oportuno. Ese espino producirá exquisitas y 
dulces peras. Vida nueva y frutos nuevos se aña­
den a la naturaleza silvestre del espino, algo que 
no le pertenecía por su naturaleza. 

A la naturaleza hum2-na se afiade, se injerta 
la gracia santificante, la participación, d,e, la vida 
:livina, que comunica al sima, que no le ,es debida, 
3ino añadida. Esta vida sobrenatural no ,es igual 
:i, la vida de Dios, ni idéntica con la 'Vida die 
Dios, ,es solament,e se,me;ante, a la vida de Pios. 
:..s gracia no nos hac,e, dioses por esencia; porque 
10 es posibie tener la naturaleza de Dios, ni una 
~osa infinita hacerla finita o vi,ceversa; nos hace 
;emejantes a Dios. 

El fuego ,compenetra ~l metal hasta sus más 
ntimas profundidades, y ,c~muntca,J,e su brillo, 
:u calor, su irradiación ... sin modificar la natura­
eza de metal. De semejante manera se verifica 
a transformación, que oper,a en el alma la gracia 
:antificante. De esta manera se lo explicó el 
nismo Dios a santa Maria (M:agdalena de Pazzis: 
Cuando un herrero, dice, ha dejado algún tiempo 
m hierro en el fuego, le extrae todo ardiente 'Y 
,brasado. Aunque el hierro no ha perdido su na­
uraleza propia, diríase, sin embargo, que está 
ransformado en fuego, pues resplandece, chis-
1ea, quema al igual del fuego y con dificultad 
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se le distingue del ascua de carbón. Es más: 
como el hierro tiene mayor ,densidad que el car­
bón, es susceptible de recibir un grado más ele­
vado de calor. Lo propio experimenta el alma en 
el horno ardiente de la caridad, cuando se une 
a mi V,erbo, quien es fuego que consume y quien 
vino a traer fuego a lo tierra, siendo su mayor 
deseo ver el abrasamiento de los corazones todos. 
En medio de este horno ardiente, que el soplo del 
Espíritu Santo enardece más y más, de tal manera 
se enciende al alma que, humana unos momentos 
antes, par,ece ya divina transformada entera­
mente en mí, y convertida, por el calor, en una 
misma cosa conmigo.» 

El Espíritu Santo es el oro purísimo que dora 
las almas y las ihace hermosas a los ojos de Dios. 
El hombre es dorado por medio de la gracia. 

La vi,da sobrenatural comienza con el bautismo. 
El hombre nace con •el pecaido original y privado 
de la gracia santificante. Esta se infunde en el 
bautismo, mediante el cual el hombre se incor­
pora a Cristo, se hace miembro del Cuerpo Mís­
tico. El dice que ha venido a este mundo para 
que tengamos vida y la tengamos en abundancia. 
Por el bautismo empezamos a tener la vida en 
Jesucristo. Yo soy la vid y vosotros los sarmien­
tos. Mientras éstos están unidos a la vid; viveJJ 
da su savia, tienen la misma vida ... , si se separan 
de la vid, mueren, se secan ... (97). 

Nuestra vida sobrenatural empieza ,a conta1 

(97) Ioann., X:V, 5-e. 
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d':élsde nuestro bautismo, el dia de nuestra rege­
neración, de nuestra efectiva elevación. 

¿Piensas tú con agradeci:miento en este día tan 
singular en que recibiste la vida de Cristo? 

San Vic,ente Ferrer cada año celebraba el ani­
versario 1del bautismo. Luis IX, rey de Franc;ia, 
gustaba de firmar Luis de Poissy, agregando a su 
nombre el del lugar en que fué bautizado. En su 
sentir la vida sólo había empezado con la gracia 
s~ntificante. No temo más que una sola cosa 
-decía,-;: es ,el pecado mortal; sería la supr,esión 
de la vida recibida en Poissy, la única que me in­
teresa (98). 

Cuenta· San Juan, que J.esús se entrevistó con 
lln magistrado de los judio.'3 Jlamado Nicodemo. 
~ste vino a Jesús de noche y le dijo: «Rabí, sa­
:>Emos que vienes de parte de Dios como maestro; 
;,orque nadie puede hacer esas señales que tú 
12,,c,es, si no es 1qu,e Dios ,estuviere con é[.» Res­
Jondió Jesús y le dijo: «En verdad, ,en verdad te 
ligo: si uno no fuere ,engendra/do de nuevo, no 
JUede v,er ,e;r re:no de Dios.» Dtcele Nkodemo: 
:,¿,Gómo puede un hombre nacer, si ya es vi,ejo? 
,,Acaso puede ,entrar segunda vez en el seno de 
:u madre y naicer?» Respondió Jesús: «,En ve11dad, 
m verdad te digo: Quien no naciere de agua y 
~spíritu Santo no puede entrar en el reino de 
)k>s. Lo que nace 1de la carne, carne ,es; y lo que 
tace del iEsp:íritu, espíritu •es» (99). 

(98) C:f. M. M. ,AMoRr: Vive tu vida, p. 29' (Bar­
elon:a, 195131).. 

(391) Joann., J;II, :N~. 
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El !homb11e redimido ttene doblB vida; una na­
tura:J. y otra sobrenatural; así tiene también dos 
nacimientos. Por la vida natural nace de sus 
padres, d:escenfüentes de Adán. Por la vida sobre­
natural nace hijo de Dios por JBsucristo. El bau­
tismo Bs un acto dB muerte y de vida. De muerte 
del viejo Adán dBcaído; de vida en el Nuevo 
Adán, Cristo, •en el que vive ,como el sarmiento en 
la vid. Dos vidas, dos nacimientos de ,diversa dig­
nidad. Pero ¿qué comparadón tiene 1a vida hu­
mana con la vida divina? La más pequeña par­
tecita de vida sobrenatural vale más que el 
mundo entero. 

Fin de la vida natural y fin, .de la sobrenatural. 
La Santa Escritura llama a la vida natural una 
sombra, un viento que. pasa, un poco de humo 
que se desvanece, hierba del campo que se mar­
chita, se siega y se seca. La v:i:da ,es breve y 
nena de miserias; un poco de esperanza, un poco 
de sueño, un poco de amor, un poco de odio y 
pasa. Viene la muerte ... 

La vida sobrenatural no tiene fin. La muerte 
será el día del nadmiento 1eterno, de la alegría 
eterna. Vuestra vida de incierta se convierte en 
cierta; de temporal, en 'etBrna; de dolorosa, en 
gloriosa ... Vivirem~s eternamente con Dios ... 

Nuestra verdadera vida.-La f,e nos reve\la el se­
creto d:e nuestra verdadera vida. La fe abre nue­
vos horizontes y dilata nuestros corazones. Pm 
nuestra elevación sobrenatural Dios nos hacE 
capaces de sí mismo; de amarle, conocerle, y no,: 
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hace partícipes de1 su miamo destino, de su misma 
beatitiud, i1amándonos a gozar1e eternamente. 

¿Cómo vivimos nuestra verdadera vida? Bueno 
es ,conocer especulativa1mente nuestra :vida sobre­
natural, nuestros des.tinos eternos; pero no basta. 
Es necesario yivir con las obras llevando una 
v~da de gracia, de amo:::, de fe, de fervor ... 

II. HACE MERITORIAS NUESTRAS ÜBRAS 

En las obras sobrenaturales los teólogos suelen 
distinguir varios efe.etas: 1) En primer lugar, son 
meritorias, en ,cuanto tienen derecho al premio 
proporcional; 2) son satisfactorias, porque pue­
d•en reparar la ofensa causada a Dios y remitir 
la pena temporal debida por los pBcados; 3) im­
petratorias, que pueden mover o inclinar a Pios 
para que nos conceda dones y favores. 

El mérito no ,es más que la e.xigencia del pre­
mio. Es una cualidad d 1e ,la obra en ordBn a la 
retribución que Dios comunica o concede. Se dis­
Ginguen dos ,clases: Mérito de condigno, cuando 
31 premio se debe de. justicia; de congruo, sólo 
~,X quadam decenti!a, amistad o liberalidad. 

Para merecer ,de condigno son ne.cesarias varias 
~ondiciones: ,que el acto sea libre, sea bueno, sea 
1echo en vida, etc., pero es necesaria absoluta­
nente la siguiente condición: para que se me­
:ebca ,de condigno es necesario que el operante 
isté ,en estado de gracia santificante. Jesµs lo 
'lijo: «S,i,cut pa1mes non potest f,erre fructum 



94 

a semetiipso, ms1 manserit in vite, sic ne,c vos 
nisi in me manseritis» (.100). «Si... caritatem 
autem non habuero, nihH iprodest» (101). En­
tr,e el mérito ,y el 1premlo debe ,existir alguna 
proporción. El premio celestial se encuentra den­
tro del orden de la filiación de Dios sobrenatu­
ral, de tal modo que, en ,tanto podemos merecer, 
en cuanto somos hijos adoptivos de Dios: Si filii 
et heredes (102). Es así, que sólo por la gracia 
habitual nos elevamos al estado de la filiación 
divina. Luego ... 

El hombre no puede merecer estando en peca­
do mortal, sea 1persona1 sea original; es así que el 
pecado se quita por la gracia santificante, luego 
sólo por •ella se hace uno digno de la vida eterna 
y de los premios eiternos. El ,concilio Tridentino 
declara que «Iustificatum bonis operibus... vere 
mereri» (103). 

Todas las obras buenas de los justos he•chaE 
en gracia santifficante merecen de condigno de­
lante de Píos. «Gaudete et exultate quoniam mer_ 
ces vestra copiosa est in caelis» ( 104). •<1Unus­
quisque autem propriam mercedem ,accipiet se­
cundum suum laborem» (105). 

Luego -el hombre que pasa su vida en pecadc 
mortal, no merece de ,condigno para la vida -eter• 

(100) Ioann., XN, 4. 
(101) I Cor., XIII, 3'. 
(102) Rom., VIII, l'ii. 
<103) Denz., 842. 
(104) Matt., V, 12. 
(l05) I Cor., III, 8. 
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na. ¿Y cuántos hay en el mundo que viven la 
mayor parte de su yida en la culpa grave? 

Luego nunca s,e, debe permanecer en pecado 
mortal, sino levantarse inmediatamente po,r 
medio de la penitencia. Con la atrición y •el sa­
cramento se perdonan los pecados. Si en el mo­
mento no se puede recibir el sacramento de J:a 
penitencia, se puede adquirir la gracia santifi­
cante con el acto de perfecta contrición. De aquí 
la necesidad de hacerlo frecuentemente y de ,en­
señarlo a hacer como se debe. Es l'a llave del 
paraíso con la cual lo podemos abrir ,en cualqui€r 
momento de la vida. El Card. Franzelin decía: que 
si él fuera predicador, un ttema favorito, ,en sus 
predicaciones, sería la contrición perf,ecta. 

III. Nos HACE HEREDEROS DEL REINO DE LOS CIELOS 

:Nuestro último fin es la f,elicidad eterna, la 
posesión de Dios Infinito, único objeto que pue­
de saciar to,das nuestras aspiraciones. 

¿Qué cosa es el cielo? Es una cosa incompren­
si:::lle e indescriptible. Dice San Pablo: ~<El ojo del 
hombre no vió, ni su oreja oyó, ni su corazón ex­
perimentó lo que Dios tiene reservado .para los 
que le sirven» (106). En ,el ci,e•lo ,se excluye todo 
mal, se incluye todo bien y se goza eternamente. 
Nuestra feUcidad esencial, será ver cara a cara 
a Dios y poseerle y gozarle eternamente sin temor 

(106) I Cor., II, 9. 
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de perderlo. /!',.. esta felicidad esencial se añadirán 
la sociedad de los santos, las satisfacciones de 
nuestros justos deseos y afectos, ila gloria del 
cuerpo resucitado, adornado de las dotes de agi­
lidad, sutileza, penetrabilidad, impasibilidad, lu­
minosidad, incorruptibilidad ... 

Nuestro gozo se,rá completo ,e inexplicable. 
Ahora bten; ¿Cuál es ,el medto para conseguir 

toda esa dicha? 
¿Cuál es la lla v,e que nos abre la puerta del 

paraíso? (,Cuál es el documento por el cua1 adqui­
rimos toda esa rica herencia? Es la gracia santi­
ficante. Si somos hijos de Pios, somos también 
herederos, herederos de Dios y coherederos con 
Cristo (10'1). El día 20 de marzo de 1811, ciento 
un ,cañonazos anunciaban en ;parís el nacimiento 
del hijo de Napoleón. A la muerte de su padre 
heredaría el título de Emperador de los franceses; 
mientras tanto, se llamaría rey de Roma. Antes 
de cinco años, Napoleón, v•encido en Waterloo, 
perdía •el título de Emperador. Al cabo de otros 
cinco años fallecía en Santa Elena. Once años 
después moría en Austria el Rey de Roma, sin 
haber heredado el Imperio francés. Así sucede 
con las herencias de· la tierra. No son siempre 
seguras; porque el que las promete no las puede 
conservar o ,dar; o el que tiene derecho a ellas, 
no las pued,e recibir. 

No se verifica esto con la herencia riquísima 
del cielo. Dios mantiene siempre su palabra y el 
hombre siempre que quiera podrá r,ecibirla con-

(107) Rom., ID, 17. 
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servando su titulo de hijo de Dios, d:e miembro 
vivo del Cuerpo Místico de Cristo, hermano de 
Cristo. 

EPÍLOGO 

I. La gracia nos com1.nica la vida sobrenatural. 
Hay vida veget•ativa, sen.;;itiva, racional y sobrena­
tural. ¿Qué es la vida sotr,enatural? Emrpieza con el 
bautismo. Es ,accesible ,a todos. Es la verdadera vida 
que no perece. II. La gncia hace meritorias nues­
tras obras.-¿Cómo puede::1 s,er nuestras obras? ¿Có­
mo se puede merecer? ¿Qué cosa :merecemos? III. La 
herencia eterna.-¿Cuál es nuestro último fin? La 
felic:.dad eterna. ,¿En qué consiste? ¿Cómo se adquie­
l\e? ¿Cómo se entra en el par,aíso? Medio único. Las 
herencias terrenas no siempre se pueden tener. La 
b.erencia eterna d,el cielo la obtiene el que ,quiere. 
Bast,a ser hijo de Dios y ,c1oher,eide•ro icon Cristo ¡prnr 
nedio de Ia .gracia santificante. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

·oh Jesús!, e-amino, verjad y vida, dame la vida 
obrenatural, la vida de amor, la vida v-erdadera, la 
•ida eterna. Que yo viva contigo tu v~da, y mi vida 
,bsorta en J•a tuya. 

PROPÓ3ITOS 

Q?J,iero despreciar la vida mundana, la vida terre-­
,a, la vida que es muerte. Viviré la vida verdadera 
ue, dando muerte, causa la vida eterna, la vida 
loriosa. Ordenaré la vida e.el tiempo a la vida de la 
ternidad. 

,7 

http://e.el/
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MEDITACION VII 

LA VIDA TRINITARIA EN EL ALMA DEL JUSTO 

Preludio I.-Al intentar tratar 1de• este incom­
prensiblle misterio está muy lejos de nuestra. 
mente componer un estudio teológico, como se 
suele hacer en las •cátedras, acerca de Deo Trino 
et Uno. Sólo queremos notar algunas cosas más 
importantes, que pueden ayudar a nuestra alma 
en su vida ascensiona,l halCia la santidad. Toda 
santidad verdadera debe tener por fundamento 
y 1por fin el misterio de 11a SS. T-rinidad. 

Preludio Il.-Humildemente postrados ante las 
Tres Divinas Personas, les suplicamos que nos ilu­
minen, para conocer y apreciar la vida trinitaria 
en nuestra alma. 

l. El misterio trinitario no es absurdo. 
2. Revelación del mismo. 
3. Espiritualidad trinitaria en la Iglesi,a. 
4. Espiritualidad trinitaria en la Orden Francis­

cana. 

I. EL MISTERIO TRINITARIO NO ES ABSURDO 

l. Un solo Dios.-J?or medio de la razón y dE 
J.a f,e se demuestra que existe un solo Dios per-
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sonal, transcendente, omnipotente, infinitamente 
perfecto, criador del cielo ry de la tierra, de las 
cosas visibles e invisibles ... Este Dios, distinto 
del mundo, es un ente ne.cesario·, absoluto, 
causa de todos: los seres criados, sin principio 
ni fin. 

La sana filosofía, iluminada por la fe rechaza 
el ateísmo, el panteísmo, el politeísmo, el feno­
menismo y otros muchJs sistemas que, directa 
o indirectamente, tienden a la negación de un 
Dios [Personal existente él se. 

2. Tres Personas dist:ntas.-La fe nos enseña 
que en este Dios único e infinito hay Tres Perso­
na•s distintas, cada una con su propio nombre, 
que son: Padre, Hijo y Espíritu Santo. E'l Padre 
no procede de ninguno; el Hijo ,es generado eter­
namente por el Padre; el Espíritu Santo procede 
juntamente del Padre y del Hijo. Son Tres P•er­
sonas distintas, pero igual,es. El Pa!dre no es an­
terior .al Hijo, ni el Es~íritu Santo ,es posterio-r 
al Padre y al Hijo. Eterno ,e,1 Padre, Eterno ,el 
Hijo, Eterno el Espíritu Santo; pero no ,son tr,es 
Dioses, sino un solo Dios verdadero y un solo 
Señor d,e todo. 

3. No hay ahsurdo.-La fe no nos dice que uno 
;ea igual a itres, ni tr,es igual a uno, Nos dice que 
~s Uno r-espe'Cto a la esencia divina y Trino res­
)ecto a las Personas Divinas. La es·encia es siem­
)re una; las Personas son si-eimpre 'I'r,es. Ji:il miste­
:io es, pues, incomp11ensible, perro no imposible o 
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absurdo. Supera, pero no contradice a la razón. 
El fundamento formal de los misterios que nos 
enseña la fe y el motivo de nuestra adhesión es­
tá en la autoridad de Dios revelante, que no s-e 
puede engañar ni engañarnos. 

Se ha intentado representar sensiblemente 
el misterio de la SS. Trinidad para persuadir 
de alguna manera la no repugnancia de su exis­
tencia. Se dice que el primer símbolo que usaron 
los cristianos para representar la SS. Trinidad 
fué el triángulo. Siguieron después otras repre­
sentaciones plásticas en piedra o en tela, como 
por ejemplo, el bautismo 1d:e Jesús en ,e~ Jordán, 
en el que aparecen las Tres Divinas Personas. 
El ;Fadre simbolizado en una mano que aparece 
en la nube; el Hijo en figura humana; el Espí­
ritu Santo en forma de paloma. 

En el primer capítulo del Génesis, narrando la 
creación de las cosas, cuando llega al hombre 
die-e: <<Faciamus hominem ad imaginem ,et si­
militudinem nostram» (108). El hombre }leva 
en sí la imagen de Dios. En su única alma racio­
nal con las tres potencias, memoria, entendi­
miento y voluntaid, lleva el símbolo natural del 
misterio trinitario. Hay escritores modernos que 
simbolizan el misterio en la electricidad. Esta es 
una energía que muev,e, que ilumina y que da 
calor, permaneciendo siempre la misma. 

Es claro que el simbolismo natural o artístico 
puede impresionar, con más o menos claridad, 

(108} Gen., 1, 26. 
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nuestras potencias; pero ninguna puede dar a 
comprender -el misterio superior a todo símbolo 
y a toda potencia criada. 

II. ;REVELACIÓN DIVINA DEL lY.USMO 

Las herejías trinitarias han dado ocasión para 
estudiar más el misterio y excluir los errores 
dogmáticos. Multitud de autores han investiga­
do la Escritura y la Tradición. 

1. La revelación del misterio de la SS. Tri­
nidad en e1 .Antiguo Tes1tamento se atestigua. ct,e 
un modo implicito, ,en figuras y palabras, que se 
expR,can después por ,e-1 Nuevo T!estamento. Enitre 
llas figuras, quizá 11a más auténtica 1es el episodio 
idie A,:braham, de[ ,cua;l se dice en el ,capítwlo XVIII 
del Génesis que, habiéndos,e• aparecido tres jó­
venes, tr,es vió en v,erdad, pero uno solo adoró. 

Los textos trini¡tarios del N'll!evo '.I'estrumento se 
pueden distribuir en do:s s1eries: ,en unos se habla 
exp,Jírcitamente de las Tres P,ersonas, ,en otros 
sálo se ,ex¡pr-esa alguna. 

En los Sinópti.cos se narra la Anunciación. 
«El ángel Gabriel fué enviado por Dios (Padre) 
St ;Nazar-et, ciudad de Galilea, a :María Virgen, 
iesposada ,con José ... Y ,díjole el ángel: El Es-
1íritu Santo v•endrá sobre ti y la virtud del Altísi­
no .te hará sombra; por •eso, ,el Santo que nace­
á de iti se llamará Hijo de Dios» ( 109). 
San Mateo, narrando la ,teofania de la SS. Tri-

(109•) Luc., 1,2i6,35. 



102 

nidad en el bautismo de Jesús sobre el Jordán, 
dice: «Después de haber sido bautizado, al punto 
que salió del agua, he aquí que se abrieron los 
cielos y vió al Espíritu Santo que bajaba en for­
ma de paloma y se ponia sobre El. Y al mismo 
tiempo se oyó una voz del ,cielo que decía: •«Este 
es mi Hijo querido en quien yo (el Padre) ten­
go todas mis complacencias» (110). 

El valor demostrativo salta más a la vista en 
la transmisión de poderes que Jesús hizo a los 
,Apóstoles, después de la resurrección, antes de 
salir de ,este mundo: «Los once discípulos se fue­
ron a Oalilea, al monte donde Jesús les había 
ordtmado. Y en viéndole, le adoraron: ellos que 
antes habían dudado. Y acercándose Jesús les 
habló diciendo: <<Me fué dada toda potestad en 
el delo y en la tierra. Id, pues, y enseñad a 
todas las gentes, bautizándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo» (111). 

El •campo de la Tradición ,es inmenso. Tanto 
los SS. Padres como los simbolos, las ,confesiones 
de los mártires, las declaraciones auténticas del 
magisterio eclesiástico, la doctrina de los teólo­
gos defienden y desarrollan este dogma funda­
mental ,de la Iglesia. Habl:mdo a personas que 
rprofesan la fe catóUca es supe,rfluo alargarnos 
más ,en est,e punito. 

El estudio de este misterio es dificil y delicado 
Fácilmente se puede errar, si no se tiene mu-che 
cuidado ,en las expresiones. Dicie S . .Agustín 

(110) Matt., III, 16-17. 
(111) lbíd., 28, 16--0.:9. 
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«Cuando se e&tudia la Unidad de la Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, en cuestión algu­
na se yerra con más peligro, ni se investiga con 
mayor Iaboriosidad, ni se haJia con mayor fru• 
to» (112). 

En el estudio de este misterio se pueden con­
siderar las operaciones llamadas ad intra y las 
operaciones ad extra. Pres,cind:Lmos ,por ahora de 
las primeras, nos referimos sólo a las segundas. 
Las O[)er.aiciones ad extra 1s:0n Ubres y ti;enen por 
término algo esencialmente distinto de nios, al­
guna cosa criada. ;Las operaciones ad e.xtra son 
~omunes a las Tres divinas Personas, pero hay 
algunas especiales que se atribu~•en por a,propia­
ción a alguna P.ersona determinada, así por ejem­
plo, la creación se atribuye al Padre, la Reden­
ción al Hijo, y la Santificación al Espíritu Santo. 

III. ESPIRITUALIDAD TRINITARIA EN LA IGLESIA 

La Iglesia con su autoridad infalible de magis­
terio nos demuestra la existencia de este mis­
terio trinitario y declara, en cuanto es posible, 
su naturaleza. Prescindiendo del aspe,c,to dogmá­
Ueo podemos considerarlo también en sus rela­
ci:mes con la vida espiritual de la Iglesia y de 
las almas. Como se da una espirituaUdad cristo- , 
!éntrica, en cuanto se nota más el influjo del 
Terbo :Encarnado, se da también una €Spiritua­
tdad Trinitaria, que considera como objeto de 

(W.l) De Trinit., ~fü. I. cap. 3, n.5. 
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predilección el misterio de la SS. Trinidad. Esta 
espiritualidad podemos estudiarla en la Escri­
tura, en la Tradición, en la Liturgia sagrada y 
en la Hagiografía. 

a) En la Escritura. La espiritualidad trini­
taria arranca de la Biblia, particularmente del 
Nuevo Testamento. La ,causa eficiente principaa 
de la vilda sobrenatural ,en nosotros es la SS. Tri­
nidad o, por apropiación, el Espíritu Santo. La 
Santísima Trinidad ,concurre de dos maneras: 
1.0 Viene a morar ,en nuestra alma y estrubJ.ecer su 
mansión en ,ella; 2.º, produce en el justo un orga­
nismo sobrenatural que lo ,eileva para que pueda 
hacer actos deiformes. 

Dios está en nosotros por esencia, presencia y 
potencia. Además de esta presencia de Dios co­
mo Criador y Conservador, hay otra presencia 
sobrenatural que se realiza mediante la gracia. 
Siendo la vida sobrenatural una participación 
de la vida divina, es evidente que solo Dios la 
puede comunicar. Nos Ia comunica poniendo su 
morada en nuestras almas para que podamos 
adorarle, amarle, gozarle ... Viene Dios Padre a 
nosotros, y en nosotros sigue engendrando eter­
namente al Verbo; juntamente con El recibimos 
al Hijo, enteramente igual al Padre, imag-en suya 
viva y sustancial, que infinitamente ama a su 
Padre, ,como 1de su Padre es amado; de este mu­
tuo amor procede el Espíritu Santo, persona igua: 
al Padre y al Hijo, lazo mutuo que los une, per< 
no los confunde; y asi los Tres moran en nos­
otros. 
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Seg:ún ,e·l modo de hablar de la Escritura, po­
:lemos decir que Dios Trino y Uno se da a nos­
Jtros, por medio de la gracia, como .padre, como 
xnigo, como colaborador, como santificad:or d:e 
nuestra vida sobrenatural. Dios otorga la filia­
ci:'.m divina a los que •creen en el Verbo, ,como 
:lic-e s. Juan: ~Dedit eis rpotestatem filios Dei 
fi.e,ri, his qui credunt in nomine ,eius» (113). Esta 
füa-ción no ,es ficticia, sino r,eail y efecti>va: «Ut 
fi:ii Dei nominemur et simus» (114). Entrnmos 
~r. posesión de la naturaleza divina. «Nescitis 
1i;.ia templum Dei estis et Spiritus Sanctus habi­
;a,t in vobis» (115). La SS. Trinidad, viviendo y 
norando en nuestras almas, es el principio de 
:iuestra santificación, es la fuente de nuestra 
vida interior, es la Iui que ilumina, -es -el maestro 
1i;.e• enseña, es ,el aimigo que ama, el padre que 
;>rotege ... 

Toda esta doctrina consoladora, sublime ry 
i:tractiva se encuentra abundante ,en S. Juan 
:!!rnngelista y en S. Pablo, fuentes inagotables de 
is-;;a espiritualidad trinitaria, que existe y se des­
trrolla ,en el alma del justo. 

-b) En la Tradición. S. Ignacio de Antioquía, 
)róximo a los manantiales purísimos de estas co­
-rientes, llama a los cristianos teóforos y cristó­
o,os (116), y exhorta a la santidad por el Dios 

CU3) Ioann., I, '1!2. 
(114) I Ioann., III, 1. 
(115) I Cor., III, 1'6. 
(1116) Eph., 9,2. 
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que llevamos en nosotros y por ser templos vivo.s 
del Pios vivo (117). 

La doctrina trinitaria, en cuanto mira a la 
,espiritualidad del alma, se ,encuentra riquísima 
en la primitiva Patrología griega (.118). 

Esta espiritualidad en los Padres Latinos ha 
sido menos estudiada. Pero no faltan por ese 
testimonios suficientes para justifficar su exis­
tencia. Se encuentra claramente en S. ,Ambrosic 
y en s. Agustín. Podemos distinguir idos imáge­
nes o dos especies de trinidad naturail: mens, 
notitia, amor; memoria, intellectus et voluntas ... 
Si el espíritu humano ,es por naturaleza imágen 
de la Trinidad, su perfección consistirá ,en aseme. 
jarse siempre más a la misma, pensando siem­
pre en Dios Trino y Uno, conociéndole siemprE 
mejor; amándolo con ,creciente perfección. La 
oración con que el Doctor de la Gracia concluyE 
el tratado De Trinitate: «]v.[eminerim tui, inte·­
lligam te, diligam te» ... Luego no es sólo el teólo­
go qu,e raciocina, es también el alma, que ,ena­
morada, -canta el dinamismo de la gracia ... Si de: 
esplendor de la era patrística pasamos de un 
salto al periodo de apogeo de la Escolástica, vere. 
mos a S. Alberto Magno, a Santo Tomás, a Sar. 
Buenaventura y otros muchos que r-eproducen ~ 
explican la doctrina agustiniana sobre la imáger 

(11'7,) Ibíd., 15,3; Phil., 7,2. 
(U8l Of. J. GRos : La divinisation du chrétie d'apre.i 

les Peres Grecs (París, 1938). P. GALTIER: Le Saint­
Esprit en nous d'apres les Peres Grecs (París, 1938); 
P. GALTIER: Le Saint-Esprit en nous d'ap11es les Peres 
Grecs (!Roma, 1946). 
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e.e la Trinidad en varias partes de sus escritos. 
La pr,es,encia 1c1e aa l':rinidad no es sólo psi­

cológica o intencional, como objeto de cono­
cimiento y de amor, es también presencia onto­
lógica y real, como causa ejemplar y eficiente de 
la gracia .santificante ... -Santo Tomás sustituye 
al doble ternario (trinidad :natural) por otro 
ternario: Principíum verbi, verbum et amor ( 119). 

La doctrina de Santo Tomás tuvo mucho in­
flujo en los místicos Eckart, Taulero, Susón y 
Santa Catalina de Sena ... Pero en éstos se en­
c:ientra ya la Trinidad como vivida, e:xipe:rimen­
tada en la ,contemplación infusa. 

,e) En la Liturgia. Dios -en su unidad de esen­
cia como en la Trinidad ,de Personas es el obje­
to principal del culto. El espíritu trinitario pene­
tra en toda la oración de la Iglesia. La entona­
ción trinitaria es manifiesta en los Santos. En 
todas las épocas, pero quizás más en J.a actual, 
se han esforzado en acentuar más algunos pun­
tos ,especia1es diel Cuerpo Místico y de la inh:a­
bitación trini,t-aria. 

El Gloria Patri, cuyo origen se remonta proba­
blemente al período de la lucha contra Arrio, es 
de uso fre.cuentísimo en la terminaición de los 
b.imnos y salmos, particularmente· en el .oficio 
Uvino. En [a ;Misa se encuen'tra también esta y 
>tras 1doxologfas, como ,el Gloria in e1xcelsis l)eo. 
~n -la terminación de muchas oraciones; en las 
ie::idiciones, señales de cruz, etc., se hace men­
ión de las Tres Personas. 
(119) s. Theol., q.9'2, a.6. 
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El bautismo se confiere con el carácter y se­
llo de la SS. Trinidad; en los otros sacramentos, 
en las Ordenes del Diácono, Presbítero, Obispo, 
en la consagración de las Vírgenes, de la ;Iglesia, 
de los altares, de las campanas, de los ,Abade,s, en 
la primera piedra de los templos, se usa de la 
doxología trinitaria. 

En eil rito de la recomendación del alma: 
«Proficiscere, anima christiana, de hoc mundo, 
in nomine Patris, qui te creavit, in nomine Jesu 
Christi JJei vivi, qui pro te passus est, in nomine 
Spiritus Sancti, qui in te effusus est.» (:Ritual). 

El año eclesiástico se ordena fundamentalmen­
te sobre el culto a la SS. Trinidad, porque es el 
subseguirse de domingos; y los domingos están 
dedicados al culto y devoción de la SS. Trinidad 
con prefacio propio de la misma. ,Algunas veces 
se debe recitar el simbolo atanasiano, confesión 
explícita del misterio trinitario ... :En el siglo xm 
se introdujo aún la fiesta especial de la SS. Tri­
nidad, el domingo después de Pentecostés, eleva­
da a primera clase por Pío XI. La oración oficial 
de la Iglesia está empapada toda ella de la es­
piritualidad trinitaria ... No hay duda que lo me­
jor es acomodar nuestra devoción y nuestra ora­
ción privada a la mente y al espíritu de la Igle­
sia, claramente manifestado en la liturgia ... La 
Iglesia vive -con la Trinida,ct y en la Trinidad, así 
debe vivir ,el alma cristiana con y en la Trinidad. 

d) En la Hagiografía. En las vLdas de los San­
tos confesores se encuentra mucha variedad de 
matJices. Espiritualidades específiicas ,e indiv:i-
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:luaJ.es de tono diverso. Cada santo tiene su psi­
!ología espe'Cial. Esto no obstante se encuentran 
g,xperiencias místicas análogas o idénticas en 
nuchas almas ,elevadas a la unión íntima con 
)ios. La unión mística y sobrenatural se va rea­
izando y perf.eccionanido bajo .el influjo de la 
:ontemplS!ción ,trinitaria. Los autores místicos 
!icen que la unión transformante en los supre­
nos grados se verifica, generalmente, en una vi­
ión de la SS. Trinidad .. , Dice el P. S,caramelli 
.ue es una condición muy importante, más bien 
.ecesaria, para llegar ~l supremo grado de unión 
1í.stica, la visión de la SS. Trinidad (120). 
En -este campo no podemos detenernos, porque 

, inmenso. Un estudio sobre las experiencias mís­
·.cas y sus relaciones con la espiritualidad .trini­
tria seTía muy importante. 

l. ESPIRITUALIDAD TRINITARIA EN LA ÜRDEN FRAN -

. CISCAN A 

No hay duda que la espiritualidad franciscana 
más bien cristocéntrica, pero no faltan ,en ,el 

\ráfico ;l?adre s. Francisco y en la tradición de 
Or,den manifestaciones hacia la 8'S. Trinidad. 

m frecuencia ,encontramos en los escritos del 
iráfico Patriarca ,elogios a las Tr-es Divinas 
rsonas. Así, por ,ej,emplo, en su Epísitola a los 
iles, ,exclama: « ¡ O quam gloriosum ,et sanctum 

1·20) Direct. Mist., trat. m, ca;p. 24, n. 2317, 
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et magnum habere in caelis Patr,em ! ¡ O quam 
sanctum, pulchrum ,e,t amabile habere in caelis 
Sponsum! ¡O quam sanctum et quam dilectum, 
beneplacitum Bt humile, pacificum et dulce et 
amabile super omnia desiderabil€ habere talem 
:fratrem, qui posuit animam suam pro ovibus 
suis» ( 121). 

En las Cartas que al fin de su vida escribió al 
Capítulo General empieza en el nombre de la 
SS. Trinidad y termina con una hermosa invoca­
ción a la misma (122). En ,e,l Oficio de la Pasión 
concluye los salmos con la doxología a la SS. Tri­
nidad. En la Regla primera, en el Testamento ala­
ba y ,bendice en nombre de la SS. Trinidad. Tofü 
su vi,da manifiesta reverencia y devoción a 1~ 
SS. Trinidad, de tal modo que los Tres Socios 1~ 
llamen cuttor perfectus Trinitatis (123). En e 
comBntario al Pater Noster tiene invocacione, 
tiernas a las Tres Divinas Personas. 

s. Buenaventura, heredero fiel del espíritl 
franciscano, escribió las Cuestiones disputada 
sobre el misterio de la SS. Trinidad, y su concep 
ción vital y profunda de la creación y su ideologí 
están orientadas por la luz de la Trinidad. El selle 
trinitario informa hasta sus últimos pormeno 
res. Tres son los testimonios que nos conducer 
como de la mano, ayudándonos y elevándonc 
para aceptar el dogma trinitario como verda 

(121) Opúsc. S. P. Franc., Ad Claras Aquas, 1904, p. 9 
(11212:) Opúsc. S. P. Franc., Ad Claras ,Aquas, págs. 99,10 
(123·} Cif. R. WII,LIEBRQRDUS, :O. [[i',. M. : Fr. Frm 

ciscus cultor Trinitatis, in Arch. Fa:anc. Hist., an XX 
tomo XXI, págs. 449-46/Ji. 
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:ongruente y digna de ser cr,eida: el libro de las 
iriaturas, el de la Escritura, y el de la vvdia. No 
,Ividemos que ,el Seráfico Doctor se mueve más 
in la esfera contemplativa que en la analítica, 
, con las alas de su espíritu extlitico se traslada 
L las alturas que le señala la fe; y una vez en 
:¡las, -el entendimiento ve la realidad sobrena­
ural, obra ,cte Dios, tan claro como ve el entendi­
niento las cosas naturales por sus propias fuer­
as. De •esta suerte, las pruebas que aduce para 
Lailar congruencias racionales al misterio tri­
litario son objetivas y reales, pero el fundamen­
o de estas pruebas no es la ral?íó:O,, sino una ver­
.ad supra ratione.m (124). 
La Trinidad para s. Buenaventura es la fuer­

a omnipotente que rige y gobierna todas las 
osas. Tod'a ley y norma de gobierno que Dios 
icta -está informada por el amor, la verdad ry la 
mtidad. Al Padre corresponde ,el amor; al ;Hi­
J, la verdad, y al Espíritu Santo, la santidad. 
a l,ey de la naturaleza le pertenece al Padre; 
1 de ~a Escritura, al Hijo; la de la gracia, al 
spíritu Santo. Nosotros debemos encontrar y 
ier en la naturaleza esta ley de amor. El Será­
·CO Doc.tor no hace más que abrir los ojos ilu­
Linados al mundo corpóreo, comprendiendo a 
ts ,criaturas sin sentido, para, sin ,esfuerzo al­
llno, encontrar la ley amorosa; ella rige en las 
tíces de la,s plantas, qu,e• todo lo que reciben lo 

Q,1124) Of. Obras de San Buenaventura T. V. Santísi­
a Trinidad, Dones y Preceptos, Introducción General. 
bUoteca de Autores Cristianos, p. l\5 (Maidrrid, :i:9'48). 
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comunican al tronco; en la fuent-e, que reparte 
en riachuelos toda el agua que posee. En el reino 
animal, los padres dan a sus hijuelos en abun­
dancia el alimento por ellos encontrado y algunas 
veces dan de lo que ellos tienen necesidad. La 
madre convierte en leche los alimentos para nu­
trir a sus hijos. El mundo es para el Seráfico 
Doctor un sistema amoroso de símbolos que pro­
ducen en las almas piadosas pensamientos del 
Dios Trino y Uno. Su simbolismo es netamente 
franciscano (125). Las imágenes naturales que 
haHamos en la creación son de escasa importan -
cia comparadas con las sobrenaturales que po­
see el hombre en estaido de gracia. JY.[ientras en 
las naturales se necesita una aclaración por la 
revelación, si pudiésemos penetrar en un alma en 
gracia de Dios, veríamos, sin aclaraciones, el 
espejo vivo de Dios. El místico Doctor Seráficc 
lo vió en sí mismo, y por eso pone como camine 
últi:mo y decisivo para· aceptar el misterio tri­
nitario aquel que es obra de Dios y que nos tras­
planta milagrosamente al orden sobrenatu­
ral (126). La idea fundamental de toda la doctri­
na bonaventuriana sobre la Trinidad es la de 12 
primitas del Padr,e ... ; ,ella es :J.a dominante en 
todo su sistema trinitario. El Doctor ardens, qm 
inflama a sus lectores en deseos de los bienei 
eternos, que ha sabido encontrar en la fontalii 
plenítudo, en el Padre, la fuente amorosa que 
después de comunicarse al Hijo y al Espíritu San. 

•(l!.215) .Of. loe. cit., p.17. 
(126) Cf. loe. cit., p.Hll. 
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to, trasciende a la creación, grabando en todas 
ll:;..s . ,criaturas el sello eterno del amor trinita­
rio (127). 

EPÍLOGO 

I. El misterio trinitario no es absurdo.-Existe un 
solo Dios. La fe nos ensefi.a que existen también Tres 
P,ersonas distintas. En este dogma no ihay contra,­
dicció::1 ni absurdo. II. Revelación.-<E.sta verdad se 
encuentra ya implícitamente en el Antiguo Tesmen­
to y explicitamente en muchos textos del Nuevo Tes­
tamento. Está confirmada pox 1a Tradición de la igle­
sia. III. La espiritualidad trinitaria se encuentra en 
la Bitlia, en los Padres Griegos y Latinos, ,en los 
H::,;colá3ticos, en la Liturgia, en la Hagiografía, y en 
laa ex:;;>eriencias místicas. IV. La espiritualidad tri­
nitaria en la Orden Franciscana.-Aunque la espi­
rituaLid,ad en la Orden Franciscana es más bien cris­
io::éntiíica, sin embargo, también se •encuentr,aJ:1, ras-
5os y episodios de es1piritualidad trinitaria en San 
9'ranc-isco, en Sa::i. Bu.enav,ent-ur,a y •en otros s,antos 
ie la Orden. 

IN.VOCACIONES Y AFECTOS 

:::>ios mio, Uno en Esencia y Tri:no ,en Personas, d:a­
ne a conocer, de la manera que en este mundo es 
>Osible, este inefable misterio. Con un acto ct,e viva 
e quiero adorar, amar y glorificar ,a las Tres Divi-
1as Personas ... 

_Propongo referir todas mis intenciones, tpensa­
zzentos, afectos, deseos, obras y sacrificios a la ma­
or gloria de Dios Trino y Uno. Obraré siempre en 
ombre y para gloria de la Sar¡,tísima Trinidad. 

(l:217~ C:f. loe .. oit., p.fiil,. 

8 
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MEDITACION VIII 

LA INHABIT ACION DE LA SANTISIMA TRINIDAD 
EN EL ALMA DEL JUSTO 

Preludio !.-Recogido en tu interior piensa 
que en tu corazón se levanta un trono, donde 
puedes adorar, amar y hablar con las Tres Di­
vinas :Personas que moran en ti. 

Preludio Il.-Pide a la Trinidad Beatísima que 
te dé a conocer y experimentar su divina pre­
sencia en el alma. 

l. Qué cosa es la inhahitación Trinitaria. 
2. Dotes de la divina inhahitación. 
3. Comparaciones. 
4. Actividad de las potencias. 
5. Importancia práctica en la dirección de lai 

almas. 

I. QUÉ COSA ES LA INHABITACIÓN TRINITARIA 

Para significar la presencia sobrenatural d1 
Dios en el alma del justo se suelen emplear va 
ríos nombres. 

Se usa unas veces la palabra lwbitació1í 
«Quod si Spiritus eius, qui suscitavit lesum i 

mortuis, habitat in vobis» (128). 

(lJ2S) Rom., ]X, 11. 
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Otras veces se usa la palabra compuesta in­
lwbitación: «Propter inhabitant,e1m Spiriturn 
Sanctum ,eius in vobis» 129). 

San Juan suele preferir el nombre de morada 
o mansión. «Sii quis diligit me, sermonem meum 
servabi't, et Pater m~ms diltg,et ,eum, ,et a1d eum :v,e­
n~emus ,et mansionem apud eum fruciemus» (130). 

Los teólogos afirman que la Trinidad divina 
habita, por la gracia santificante, en el alma 
del justo como ,en un 1templo. Esta inhabitación, 
rnnque es común a las Trns Divinas Personas, 
)in ,embargo, se atribuy,e por apropiación al 
fl:s:píritu Santo. 

«Nescitis quia templum Dei estis et Spiritus 
)ei habitat in vobis?» (131). «An nescitis quo­
liam membra v•estra templu.m sunt S¡piritus 
lancti, qui in yobis est, quem habetis a Deo, et 
ton estis v,estri?» (132). 

San Pablo, sin hacer distinción de personas, es­
ribe: «Vos estis templum Dei vivi, sicut fücit 
>eus: quoniam inhabitabo in illis» (133). 

•:Por el hecho que los hombres están elevados 
or la gracia santificante, por la caridad woló­
ica y la filiación divina adoptiva, ipso facto, el 
lma se hace templo de Dios, el cual está en ella 
e un modo especial, por la presencia real de las 
r,es Divinas Personas. 

(12'9)1 Rom., VIII, 11. 
(130) Joann., X]V, 0(l. 
(J.31;) I Cor., III, 11!6. 
(1:30) lbíd., ,vr, 19. 
(133Y 11 Cor., VI, .116. 
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;En esto está conforme toda la tradición. Valga 
por todos S. Agustín, que dice: «Dilectio igitur, 
quae ex Deo est et Deus est, proprie Spiritus Sanc­
tus est, per quem diffunditur in cordibus nostris 
caritas Dei, per quam in nobis tata inhabitat 
Trinitas» ( 134). 

¿Cuál es el modo de inhabitación?-No es la in­
habitación natural común que se da por la poten­
cia, presencia y esencia de Dios -en todas las co-
sas. Esta se da aun en los pecadores ... Es una pre-
sencia sobrenatural, real, inefable .. . 

.¿Cuál es su razón formal?-No ,convienen !los 
teólogos. Unos dicen que se produce, ,esa presencia 
en el alma por la misma gracia; otros, que se 
manifiesta esa unión por el afecto: otros, que 
procede de la amistad; otros, que l)ios se hacE 
presente como un objeto experimentalm-ente co­
nocido y gozado. Que es como una sigillatic 
SS. Trinitatis in anima ... Dios se hace como ur 
objeto íntimo ,de conocimiento, de amor ry dE 
fruición. , 

En pocas palabras: Dios, según -el don d-e li 
gracia santificante, inhabita en el alma, la cual 
por El mismo sigillata et actuata, se hace habi 
tualmente capaz de conocerle y amarle amiga, 
blemente dentro de sí. El alma, enriquecida cm 
los dones sobrenaturales, ,cada día se siente mo 
vida y atraída más por el influjo de la carida 
y del don de sabiduría, hasta llegar al conoci 

(1314) De Fide et Symool., 9,19. 
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ni-ento e,xperimental de Dios en el sentido de la 
Teología ;Mística. 

Las Tres Personas, morando en el alma, la en­
señan el amor de Dios y del prójimo, y la intro­
ducen en el conocimiento del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo de un modo inefable y ele­
vado. 

II. DOTES DE LA DIVINA INHABITACIÓN 

1.0 Es física o substancial, porque Dios ,está 
pr,esent,e realmente por su substancia; pexo la 
u:lión qu,e hay ,entre el alma del justo y Dios no 
es substancial, sino accidental. Se ejerce por las 
opera-ciones sobr-enaturales de conocimiento, de 
amor y de frui-ción. 

2.º Dios se presenta al hombre justo: a) Co­
mo un amigo, con el cual íntimamente se une, 
consolándole internamente, instruyéndole, comu­
nicándole los secretos ... b) Como a una esposa, 
~uya ánima fecunda espiritualmente, para que 
produzca frutos mayores de santidaid ... c) Como 
~n un te.mplo vivo, el ,cual El mismo adorna y 
prepara por los dones sobrenaturales, para que 
m ,el justo y por el justo reciba adoración, culto ... 

3.0 De aquí que las almas de los justos parti­
üpan de la hermosura sobrenatural, contemplan­
lo la cual en sumo grado en Cristo, el Padre ex­
'.lama: «Hic es.t Filius meus dilectus, in quo be-
1e complacui» (135). Proporcionalmente Dios se 

(1~15) Matt., XVII, 8. 
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complace en la Esposa de Cristo, que es la Igle­
sia, ornata monilibus suis ... y en las almas sin­
gulares. l)eus, qui de vivis et electis lapidibus 
aeternum maiestati tuae praeparas habitacu­
lum ... 

4.º Esta unión del justo con Dios es progresi­
va, según el aumento de la gracia, de la virtud 
ry de los dones. 

5.º Hay una especie de unión de gracia y de 
gloria. En el cielo Dios ver se, in se et immediate, 
por razón del lumen groTiae, se ve, se ama, se go­
za, se posee ... En la tierra, los justos tienen lfü 
Tres Divinas Personas por la fe, experimentandc 
su presencia por la caridad y el don de la sabi­
duría. 

Por la inhabitación de Dios en el alma de ur 
modo inefable y per.manente, el alma no le con­
sidera como un ser ·lejano ni ausente, sino com1 
presente e íntimamente uni,do a ella. Dios est: 
en mí, ,escribía un sacerdote al fin de unos ejer­
cicios en los cuales el predicador había insistid 
en este ,dogma. Este pensamiento me ha causad 
una viva impresión. ;M:i vida está completamen 
te cambiada. ¡Qué edificantes reflexiones m 
inspira! ¡ Qué fuerza me da! ¡ Qué consolació 
saber que puedo hablarle cada momento, que v' 
vo continuamente bajo su mirada, que El es1 
allí para .ayudarme en todas mis acciones! ¡ Qt 
está íntimamente unido a mí cuando sufro, qt 
es testigo de mis esfuerzos por agradarle ! Quiej 
entretenerme ;frecuentemente -con El, decirle q1 
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soy feliz con su pr,esencia ,en mí, que Ie amo, aun 
cuando no siento nada. 

Tornado Leónidas, después de bautizar a su 
l:ijo Orígenes, lo puso sobre la cuna y ibesaiba re­
petidas veces puesto de rodillas, con reverencia, 
el pecho del niño. Su esposa, viendo aquel acto, 
creyó que el af-ecto y la pasión le hacían delirar. 
Leónidas, le dice: Qué, ¿quieres hacerte pagano 
adorando a nuestro hijo? No, respondió Leóni­
das: yo adoro al Espíritu Santo, •el cual está en 
el cuerpecito de nuestro niño como en un tem­
plo vivo (136). 

En el trono de nuestro corazón adoremos las 
Tres Divinas Personas: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, que están en él por medio de la gracia 
santiücante. Caritas De·i di/fusa est in cordibus 
oostr·is per Spiritum Sanctum, qui datus est no­
bis (137). San Ambrosio escribe: «Sicut Patris 
et Filii, ita 8piritus Sancti sumus ,templum» (138). 

A.Ima cristiana, vive en ese templo, adórnalo 
con las flores de las virtudes, perfúmalo con el 
incienso de la oración; ofréc-ele tus sacrificios, 
preséntale tus ofrendas puras e inmaculadas; 
alaba, bendioe y glorifica a tu Pios dentro de ti 
misma donde mora como en un trono. 

(136) Cf. COLOT.IIBO, GIOVANNI, Censieri sui Vangeli e 
snlle teste ... Vol. II, pág. 197. Milano, 1943•. 

(W,'/; Rom., V, 5!1. 
(138) De Spiritu Sancto, 1.3, c.11, n.19. 
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III. COMPARACIONES 

¿A qué es comparable el alma en estado de 
gracia santificante? Son muchas y expresivas las 
comparaciones, entre las cuales podemos recor­
dar las siguientes: 

1) El pesebre de Belén.~El Verbo de Dios en­
carnado reposó en el pobre y humilde pesebre de 
Belén compuesto de cosas materiales e inertes. 
Tú eres un pesebre vivo ry animado, donde des­
cansan las Tres Divinas Personas. En ti mismo 
puedes adorarlas y llamar a la Virgen Santísima, 
a san José, a los ángeles y pastores para que ven­
gan a adorar contigo al mismo Dios que enos 
adoraron en la cuna de Belén. Recuerda el ejem­
plo de Leónidas. 

2) La píxide.~En la píxide o copón, ya sea d€ 
oro, de plata o de simple metal, si ,contiene hos­
tias consagradas, está real y verdaderamente el 
Cuerpo de Cristo, y los cristianos se arrodillan ~ 
adoran a Jesús sacramentado. Tú te puedes con­
siderar ,como un copón vivo, en quien está no sólc 
Cristo, sino las Tres Personas Divinas, que espe­
ran en ti. 

:En 1914 unas religiosas belgas, huyendo de lf 
invasión alemana, se refugiaron en Holanda. Lf 
superiora, antes de marchar, tomó el copón y l< 
llevó consigo al destierro. Esta y sus religiosa, 
tenían un gozo indecible en }levarse a Jesús sa 
cramentado y acompañarle. l\1uy justo era su re 
gocijo y muy agradable la compañía. Pero, ¿pen 
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saban aquellas religiosas que ,cada una, dentro de 
sí, merced a la gracia santificante, }levaba las 
Tres Divinas Personas? 

3) El templo.,-Esta es la casa del Señor. Hay 
templos ·magníficos y esplendorosos, y hay tem­
plos pobres y escuálidos; ,pero en unos y en otros 
se da culto a Dios. Si en esos templos ricos o po­
bres está la Eucaristía, se reverencia, se adora, 
se ora ... Los justos son los templos vivos de Dios 
según las expresiones bíblicas: Nescitis quia tiem­
plu-m Dei estis? ( 139). En ,el templo de tu corazón 
puedes reverenciar, adorar, amar a las Tres Per­
sonas de la Santísima Trinidad. 

4) El cielo.~El delo ,es el lugar de los elegi­
dos, que gozan 1de la visión y posesión de Dios. Tu 
corazón, si estás en gracia, es un cielo vivo, don­
da puedes ver a Dios ,con los ojos de la fe y go­
zarte ide sus eomunicaciones fruitivas. Dios ,en 
ti es cau..sa de tu gozo. Tú en gracia divina eres 
gozo de Dios, que tiene sus complac,enci,as 1en 
3star ,con los hijos de los hombres. Se complace 
m su Hijo Primogénito y •eli sus miembros mís­
Jcos, que son sus hermanos; gusta de estar con 
!l Hijo Eterno Natural y con los hijos temporales 
· adoptivos. Delitiae meae esse cu,m filiis homi­
\Um (140). 

( 1139) l Cor., III, tli6. 
C:½110) Prov., VIII, 311. 
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IV. ACTIVIDAD DE LAS POTENCIAS 

Dios está en ti, pero tú no eres un mármol 
inerte. Tú er-es un ser viviente racional. Tus po­
tencias obran según su naturaleza. Teniendo a 
la Santísima Trinidad contigo, como en un trono 
vivo, no tienes que estar ocioso; tienes que tra­
tar ,con El, comunicarte con E-1, hablar .con El, en 
una palabra, ejercitar tus potencias en actos de 
devoción, de culto, de amor, de obsequio hacia 
El. Podemos ocuparnos de div.ersas maneras: 

l. Con la mente.-Haciendo actos de fe acerca 
de este y otros misterios; prestando docfüidrud: y 
sumisión a la Iglesia, confesando con humildad 
que somos limitados en nuestra inteligencia, qm 
no puede llegar a conocer todas las verdades 
Sobre nosotros existe la Inteligencia Infinita d, 
Dios que puede revelarnos verdades profunda 
para nosotros desconocidas. 

En Catánea, en 304, moría por confesar la f 
cristiana el diácono Euplio. Le habían sometid 
a crueles y largas .torturas para que renegas 
Tenía mucha sed y se contorcía de dolor. Le gr 
tó -el juez: Desgraciado, adora a Marte, Apolo 
Esculapio y te daremos de beber. El mártir r€ 
pondió: «Yo adoro al Padre y al Hijo ry al Esr 
ritu Santo; Ellos me darán de beber, después 
algunos momentos, del agua viva, id.e la alBg: 
eterna». Con la frente puesta sobre la tierra 
actitud de beber en un rio invisible, murió, 
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2. Con el corazón.- a) Con el corazón debe­
mos amar a Dios Padre1

; porque somos hijos adop­
tivos suyos, pertenecemos a la familia de Dios; 
ya no somos esclavos, sino hijos, consortes de la 
divina naturaleza; herederos de Dios, coherede­
ms con J,esucristo. 

b) Amar a Dios Hi'jo, porque se hizo hombre, 
se humiUó hasta tomar la forma de siervo, cargó 
con todas nu,estras miserias, excepto el peca;do; 
sufrió, murió por nosotros, nos redimió ... Sin él 
no podíamos salvarnos ni entrar ,en el delo. 

e) Amar al Espíritu Santo, porque nos justifi­
ca con .su gracia, nos hace participantes d.e la 
divina naturaleza, nos ilumina, nos fortifica, nos 
conduce a l:a v:iJd.a ,eterna. Sin El ninguno s,e, pue­
de hacer santo, ninguno puede invocar meritoria­
mente el nombr.e de Jesús. 

d) Amar a la Santísima Trinidad, porque es 
el orig•en y la causa de todo bien. De las Tres Di­
vinas :Personas hemos recibido todo cuanto te­
nemos en el .orden natural y sobrenatural. De 
Dios Trino y üno procedemos y a Dios Trino y 
Uno caminamos. 

Manifestamos este amor en dos brev.es oracio­
n<é:\s y súplicas •con la señal de la cruz y con el 
Gioria Patri. LEnrique IV, después d,e1 haher in,cU­
na.d,o su fr,ente ,en ,Canosa, se rrebe1ó otra vez con­
;ra ,el :Papa y con su ,ejército asedió a Roma. ¡n se­
{Undo asalto, no obstante la tenaz resistencia 
le los .asediados, logró incendiarla cerca de los 
nnirO:s. Un anillo de fu,ego rodeaba [a Ciudad 

http://brev.es/
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Eterna. Entonces sobre 1a ,cima de una torre, es­
plé:ndtdo y páilido, 1entr,e el fuego y ,el humo a;pa­
reció la veneranda figura del Papa Gregario VII 
y con gesto solemne hizo 1a señal de la cruz so­
bre ,}as llamas. Luego se apa,gó el fuego como si 
cayera una copiosa .Jluvia. TOidas las veces que a 
nosotros nos :c,erique e1 enemigo rrebelde, to·das las 
veces quB las llamas de las pasiones se levanten, 
todas las veces que nos ,encontremos en la an­
gustia y en el dolor, demos gloria a la Santísima 
Trinidad, hagamos la señal dB la cruz sobre nos­
otros sin respeto humano ry con reverBncia, y 
Dios Trino y Uno nos ayudará y nos defenderá. 

Otra oración es ,el Gloria Patri. Gloria al Padre, 
gloria al Hijo, gloria al Espiritu Santo. Ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. A.mén. Santa 
Catalina de Sena, subiendo y bajando las esca­
leras y a cada mom~mto, solía saludar a Dios de 
esta manera. Una vez, subiendo la escalera, vió 
a su lado a Jesµs. Continuó la Santa, dic1endo: 
«Gloria al Padre, y a Ti, y al Espíritu Santo». 
Lo mismo otra vez estaba paseando diciendo el 
oficio divino . .Al llegar al Gloria Patri, vió a Je­
sús también a su lado que la acompañaba. En­
tonc~es dijo: «Gloria al Padr,e, y a Ti, y al Espíritu 
Santo». 

3. Con la voluntad, obrando. ~Cu in ipl i en d 
cuanto Dios Trino y Uno ha ordenado en el 01 
den natural y sobrenatural, por los mandamier 
tos de Dios y de la Iglesia, por los deberes d 
propio estado libremente abrazado. «Sed perfe1 
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tos como vuestro Padre celestial ,es perf,ec­
to» (140 ibis). 

La Trini•dad divina se opone a la trinidad in­
fernal, es decir, a la ,concupiscencia de la carne, 
a la concupiscencia de los ojos y a la soberbia 
cte la vid-a (141). Y ,contra esta ibestia de tres 
•~abezas tenemos que• dirigir continuamenrte nues­
tra }ucha en nombre de la /3,anrtísima Trinidad. 

Jesús en la oración sacerdotal, poco antes de 
morir, ruega por nosotros, diciendo: «Que éstos 
sean una misma cosa como nosotros somos una 
misma cosa» (141 ibis). Las Tres Divinas P.ersonas 
se camuniican todo .lo ,qflJ!e ,entr,e -ellas ,es comuni­
cab1e; también de ¡parte nuestra comuntquemos 
al prójimo 'todo ,el bien que ¡podamos; estemos 
unild:os con 110s vínculos de la ,caridad fraterna 
.c::imo los :antiguos cristianos, de los ,cual-es se 
de,cía que tenían un solo ,corazón~ una sola aiJ.­
ma ... Con ,estas tre.s potenci,as y sus respectivas 
aociones demos culto y· rindamos obsequios a la 
Trinidad Increada. 

4. <<Auferte deos alienos)).- Cuando el conquis­
Jador de la ti,erra prometida fué a Siquem para 
norir, acudieron allí los jefes, los jueces, los ma­
¡istrados, con los repres,entantes de las tri,bus de 
srael, para escuchar sus últimas palabras; Josué 
3S dijo: Auferte deos alienos de medio ves­
"i (142). Quitad, arrojaid de en medio 1cLei vosotros 

(:40 bis) Matt., V, 48. 
(,¡4,1) I Ioann., n, :116. 
(1!41 bis) IoaJnn., XVII, 2:2. 
(14c;!.) Ios., X..XW:, 2C31. 
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los dioses ajenos, los dioses falsos, 1las divinidad,es 
engañosas ... Cristianos, arrojad de vosotros los 
dioses ajenos, extranjeros ... ; el ambicioso que 
arroje al dios de la soberbia; el lujurioso que 
arroje al dios del placer; el avaro que arroje al 
dios de las riquezas ... .Arrojad de vosotros todos 
los dioses que adoráis, que servís, que obsequiáis ... 
Adorad, servid y amad al solo Dios verdadero, 
uno en Esencia y Trino •en Personas. ,Amad a la 
Santísima Trinidad, principio y fin de .todas las 
cosas. Amad y gozad de las Tres Divinas Personas. 
;Rendiid vuestros homenajes y obsequios raciona­
bles al A.ltísimo Señor Trino y Uno. 

V. IMPORTANCIA PRÁCTICA EN LA DIRECCIÓN 
DE LAS ALMAS 

Dios Trino y Uno es el principio de todo ser 
criado. En el orden natural y sobrenatural de­
pendemos de la Santísima rinidad. Todo proce­
de de Ella, y a Ella debe encaminarse y ·dirigirse 
todo. · 

En la práctica de la vida espiritual moderna 
se nota una tendencia a estudiar y profundizar 
los principios trinitarios. 8-e consideran los pro­
gresos de la unión mística en función con la 
SS. Trinidad. En un buen número de almas selec­
tas la ,espiritualida;d ,en sus grados superiores SE 

orientan hacia las profundidades del mistieTic 
trinitario. La doctrina del Cu,erpo Místtco, de 11 
habitación de las Tres Divinas Personas en E 
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alma •del justo y otras cuestiones íntimamente 
unidas a éstas, se estudian con interé.s y se apli­
can a la vida ,espiritual con más ardor y quizá 
con más aprov,ec'.hamiento que1 en otras épo,cas del 
misticismo católico. Por Jesucristo, vida del 
alma, se llega a ila Trinidad. Allí se abisma, 
se recrea, se conforta, se diviniza y ,encuentra 
rn final descanso. 

Con criterios seguros se debe f-avorecer esta 
~spiritualidad trinitaria en todo cristiano, es­
)ecialmente en las almas que aspiran a una per­
'ección más elevada. Dirigir bien esa corriente 
1acia el ideal sublime de la unión mística con 
a Beatísima Trinidad, es un deber de .los ·con­
ewr,es ry dire,ctores de almas. 
Toda ll)iedad sólida y verdadera debe tener por 

1rincipio, por medio y por fin el amor trinita­
¡o, El alma enamorada ama, alaba, adora, se 
bisma en ,el a:mor de Dios Trino y Uno. En los 
rincipios del camino de perfe,cción, en el pro­
reso del espíritu, y en la unión transformante, 
alma :vive la vida sobrenatural que le comuni­

m las Tres P,ersonas, desde ,el momento de su 
generación a la vida divina. su trabajo cops­
nte es desarrollar, culti:var y perfec,cionar esa 
isma :Vida divina mediante Ja acción santifi­
dora del Espíritu Santo. 
3u vida ,en •el tiempo y en la eternidad; es de 
1rna alabanza a la SS, Trinidad. Laus et peren-

gloria Deo Patri et Filio Sancto simul 
'Mlito, in saeculorum saecuzd ... Benedicamus 
:r:e,m et Filium cum Sancto Spiritu. Laude1mus 
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et supere.xaltemus eum in saecula... Benedicta 
sit sancta, creatrix, gubernatriX omnium, sanc­
ta et individua Trinitas, nunc, et semper, et per 
infinita saecula saeciaorum. Amen. 

EPÍLOGO 

I. Qué cosa es la irvhabitación de la Santísima 
Trinidad en el alma del justo.--Significación de ha­
bitación, inhabitación, morada, mansión. Razón for­
mal de este modo de ser. II. Dotes de la divina inhabi­
tación.-Es una ,presencia real con unión accidental. 
Dios se rpres,enta al hombre: como ,amigo, como esposo. 
como templo. Es una unión progresiva, permanente· 
nobilísima ... III. Es comparable esta unión al pese­
bre de Belén, al copón, al templo, al cielo.-IV. Opera­
ciones de las potencias.-Las potencias obran segúr 
su natuér.a1'ez.a. El hombre debe obrar co,n la mente 
con el •corazón, con la voluntad. V. Importancia d1 
esta práctica en la dirección de las almas. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

El cristiano, considerando el divino Huésped qu 
tiene en su alma, debe considerar su alta dignida 
y con profunda gratitud al amor de un Dios Trin 
y Uno, que se digna habitar en la pobrecita criatt 
ra, debe tributar ,alabanzas ,a 1a Santísima Trinida, 
diciendo éstas u otras semejantes palabras: «Be1 
dig,amos al iPadre y al Hijo y al Es,píritu Santo. Al,: 
banza perenne a Dios Padre, a Dios Hijo y a Dios E 
ipiritu Santo. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíri 
Santo. Como era en principio, ahora y siempre p 
los siglos de los siglos ... » 
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PROPÓSITOS 

Meditaré con frecuencia que soy templo de la San­
tísima Trinidad; que Dios Trino y Uno mora en mí 
como padre, amigo, hermano, esposo ... Soy como el 
pesebre de Belén, como un coipón en el Sagrario, 
como un templo, como un cielo, (},onde está Dios ... 
Corresponderé a tanto amor y a tanta digntaad con 
el ejercicio de toaas mis potencias y sentidos, em­
pl8ando todas mís actividades,. "bodas mis actos inte­
'"iores y exteriores, toda mi vida en obsequio de Za 
~antísima Trinidad. Procuraré llevar la presencia ·de 
)ias, pensando con frecuencia en la inhabitación de 
a Trinidad Beatísima en mi alma. 

9 



MEDIT.AJCION IX 

OONSERVA TU TESORO 

Preludio J.,-{;onsidera qu€ ,el alm.a •en gracia 
es como un arca en la cual se -encierra un tesoro 
d-e preciosisímo valor, con el cual puedes com­
prar la vida eterna. Pon todo tu cuidado en con­
servarlo siempre. 

Pre1ludio JJ.-Dios me dice por s. ,Juan: «T-e­
ne, quod habes, ut nemo .a,cciipiat coronan 
tuam» (143). Mantén lo ,que tienes, para qu, 
nadie se apropie tu •corona. 

Vamos a considerar la estima que merece J 
divina gracia y los medios que hemos de usr 
para conservarla. 

l. Aprecio de la ,divina graci,a. 
2. Cómo podemos conservarla. 
3. Cómo podemos aumentarla. 

I. APRECIO DE LA DIVINA GRACIA 

La gracia .santificante es un tesoro escondi 
en el campo. «:El hombre que lo halla, lo -encul 
de nuevo; ,en su alegría, v:a, v€nde cuanto t 

(143) Apoc., III, ll. 
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ne, y ,compra aquel campo» (144). La gracia 
.santificante ,es una riqueza espiritual inmensa, 
cuyos ,efectos para ,el tiempo y para la eterni­
dad hemos ya considerdo. Es la única moneda 
para comprar el reino d,e los ,cielos. Es la llave 
para a•brir la puerta de la felicidad eterna. Oye 
la. exc,elencia que 1e•I P. ,<;3-ranada pr,edica de ella: 
<,La gracia, dice, aposenta a Dios ,en el alma para· 
que, morando ,en eJla, la gobierne, defienda y en­
camine al ,cielo ... Y así ,está allí como l?:adre de 
familia en su casa, gobernándola; y como .maes­
tro ,en su escuela, enseñándola, y como hortelano 
en su huerto, ·cultivándola; y como rey en.· su 
reino, rigiéndola, y como sol en este mundo, 
alumbrándola; y, finalmente, como e~ alma ,en 
91 cuerpo, dándole vida, sentido, :movimiento; 
3,1;;nque no como forma en la materia, sino como 
)adre de familia en su casa. :Pues ¿qué cosa más 
•ica ni más para desear que tener dentro de sí 
a: huésped, tal gobernador, tal guia, tal compa­
lía, tal ayudador? El cual, como sea todas l:as 
osas, todo lo obra en las almas donde mora. 
'orque él prim,eramente como fuego alumbra 
uBstro ·entendimiento, inflama nuestra volun­
:llc:., y nos 1evanta de la tievra 1al ,cielo. E;l otro-

•como paloma nos hace sencillos, mansos, tra-
1bles, y amigos unos de o.tros. El también, como 
1-be, nos defiende de los ardores de nuestra 
,rne y templa -el furor de nu,estras. pasiones; y 
finalmente, como vi,ento vehementísimo, mue·-
e inclina nuestra voluntad a todo lo bueno y 

14:4~ Matt., :XIII, .414. 
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apártala y desaficiónal'a de todo lo malo». Y 
termilila con esta sínites'.Ls maravillosa: «Esta 
gracia es la que reforma la naturaleza, la que 
r,estituye la imagen de nuestra alma, la que 
le da vista, atavía y hace graciosa a los ojos de 
Dios, la que, con Jas virtudes y hábitos que de 
sí produce, cura nuestros males, sana nuestras 
heridas, alumbra nuestro entendimiento, infla­
ma nuestra voluntad, esfuerza nuestra flaqueza, 
adormece nuestras pasiones, cura nuestras malas 
inclinaciones, enfrena nuestros apetitos, resti­
tuye el gusto de las cosas espirituales, pónenos 
hastío ·en las carnales, y así nos hace suave el 
ly'Ugo ,de la ley de Dios» (145). 

La gracia es la perla única que aventaja a to­
das las demás y las sustituye a todas. El bien 
de la gracia de una sola alma val€ más que el 
bien natural de todo el mundo. Un solo grado 
de gracia sobrepuja a todos los tesoros del or,den 
natural, por ser de un orden superior. La gracir 
va seguida del brillante cortejo de virtudes y di 
dones sobrenaturales. · 

Merced a la gracia somos hijos •de Dios, parti 
cipantes de su naturaleza, hermanos de Cristc 
herederos del cielo, hermanos de los seres má 
nobles que existen en la tierra, en el purgatori 
y en los cielos. Es imposible que comprendamc 
en este mundo lo mucho que vale la gracia sar 
tificante, sólo en el cielo lo conoceremos. Se rE 
fiere que Santa Catalina de Sena meditaba ur 

(14:5.) Gf. iLJ. DE GRANADA, o. ¡p, : Guía de pecaci 
res, cap. V. 
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vez, sobre el amor que siente úios hacia nU:estras 
almas: Como no a,certase a comprender cómo 
pudo el Salvador amarnos hasta sufrir tanto 
por sus miserables criaturas, aparecióse1e Nu,es­
tro' $eñor al punto, y le dijo, mostrándole la 
hermosura y la gloria de un alma en estado de 
grac:a: «;M:ira si no valia la pena de vivir, de 
rnfrir y de morir por criatura tan bella». 

Si la grada santificante contiene tantas exce­
lencías, si nos procura tantos bi<me·s para el 
t:.empo y para la eternidad, debemos amarla, es­
timarla y cuidarla con todo ,empeño y esmero. 

~I. CÓMO PODEMOS CONSERVARLA 

Es cierto que ninguno puede saber con certe­
:a absoluta, a no ser por una revelación parti­
:ular, si es digno de amor o de odio (146). Pero 
.na c,erteza moral, que baste para •tranquilizar 
1 alma, ,s,e puect,e tener. Cuando la persona 
o tiene conciencia de haber perdido la inocen­
.a bautismal; o, si la ha perdido por el pecado 
:ave, ha puesto las ,debidas diligencias para 
-repentirse y confesarse bien, puede persuadirse 
te está en gracia. 
'.;uando fuimos bautizados, el sacerdote puso 
:>re nuestra cabeza un velo blanco, símbolo 
la inocencia, y dijo estas palabras del Ritual: 
ecibe este vestido blanco, y vuélvelo sin man­
a al tribunal de N. S. Jesucristo». ¿Has con-

4!6) Eccl., IX, l. 



134 

servado ,en realidad esa inocencia? ¿Cuáles son 
los medios principales por los cuales podrás con­
servar la inocencia y evitar los pecados mortales? 
Te señalo los siguientes: 

l. Recuerdo de las postrimerías.-[)ice 16J Ec,le­
siástico: Acuérdate de tus postrimerías y no pe­
carás jamás (147). Morirás una sola vez. ¿Por 
un placer transitorio quieres padecer eternos 
tormentos en el infierno? ¿Por una felicidad 
efímera quieres perder la f,elicidad inmensa y 
eterna del paraíso? ¡ Qué locura perder lo eter­
no por lo temporal! _¡ Oh momento del ,cual de­
pende la eternidad! Lo temporal en tanto ti-e­
ne un verdadero valor en cuanto nos sirve para 
ganar una eternidad f.eliz. Piensa y reflexiona 
que por este pecado mortal que vas a comete1 
ahora puedes perder tu alma para siempre, 'Ji 
padecer ,eternamente los atroces tormentos de 
infierno ... 

2. Huída de las ocasiones.-El mismo Espírit 
Santo nos dice que quien ama el peligro perec-er 
en él (.148). La historia y la experiencia enseña 
que -el hombre puesto -en la ocasión próxirr 
fácilmente se cambia. Recuérdate del adulter 
de Pavid, de la captura de Sansón, de la caíi 
de Salomón, de la negación 1de S. Pedro y de otr 
muchos, que quizá hayas conocido. 

Exponerse a las ocasiones peligrosas 1es lo m: 
(1!41T) Eccli., VI'.I, :10. 
U48) Eccli., m, 2fi'. 
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mo que jugar con el fuego, La fuer;¡;a. y la resis­
:-encia humana ante la ocasión ,es lo mismo que 
la paja puesta cerca del fuego, se inflama y se 
consume ·en un momento. Sé perfectamente lo 
que d•ebería hacer, pero, puesto en la ocasión, 
ignoro lo que haría. Correría el mismo peligro. 
:Huye pues de cualquier ocasión próxima: com-, 
pañ:úas rma:las o lie;eras, armistaidies ¡pelligrosas, fa­
miliarkl:ades con personas de otro sexo; de las 
diversiones mundanas, de las lecturas, pinturas, 
esculturas poco ,decentes, de toda persona, lugar 
u obfeto que de ordinario conduce al pecado. 

3. Mortificación.- Para conservar la gracia es 
a.eoosario mortificar los sentidos interiores y ex­
;erior,es, y las pote:ncias del alma. :Refr,enar la 
n:aginación y dirigir los afectos d:el corazón, 
:eg:úú los principios de ·1a razón y de la fe. 

4. La ocupación.-El hombre nuncaidebe estar 
doso. La ociosidad es la madr·e de todos los 
icios y la almohada, del diablo. Es neces.ario 
c:upar nuestras potencias, trabajar, estar siem­
re honestamente ocupados en el cumplimiento 
~ nuestros deberes y en tantas cosas útiles, que 
)demos y debemos hacer para nosotros o para 
1estros semejantes. 

5. La oración.-Jesús nos lo ensería. Pedid' y 
cibiréis (149). No nos diejes caer en la tenta­
'.in ( 1,50). Vig'ílad y orad para que no entréis ein 

149) Ioann., 16,214. 
1:50} Luc., "lt1.1,4. 
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tentación (;51). Vigilando sobre la guardia de 
los sentidos y del corazón, y orando con humildad 
y perseverancia, Dios ayudará para vencer ias 
tentaciones y malas inclinaciones. 

6. Frecuencia de sacramentos.-La confes~ón 
purifica el alma, aumenta la gracia, espía los 
pecados. En ella se reciben buenos consejos y 
avisos del confesor y otras ilustraciones que ayu­
dan para evitar el pecado grave. La comunión 
mitiga la -conscupiscencia, da fortaleza y auxilio. 
La Eucaristía es Pan que desciende del cielo para 
que nadie muera (152). 

7. La devoción a la Santísima Virgen.-Urn ver­
dadero devoito de María no perecerá. Siguiendo 
a María, no puedes extr,aviarte; invocándola, €.': 

imposible que desesperes; pensando en Ella, no 
te perderás. Mientras Ella te sostenga, no cae­
rás; mientras te defienda Ella, nada tendrá. 
que temer; mientras Ella te proteja, no pere 
cerás ... 

III. CÓMO PODEMOS AUMENTARLA 

;Refiere S. Lucas la parábola de Jesús sob1 
el rico insensato. «Había, dice, un hombre ric 
cuyos -campos rindieron abundantes frutos. 
razonaba consigo mismo diciendo: ¿Qué hai 

(151) Matt., t21B,41. 
(1'512) Ioann., VI, 50. 
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,pues no tengo donde recoger :mis frutos? Y ,dijo: 
Esto haré. Derribaré :mis graneros, y los ,edifi­
caré mayores, y recogeré allí todas mis cosechas 
y mis bienes; y diré a mi alma: Alma mí-a, tie­
ne,s muchos bienes, repuestos para muchos años; 
huelga, come, bebe, date a la buena vida. Pero 
díjole Pios: ¡Insensato!, esta misma noche te 
exigirán ,el alma; y lo que, anegaste ¿de quién 
será? Así es el que atesora para sí, y no es rico 
pa.ra ,con Dios» ( 1'53). 

Los bienes de este mundo se dejan y no se 
pueden llevar a la eterni,dad . .Al contrario, la 
gracia nos proporciona riquezas que podemos 
llevar con nosotros. rQuanto m.ás ricos de gracia, 
nás ricos de gloria. Como los avaros procuran 
1cumular riquezas temporal!es, nosotros procure­
nos ser santamente avaros, acumul:ando riqu,ezas 
tu.e no per,ecen. Debemos trabajar por aumentar 
.U3stro capital 1eterno, amar las verdaderas rique_ 
as celestiales, aumentar nuestra seráfica her,en., 
la, nuestro capital ,eterno. El que ,es justo se jus­
_fique más (1'54). Asc,ensiones in corde suo dis­
osui1t, ibunt de virtute in virtutem (155). Los 
lenav,enturados :pueden gozar de sus r,entas, per,o 
D pu.eid,en aumentarilas. Nosotros sí que podemos 
1,oentar la r,enta. 

¿Cómo se aumenta lá gracia santificante?-
1r medio de los sacramentos recibidos en gracia. 

153) Luc., XII, 16-21. 
115-4) Apoc., XXII, 11. 
L53:) Ps., 83, 6-8. 

http://pa.ra/
http://m.�s/
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Con todas las obras buenas hechas con rectitud 
de intención y en estado de gracia. 

Debemos ser como los usureros, que no pier­
den ocasión para ganar. No pérdamos nosotros 
el tiempo precioso que Dios nos concede y sea­
mos soUcitos negociantes del reino de los cielos. 

Decía S. Pablo, que por la gracia de Dios era 
lo que era; pero añadió que la gracia de Dios 
en él no fué vana, ociosa o €Stéril. Hagamos 
fructificar la gracia. Trabajemos con los talen­
tos que Dios nos ha concedido. Negociemos hasta 
que venga a llamarnos. Negotiamini dum venia. 

;Negociad con la gracia y los dones de Dios. Sed 
buenos mercaderes y fomentad esa sana y lauda­
ble avaricia de aumentar los bienes ,celestiales. 

EPÍLOGO 

I. Aprecio de la divina gracia.-La gracia s,anti­
ficante es un tesoro escondido. En el .alma del just< 
está el Huésped divino mediante la gracia. Aventa 
ja -a todas }as cos,a.s naturales. Un solo grado de gra 
cia v,ale más que todo el mundo. Está -adorn,ad,a coJ 
el cortejo de las virtudes. Es necesario a.marla, apre 
ciada, cuidarla con esmero. II. Cómo se conserv1 
·El velo blanco en el bautismo simbolo de la conse1 
vación de la gracia. Para conservarla sirv,en: el per 
samiento de las postrimerias, la huída de las ocasic 
nes próximas, la mortificación, la ocupación, la or: 
ción, la frecuencia de s31cr91mentos, la devoción ·a · 
Virgen Santisima. III. Aumentar la gracia. No hl 
que hacer como el rico insensato. Debemos ser av, 
ros de las riquezas que no perecen. La gloria se 
¡proporcional a la gracia. Aumentemos nuestra b 
rencia, nuestro tesoro ,eterno, nuestra renta ... ¿C 
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mo•? Pocr: los s,acramentos, las buenas obras practic·a­
das con :rectitud de intención y en estado de gracia 
a.antific,ante. Seamos buenos mercaderes ,en marg.a1-
ritas :pr-e-cios,as, que nos sirven pa'.r,a los desti:nos 
eternos. 

INVOCACIONES Y AFEQTOS 

¡Oh iEspíritu Santo!, dame •a conocer •el valor de 
la gracia santificante, la belleza de las ,almas que 
están en gracia; l:as' ventaj,as que ,contiene, para 
arna:r:la y •apreciarla. Que yo conserve· rni inocencia 
bautismal, el teso:ro .inefable de Ja divina ,gr,acia; 
que pierda todas 1as cosas :antes que esta margari­
ta preciosa, con la cu,al compro el cielo. No perrni:­
táis, Dios mío, que yo la pierda por los bienes efi­
n:eros de -este mundo. 

PROPÓSITOS 

Me estorzaré ew mi vida cristiana, religiosa, sacer­
tc.tal, no sólo en conservar la gracia, sino también 
m aumentarla. Obraré el bien para· aumentar la 
7racia y la gloria. Negociaré con los talentos del Se,­
for hasta que él venga a llamarme y a darme la re­
iompensa. Negotiamini durn venia ... 
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MEDIT,ACION X 

PERDIDA Y RECUPERACION DE LA GRACIA 

Preludio !.-Recuérdate de la parábola de•I 
hijo pródigo. Cómo dejó la casa paterna. Disipó 
en vicios la herencia que le tocó. Lleno de in­
digencia volvió contrito y humiJiado a la casa 
del padre, que le abrazó ,con misericordia y ale­
gría, ,celebrando un banquete por su regreso. 

Preludio II.,-Si pocr desgracia te acontece lo 
que al hijo pródigo, vuelve con diligencia y con­
fianza a la casa paterna, antes ,de perecer de 
miseria y de hambre. Consideraremos breve­
mente los puntos siguientes. 

l. Cómo se pierde la gracia. 
2. Cómo se recupera la gracia. 
3. Cómo se propaga la gracia. 

I. CÓMO SE PIERDE LA GRACIA 

La gracia se pierde con el pecado mortal. Graci 
y pe,cado grave son incompatibles en el alm 
Si se corta la corriente eléctrica, se apaga : 
lámpam; si no circula la sangre por las vens 
viene la muerte; si la savia no corre por la vi 
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se seca. Del mismo modo, si la gracia desaparece 
d:el alma de-1 justo por el pe,cado mortal, ya no 
vive sobrenaturalmente. El pecado mortal mata 
la vida. El hombre sin gracia santificante a los 
ojos de Dios es un cadáv;er. 

;El hombr,e por el pecado mortal .se rebela con­
tra Dios, no obedeciendo a sus leyes y mand!atos. 

E,1 hombre por el pecado mor.tal ultraja la 
bondad de Dios que le ha dado tantos bene­
ficios. Es un ingrato para con Dios. 

El hombre por el pecado mortal crucifica a 
Jristo, renovando lo que fué causa de su Pa­
:ión ( lr5r6). El pecaido mortal inutiliza la sangre 
le Cristo. ¿Quae wt'ilítas in sanguine meo? 

El pecado mortal arroja al Espíritu Santo de,l 
emplo idel alma. Hemos dicho que el Espíritu 
,a:'.J.to mora en el alma del justo como en un 
~:r..1.plo vivo. El pecador se atreve a profanar 
s,e templo y arrojar de él ,a su divino Huésped. 
1 sacerdote al bautizarte dijo: «Sal, espíritu 
tmundo, da lugar al Espíritu Santo~. El peca­
)r prácticamente invierte la frase y pronuncia: 
il, Espíritu Santo y ·cede tu puesto al ,espíritu 
rr:undo. 
El hombre por e,1 pecado mortal no se puede 
.mar con verdad hijo adoptivo de Dios, amigo 
Dios, hermano en Jesucristo, coheredero con 
¡.io puede merecer para la vida eterna, pier­
la paz y la alegria. Es como una nave que 

1fraga y ,pierde todas sus riquezas. Es como 

56) Hebr., VI, 6. 

http://j.to/
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el hijo pródigo que ha malgastado toda su he­
rencia y se encuentra hambriento, miserable, 
despojado de todo ... 

II. CÓMO SE RECUPERA LA GRACIA 

El hijo pródigo, reducido a la miseria, vuelve 
en sí y ,exclama: «Cuántos jornaleros en casa 
de mi padre tienen pan -en abundancia, :mientras 
que yo perezco de hambre aquí. Me levantaré, 
iré a mi padre y le diré: Padre, pequé ,contra 
el cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijc 
tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros» 
Y se levantó, y se puso en camino hacia su padre 
Estando él muy lejos todavía, vióle su padre 
y se le enterneció el corazón, y corri-endo haci: 
él echósele al ·cue,llo y le cubría de besos. Díjol­
•e1 lb.ijo: Padre, pequé ,contra el cielo y contra ti 
no soy ya digno de llamarme hijo tuyo. Dijo ,e 
padre a sus criados: :Presto, sacad el mejor v,esti 
do y V'e•stídselo, y ponedle una sor,tij a en su man 
y calzado en los pi-es; y traed el novillo c,ebado 
matadle y comamos y hagamos fies,ta; porqu 
este mi hijo ,estaba :muerto, y revivió, ,estat 
perdido y fué hallado. Y con esto dieron princip 
al festín» (157). 

P.ara recobrar la gracia santificante es nec 
sario imitar al hijo pródigo. Reconocer la cul1 
humillarse y con confianza filial volver al pad1 

wm Luc., 20-124. 
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).leno de dolor, de contrición. Pecir desd,e lo pro­
fundo del corazón: :Padre, pequé contra el cielo 
y contra ti. Me arrepiento de mi pecado, os pido 
perdón y misericordia, tened piedad y compa­
sión de mí. No despreciéis el corazón contrito y 
r.umiliado de vuestro hijo. La .contrición per­
f.ccta con el propósito de ,conf.esarse, o la conf.e­
s~ón con la atrición, perdonan los pecados, de­
vuelven la gracia .santificante al alma, la hac,en 
de, .nuevo amiga de Dios. Dios le regala de nuevo 
el vestido de la gr~cia, la vida sobrenatural. )Mi 
hijo habia muerto y ha resucitado. La corriente 
vuelve de nuevo a encender la lámpara. Quitando 
los harapos y las manchas de la culpa, se le dan 
nuevos vestidos, se te limpia y se le adorna de 
los atavíos de la ,caridad y de los dones del Es­
píritu Santo, y se c€lebra el festín en la casa 
~&.terna. La ,conversión sincera al,egra ,e1 corazón 
:le Di,o,s y el de los ángel1es y, como dice Jesús, en 
il cielo hay mayor aiegría por un pecador que se 
:o:ivierte que po;r nov,enta y nueve justos que no 
ienen necesidad de penitencia ( 158). 

Si alguno ti.ene Ja desgracia de cometer algún 
,ecado mortal, es necesario hacer luego un acto 
e perfecta cont.rición para levantarse, p?,ra ad­
uirir ,cte nuevo la gracia. No se sabe cuando Je 
erírá la mu-erte. E.staid siempre pr,eparados, por­
'le •en la nora que menos se piensa viene el 
ijo del hombre a llamartie para '.darle ,cm:mta de 

administración. · · · 

(lfií8) Luc., iX>V, 7. 
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III. CÓMO SE PROPAGA LA GRACIA 

La misión de Jesucristo sobre la tierra fué dar 
la gracia santificante para que pudieran salvar­
se todas las gentes. <<Yo he venido para que ten­
gan vida y la tengan en abundancia» (159). 
Jesús es la causa meritoria de la gracia y el 
Espíritu Santo es quien la comunica a todo el 
Cuerpo Místico, la difunde en nuestros corazones. 

Pero ,el bien ,es difusivo por naturaleza, tiende 
a comunicars-e a los demás. Nosotros tenemos 
que irradiar la gra-cia, comunicar la gracia, ser 
apóstoles de la gracia, para que m-ediante ella 
todos se salven. 

¿Cómo podremos nosotros comunicar la gracia 
y hacerla negar a todos los ,corazones, aun de los 
que viven muy lejos de nosotros sea por razón 
del lugar sea por razón de religión? Indicamo.s 
algunos medios de comunicar la gracia con nues. 
tro apostolado. 

l. La oracióu.-Es un medio universal pan 
lograr la gracia. Rogar por nosotros, por los pe• 
cadores, cismáticos, herejes e infie1es. El día 1: 
d-e mayo de 1917, se apareció la Vírgen de Fáti 
ma a los tres pastorcitos en la Cova da Iria · 
les recomendó el rezo del Santo Rosario, invi 
tándoles a que dij es-en, después de cada misteric 
la invocación: Jesús mío, perdónanos nuestra 

(1:59) Ioann., X, 10. 
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ofensas y presérvanos del fuego dei infierno. 
En una de las apariciones de Lourdes, la Vírgen 
re•xhortó a Santa Bernardita ,a rogar por los peca­
dores. En _l-683 J,esús pidió a Santa Margarita .Ala­
ccque que rogara por la conversión de los pecado­
~es 'Y díjole: «Un alma justa puede conseguir 
il perdón de mil criminales». · 

Elevar continuamente nuestras manos supli­
•,a:2tes al cielo, rogando al Pios de las miseri­
ordias que las haga .descender ,copiosas · sobr.e 
t tierra. 

2; Sacrificio.-A la oración se ha de añadir el 
tcrificio. En las apariciones die Fátima y de 
mrdes se r•ecomi-enda la penitencia. J-esús mismo 
:hartaba a la oración y al ayuno. Oraciones y 
ortificaciones son necesarias. Sabemos que sin 
usión de sangre no hay remisión ni rescate del 
cado. 
36 recomienda una práctica para impedir los 
~actos morta1es: cada no-che roguemos a la 
1tisima Virgen ofrezca a Dios la preciosisima 
tgr-e de su Divino Hijo, para que impida ,eJ 
•.a'do morrta;l durante 1a nocfüie. Oada día al le­
l tamos hagamos la :misma ,súplica. 

La palabra.- Podemos ser apóstoles de la 
:ia por todo género de predicación, por nues­
conversaciones edificantes; ensefi.ando desde 
itedra, perorando desde el púlpito, ofreci,en­
onsuelo a Ios afligidos, aliento y limosna a 

10 
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los pobr,es, ,ejercitando las catorce obras de 
misericordia. 

No es necesario ser sacerdotes para ser apósto­
les de la palabra. Se puede difundir la gracia de 
muchos modos por toda clase de personas y en 
todas partes del mundo. ;No es necesario ir al 
templo: en la familia, en el paseo, en la oficina, 
en la calle, en ,e1 .café, en la plaza, en todas partes 

·podemos decir una buena palabra a nuestro 
prójimo. 

Los sacerdotes pueden servirse a veces de su 
dignidad para difundir la grncía desde el con­
fesonario, desde ,el altar, -desde el púlpito, etc. 

4. El ejemplo.- Más que las palabras mue­
ven los ejemplos. No basta que toquen las cam 
panas, es necesario ir a misa. ;No basta que € 

padre y la madre exhorten a sus hijos a qu 
cumplan con los deberes religiosos, ,es necesari 
que ellos vayan delante con el ejemplo y si: 
hijos les seguirán. Tenemos inclinación a imitf 
lo que vemos. Es necesario decir y hacer. La ir 
fluencia del ejemplo en la familia y en 
soci-edad es muy eficaz. 

Cierto día S. Francisco de .Asís dijo a uno , 
sus compañeros: «Vamos a predicar». Salier, 
por la ciudad en si1encio, modestos y recogicl 
y volvieron al convento. El compañero senci 
pregunta al Padre Francisco: ¿Cuándo van 
a predicar? Ya hemos predicado, hijo mío. e 
nuestra modestia, recogimiento, mortificació1 
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hemos dado buen ejemplo a los ciudadanos que 
nos han visto. 

5. Paciencia.-Se refi:e,rie que en el Japón 
;ranscurrió un afio en.tero sin que dejase oír su 
:anto ,e.l cuco, de cuyo resultado cundió un páni-: 
:o en todo el pueblo. Esto brindó al poeta Shoka 
1casión de escribir ,estas tr,es frases, que se ihicie­
on famosas. E:ace hablar a tres ministros de su 
,ais ry dice ,el primer ministro: Si no canta el 
uco, matémosle en seguida. El segundo ministro 
ice: Si no canta el cu.ca, hagámosle cantar. El 
ir,~ero añade: Si no canta el cuco, esperemos 
ue cante ... En muchas ocasiones es necesario 
;perar con paci-encia y con ,dulzura. No subir al 
ijado cua;nido las tejas ,estan tiernas, porque se 
,mpen más que 8e colocan. 

6. Las obras.- Entendemos por ,obras todas 
s formas de Acción Católica, el ·apostolado 
.tre obreros, las obras sociales, la prensa, las 
ras de beneficencia, y todo aqU:ello que· con­
.bily,e, directa o indirectamente, a la vida de 
gracia en todas las clases de la sociedad. 
~s un deber para todos trnbajar por el b1en 
1iritm>J y material de nuestro prójtmo, pero 
(os los bienes de ,este mundo han de subor­
.arse al bien eterno que es la posesión de Dios, 
i se obtiene por medio de la gracia santi­
mte. 

http://cu.ca/
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7. Las misiones.-Nuestro celo apostólico no 
debe limitarse a nuestra familia, a nuestro país, 
a nuestra nación, debe -extenderse ,a;llende iJ.os ma­
res, ¡pasar todos los ,continentes y ilos océanos, 
dondequiera que se ,encuentre un alma redimi­
da por 1la sangre de ,Cristo. Los misioneros llevan 
la IJ.uz deil Evang,eiJ.io hasta aos confines de, la 
tierra, ,para que los que crean, tengan :J.a fe y la 
gracia, con las cual,es consegui,rán la vida ,eter­
na. Por esto vino Cristo, por esto la Iglesia, su 
Es,posa, manda· a '1os misioneros. 

No sólo los que ,están en primeras filas, en la 
v;anguardia del ,ejército de Cristo, trabajan por 
ese sublime ideal, sino también los que vivtmoa: 
en la retaguardia del campo católico debemos 
cooperar con nuestras oraciones, nuestras limos· 
nas y por todos los medios que estén a nuestrc 
alcance, para que se extienda el reino de Cristo 
reino de justicia, de amor, de gracia y de paz. 

,Al recordar que existen todavía en el mund, 
tantos infieles, herejes, cismáticos, judíos, ma 
hometanos, fuera de la verdadera Iglesia cató 
lica, podemos repetir las palabras de Jesús: qu 
la mies es mucha y que los operarios son poco, 
Roguemos al Señor de la mies que envíe oper2 
rios a su viña. 

EPÍLOGO 

I. Cómo se pierde la gracia.-Se ipierde por el p 
cado mortaJ.. E,l que comete el pecado mortal de 
obédece a Dios; ultraja su bondad; crucifica de nu 
vo ·a Cristo en su corazón; arroja de sí al Espír:l 

http://ij.uz/
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Santo. iDel pecado mortal se siguen otras terribles 
,onsecuencias. II. Cómo se recobra la gracia.-J>or 
a contrición perfecta, con 1a atrición y ,el sacramen­
:o. Necesidad de la contrición. Cuánto importa ha­
:e:-la con frecuencia. III. Cómo se propaga la gracia . 
.. a car1dad con el rprójimo exige que procuremos 
>ropagar el don c1e la gracia •a nuestros semejantes. 
'o·::l,emos ,propagarla: con la Oil.'ación, el sacrificio, las 
1alabras, el ejemplo, la paciencia, las obras y las 
atsiones. Es necesario eI esí)líritu mis'ione:1.1O .. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

Nlo ¡permitas, Señor, ,que yo caiga ,en ,pecado mortal 
en desg.racia tuya; que yo me pierda eternamente 
frustre los frukrs de la redención. No me deJes 

aufragar en el mar proceloso de la vida y perder 
idas mis mercancí,as para la vida eterna. Virgen 
:1.ratisima, ayúdame a cons,ervar siempre el tesoro 
~ la ,gracia santificante, con la cual entraré en el 
elo a contempl,ar tu encantadora beileza. Reina del 
aiv,erso, reina ,en mi coriazón y en toda criatura. 

PROPÓSITOS 

Me esforzaré en no cometer ningún pecado mor-
1, ni aun venial deliberado. Guardaré con cuida-

el tesoro riquísimo de la gracia santificante. Fo­
mtaré en mi el celo por la salvación de las al­
is .. y oraré y trabajaré por la conversión de los pe­
iores. Extenderé el espíritu misionero y misional 
todo el mundo y a todos los hombres. ¡Que de 
Za la humanidad redimida por la Sangre de Jesús 
haga un solo redil bajo el dominio de un solo Su­
imo J?astor! 





SEGUNDA PARTE 

EL ESPIRITO SANTO Y SUS DONES 





iME'.DITAiCION I 

PENTECOSTES 

Preludio !.~Imagínate que ,estás ,en -el Cenácu­
lo ,con María Santísima y los Apósto1es, orando 
y ,esperando la venida del Espíritu Santo. 

Preludio II.~Pide a Jesús, por inter-cesión de 
María Inmaicu1ada, que te envíe •el Espíritu San­
to para que te llene de sus gracias y de sus dones. 

EN EL CENÁCULO .DE JERUSALÉN 

En alas de tu imaginación trasládate :ail Ge­
:i.áculo de Jerusailén, lugar de grandes ,e impor­
;an tes acontecimientos y d'e dulces recuerdos pa­
~a los cristianos. 

;Después de los sucesos del Domingo de :Ramos,· 
resús s•e 11e,tiró a Betamia y, aproximándose ,el 
lía de la celebración de la Pascua, ,envió a sus 
Uscípuilos, Juan y ;Pedro, a ~a ciudad de Jeru­
:alén, diciéndoles: «Id y preparndnos la Pascua». 
ill.los 11'e dij.eran: «¿iDónde quieres que la pr•epa­
emos?» El les dijo: ,«cuando entréis .en la ,ciu­
lad, ver.éis -que os sa·le al ,encuentro un hombre, 
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llevando un ,cántaro de agua; id tras de él has­
ta la ,casa en que entre, y diréis al amo de iJ.a ca­
sa: Te dice ·eiJ. Maestro: ¿Dónde está la estancia 
donde coma la Pascua con mis discípulos? Y él 
os mostrará una sala superior, grande, provista 
de mesas y divanes; allí preparad lo necesario». 
Y habiendo ido, lo hallaron como El les había 
dicho; y prepararon la Pascua (1). Se ignora el 
nnmbre de su dueño, aunque con ila confianza 
<!On que le mandó el Señor el recado y •la pron -
titud con que accedió él a los deseos die Jesús, se 
echa bien de ver que sería uno de sus amigos y 
discípulos. Según rulgunos, 1ern el padre de San 
Marcos. 

En ,esta espaciosa sa1la, ;Nuestro Señor Jesu­
cristo ,celebró la última ,cena, ilavó los pies a sus 
discípulos e instituyó Ja Eucaristía; allí volvió a 
presentarse, resucitado ·y glorioso, estando las 
puertas cerradas. 

Después de la Ascensión del Señor a los cieloa, 
los Apósto,les volvieron a J,erusalén; porque Je­
sús les había ordenado permanecer •en la ciu­
dad hasta que fuesen revestidos del :Espíritu 
Santo (2). Obedeci,e1ndo al divino Maestro se re­
tiraron a la soledad del Oenáculo, que tenía tan­
tos recuerdos para ,ellos, donde se habían cele­
brrud:o tantos misterios, donde habían aprendi­
do de los labios de Jesús tantas enseñanzas. E 
Señor, antes de iniciar la predicación, quiso estai 
retirado cuarenta días en el desierto. El quien 

(:1) Luc., 22, 7~113. 
(121) Act., I, 4. 
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que los .Alpóstoles estén, ¡por 110 menos, diez días 
recogidos en aquerl santo [ugar para recibir al 
Espíritu Santo, y 1sa'1ir de allí transformados y 
poder predicar ,el Evangelio a todo el mundo. Du­
rante aque¡Ios días se v,erifiicó la erlección de San 
Matías, y fué asociado a Jos once. La Escritura 
nos r,efier:e que <<todos rpersev,era;ban unánime­
mente ,en la ora•ción, juntamente ,con :J.as muje­
res y con María, la Madr:e de J,esús, y con sus 
hermanos» (3). 

Hoy vamos a entretenernos en la considera­
ción de 1este misterio, meditando los tres puntos 
siguientes : 

l. La nacfont:e Jglesia esperarudo el Espíritu 
1Santo. 

2. De qué modo vino ·el :Espíritu Santo. 
3. Acontecimientos inmediatos a su venida.· 

I. LA NACIENTE IGLESIA ESPERANDO EL ESPÍRITU 

SANTO 

Los Apóstoles con las piadosas muj,eres, ·con 
María (M:adre de Jesús y los discípulos, se pueden 
constderar como el primer núcleo de la nadente 
Iglesia. ¿Cómo pasaron los diez dtas de retiro en 
el Cená,cUrlo, ,esperando que llegara e11 Espíritu 
Santo? 

a)1 Vivían en unánime concordia.~Tod:os te-

(3) Act. I, 114. 
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nían un solo corazón y una sola voluntad. Ora­
ban de común acuerdo, unidos con los vínculos 
de .la caridad, sabiendo, como lo había enseñado 
el :Maestro, que la ornción de muchos es más efi­
caz. «En verdad os digo, que, si dos entre voso­
tros se concertaren sobre la tie_rra acerca de 
cualquier cosa que pidan, iles será otorgada por 
mi Padre, que está ,en 1los dei1os. Pues dondequie­
ra que ,estén dos o tres r,erunidos en mi nombre, 
allí estoy yo ,en medio de ,ellos» ( 4). 

b) Vivían juntos en sa,nto recogimiento.-Le­
jos del tumulto y estrépito de la gente, se ,e,}er­
citaban ,en f,ervorosas oraciones, ,especialmente 
en la oración que tenía por objeto el don deiJ. 
Espíritu Santo, ,el don más perfecto y sublime ... 

e) Estaban perseverantes en za oración.-Im­
portunaban a Jesús para que iles enviara eJ di­
vino Parac}eto que les había prometido ... 

Se hallaban juntos con tlas piadosas mujeres, 
con María, (I.Y.[adre de Jesús, y con sus hermanos. 
Eran alrededor de ciento veinte personas (5). La 
Escritura hace mención ,especirul de Qa Virgen 
Madre de Jesús, que se encontraba en aquella 
santa asamblea. Todos oraban ,con EJla, a la que 
sin duda consideraban como abogada e interce­
sora eficacísima. Animaba con su ,ejemplo a orar 
con fervor y perseverancia para que viniera ,el 
Espíritu Santificador sobre los Apóstoles y so­
bre los demás. 

(4) Matt., 18, 19-20. 
('5) Act., I, 15. 
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[. CÓMO VINO EL iESPÍRITU SANTO EN EL ÜE'NÁCULO 

La venida del Espíritu Santo no fué una cosa 
cu11ta, invisLble o imperceptible ... Be veriücó de 
.na manera prodigiosa y estrepitosa que pudie­
on percibir ios de dentro y los ,de fuera de la 
a1la. Oigamos •cómo la refiere San Lucas: «Y ail 
umplir.se ,el día de Pente,costés estaban todos 
untos en ,el :mismo lugar. Y se produjo, de r,e•-
1,ente, ,d¡esde ,e;l delo un estruendo ,como de vlento 
¡ue soplaba vehemente, y llenó toda la casa don­
l-e se hallaban sentados. Y vieron aparecer len­
;uas como de fuego que, repartiéndose, se posa­
>an sobre caida uno de ellos. Y se Uenaron todos 
lel Espíritu Santo y comenzaron a hablar en 
enguas dif.er,entes, ,según que, e,l Espíritu Santo 
es movía a ,expresarse. Hallábanse ,en Jerusa:lén 
udíos allí domicHiados, hombres religiosos de 
,oda na-ción de 1las que est;in -debajo del cielo; y 
~l oírs,e este estruendo, concurrió la multitud y 
1uedó des,concertada, por ,cuan to les oían hablar 
:ada uno ,en la propia lengua. Y se pasmaban 
,odos y se maravii11aban, diciendo: «IJ.\1ira, ¿que 
10 son galileos todos esos que hablan? Y, ¿cómo 
1osotros oímos hablar a cada uno .en nuestra 
)ropia •lengua en que nacimos, partos, medos y 
i1amitas; y los pertenecientes a 11a Mesopotamia, 
t a.a Judea y a Capadocia, ,al Ponto y ail Asia, a 
!'rigia y a Panfilia, a Egipto y a las partes de la 
:..ibia junto a tCirene, y 1los romanos aquí resi­
'.lentes, así judíos como prosélitos, cretenses y 

http://umplir.se/
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árabes, ¿cómo les oímos hablar en nuestras len­
guas las magnificencias de iDios? Y se pasmaban 
todos y no sabían qué pensar, diciéndose el un:> 
al otro: ¿Qué querrán ser esto? Mas otros, ha­
ciendo cha,cota, ,decían: De mosto están lle­
nos ... » (6). 

a) El Espíritu Santo vino en el Cenáculo, fi­
gura de la Iglesia universal, ,en la cual se reúnen 
todos los discípulos de Cristo; unidos por la mis­
ma fe, por un solo bautismo, un mismo culto, 
una misma ley. Como en la primera Pentecostés 
se dió el Espíritu Santo a los que ,estaban dentro 
del Cenáculo, no a los de fuera, del mismo modo 
no se da el Espíritu Santo a los que viven fuera 
de la Jg,lesia católica. L,a paloma no encontró 
lugar donde posarse fuera ,deJ arca noética, el 
;Esptritu Santo, figurado en la paloma, no en­
contrará fuera de la Iglesia corazones en los que 
pueda habitar. Por esto dijo Jesús que ,el mundo 
no puede recibir ail :Espíritu Santo (7), llaman­
do mundo a los que niegan :la f·e, reprueban la 
dnctrina evangélica y resisten a las ,leyes divi­
nas. Todos ésos, envueltos en 1las tinieblas del 
error, sumergidos ,en los negocios materiales del 
mundo, penetrados ,en los pla,ceres s,ensuales de 
la vida, no están en disposición de recibir ,e1 Es­
píritu Santo. 

b) Vino sobre ,los Apóstoles reunidos en la 
oración,· porque todos concordes invocaban y su­
plicaban al Eterno :Padre por los méritos ,die Je-

(6) Act., II, lsl3. 
(7J Ioann., 14,17. 
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sucristo; puesto que El mismo s-e lo había pro­
metido. Las oraciones pvesentadas a Dios por los 
méritos de Jesús y avaladas por la intercesión 
de )V[aría, .son ,escuchaidas. 

,e) Vino después de nueve días de oración. 
¿Por qué tardó tanto? )?ara enseñarnos la 1on­
ganimi:dad ,con la cual nosotros diebemos esperar 
y pedir los dones ,celestiailes. Dios quiere que -en­
tendamos que la venida deil Espíritu Santo es 
un don tan singular y tan sublime, que le tene­
mos que p-edir por mucho Uempo y sin cansarnos. 
Con perseverancia y ,constancia iinsisti.r en la 
oración, como declara J.esús por ,el -ejemplo del 
hombre que va a pedir un pan a su amigo a me­
dianoche. 

d) Viene el dría de Pentecos,tés.-Esta es, una 
de las tres fiestas principal-es. La fiesta de Na­
vidad glorifica espe-cialmente al ;!?adre, porque 
nos dona su Hijo Unigénito; la fiesta de Pascua 
al Hijio, porque es Redentor del mundo; la fiesta 
de :Pentecostés glorifica al Espíritu Santo, ter­
cera ;p.ersona de la Santísima Trini,dad. La Pen­
tecostés, como la Pascua, tiene su origen en 
el A:ntiguo Testamento. Jjos isrne1itas celebraban 
Pentecostés -cincuenta días después de la Pascua, 
que llaman Fiesta de la Recolección o Fiesta de 
las Primicias. La recole,cción de ,la ,cebada y de~ 
trigo solía Uegar •a su 'término, y se daban gra-cias 
a Dios por la fecundidad de la tierra y se ofrecía 
la primera gavilla, ios dos primeros panes del 
nuevo grano. Se añadía el sa-crifi,cio de siete cor­
d:erillos de un año, un ternero y dos carneros. 



160 

La institución de esta fiesta se hacía en me­
moria de la Ley dada por Dios en ,el Monte Sinaí, 
cincuenta día,s después de salir de Egipto. A la 
aurora de este día, los sacerdotes, hijos d:e Aarón, 
desde lo alto de la montaña .ele Sión, hacían so­
nar las trompetas 1cte plata y las tribus d:e Israel, 
representadas por sus jefes, corrían todas con 
sus víctimas y sus ofrendas. 

El Espíritu Santo yino el día de Pentecostés 
para manUestar que t·erminaba la .8.ntigua Ley 
y ,empezaba la Nueva Ley de gracia, que Cristo 
había predicado y enseñado. En el Nuevo Testa­
mento Ia fiesta de J',entecostés se remonta a 1os 
U.empos apostólicos y se perpetúa a través de los 
siglos hasta nosotros. 

e) Vino de un modo extraordinario.~Si la 
multitud de los forasteros que ,concurría a J,eru­
salén en tal ci.rcunstruncia no era tanta como 
en la fiesta de la ;pascua y de los Tabernáculos, 
era, sin embargo, variada y ,cosmopolita, siendo 
la •estación más propicia para los viaj.es. Gentes 
de todas las partes del Imperio que giraban por 
la ciudad Santa y en las cercanías del tempJo. El 
Espíritu Santo, con rruimor extraordinario y con 
visibles lenguas de fuego, inauguraba 1a misión 
visible sobre las almas. Contemp}emos algunas 
circunstancias ... 

f) Vinieron improvisamente el viento y el fue­
go.-Para significar que las inspiraciones del 
Espíritu Santo, sus visitas al a~ma del justo, no 
tienen días ni horas determinadas, vienen al 
alma •cuando menos se piensa. «Spiritus ubi vult, 
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spirat» (8). ,;p,or tanto, le debemos suplicar que 
venga ,en todo ti,empo y debemos esperar su ve­
nida, dejando a su paternal providencia que 
escoja el momento má,s p:::opicio. 

Viene del cielo para infücar que todo don per-' 
focto desciende del Padre :de las luces, ,en ,eJ que 
r:o hay mutación (9). 

Viene con viento y rumor, ,como pr·ecursor de 
las gracias y de las bendiciones que trae al alma. 
De esa manera se anuncian los monzones de Ja 
India, portaidores de lluvia que fertiliza al cam­
po. Ei soplar' d·el viento indicaba que ,el Evangelio 
debía llegar a todas las partes del mundo por la 
pr,edicaición de los Apóstoles. El yien to puriüca 
las almas y las libra de 'la ,corrupción, ,como e,1 
espíritu cristiano purifica de Ja ,corrupción de1l 
mal. El viento fuerte derriba 1os árboles y las 
casas, 1el espíritu de Dios destruye la idolatría 
y ,el reino del pecado. El viento no se ve, pero se 
palpan sus ,efectos; tampoco el Espíritu Santo 
se ve, pero se conocen su maravillosos efectos 
en el alma. 

Finalmente, viene un sonido como de viento 
e,xtraordinario para significar ,eri. fervor, e1l ím­
petu con que ,el Espíritu Santo mueve al alma al 
ejercicio de la vi.rtud, es como una fuerza que no 
admite dilación, hace dulce violencia a la hu­
mana libertad sin destruirla. El Espíritu Santo 
no admite tardanza: ,«iNescit tarda molimina». 

Llenó toda la ,casa donde habitaban los Após-

(8) Ioann., 3,8. 
(9) Jac., I, 17. 

11 
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toil:es· y discípulos con la Virgen y los demás. ES 
decir, el Espíritu Santo se da con generosidad y 
abundancia para todas las obras, ejerdcios, mi­
nisterios y oficios ... ,en que podemos encontrar­
nos, cumpliéndose las palabras de la Sabiduría: 
~<Spiritus Domini replevi:!i orbem terrarum» (10), 
y lo que prometió por boca de Joel: «Infundiré 
mi espíritu en toda carne y profetizarán vuestros 
hijos e hijas; vuestros ancianos fraguarán sue­
ños y vuestros jóvenes verán visiones» .(1_1). Este 
texto se repite casi con las mismas palabras en 
el discurso de San P-e-dro { 12). 

El Espíritu Santo cua:ndo se da a un alma la 
llena totalmente, -es decir, llena su memoria de 
santos recuerdos, su inteligencia de buenos pen­
sami-entos, su ,corazón d-e ardientes deseos, sus 
apetitos de rectas inclinaciones, sus potencias y 
s-en tidos de bonda:des. 

;parece que los .Apóstoles en aquel momento 
vteron como un globo, un gran foco de luz, que 
se dividió en tantas partes, a modo de lenguas, 
cuantos -eran los p.rnsentes. Se comunicó -en for­
ma de lengua, no de corazón. Probablemente no 
se daba para que los recibientes 1J..e amaran sola­
mente, sino para que ,con sus lenguas le predi­
casen hasta el fin del mundo. 

(1:0) Sap., I, 7. 
cu, Ioel, 3, 2s~21s,. 
(12) Act. n, l'T-18. 
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III. ACONTECIMIENTOS INMEDIATOS A LA VENIDA 

Consider,emos ,en el ter,c,er punto algunos de 
los sucesos que siguieron inmediatamente a la 
ventda del Espíritu Santo sobre el Colegio Apos­
tólico, en ,el Oenáculo de la ciudad santa. 

a) SiguiJeron estupor y maravilla de la gen­
te.~Como hemos dicho, se encontraban enton­
ces en Jerusalén muchas personas religiosas que 
adomban al v,erdad,ero ~)ios de Isra,el y tenían la 
creencia de la próxima venida del ;Redentor o 
del Mesías, tanto tiempo es,peraido y tantas ve­
ces prometido . .Ahora bien, cuando la gente vino 
en conocimiento del gran acontecimiento, ,co­
rrió en gran número al Cenáculo para cerciorar­
se de la verdad. Los .Apóstoles, llenos ya del Es­
píritu Santo, aprovecharon la ocasión y comen­
zaron a predicar a ,1a multitud la doctr,ina de Je­
sucristo. Mientras los .Apóstoles predi,caban a la 
variaJda multitud, los oyentes se dan cuenta que 
cada uno les oye en la propia lengua. Se pr,egun­
tan maravillados: ¿no·son éstos gaJHleos sin ,cul­
tura y ,que hablan tan imperfectalr!-ente? 

El milagro se ha repe.tido también ,en la his­
toria de la Ig1esia con mtsloneros y pr-edica­
dor,es. 

b) Malignidad de algunos.-.Alii irridentes di­
cebant: Qui musto p}eni sunt (13). Dejadlos, que 
están llenos de vino. No saben lo que di-cen. 

(]31) Act., II, 13. 
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No faltan malignos que, cuando ven algún 
cambio en la conducta, alguna conv.ei·sión, al­
gún alma devota que quiere y procura mejorar 
la vida ... , algún religioso que después de prac­
ticar los Ejercicios cambia ... , se burilan, se ríen, 
lo interpretan mal y dicen disparates... Otros 
dicen que ha sufrido una crisis nerviosa, un des­
engaño, una desilusión ... 

Los que no tienen suficiente fuerza de volun­
tad para despreciar los respetos humanos y el 
qué dirán, se acobardan ... Unos y otros hacen 
mal. .. 

c) Defensa de Pedro.-Como Jefe y Pastor de 
la Iglesia se levanta San Pedro con ya1entía y sin 
temor, defendiendo su causa y la de sus compa­
ñeros, explicando ,cuanto había acontecido; de­
mostrando ·la :Pasión, Muerte y Resurreción de 
Jesucristo ... ; haciendo una apología de la nueva 
Religión ... Fué tal la eficacia del sermón de San. 
Pedro que se convirtieron y se bautizaron unas 
tres mil, los cuáles eran asiduos a las instruccio­
nes de los Apóstoles, eri la frncción d:el pan y a 
la oración. Cr•ecía 1a naciente Iglesia y ilos fieles 
estaban unidos formando como un solo cora;;i;ón 
y una sola alma. 

,d) Epifanía de la Iglesia.-Esta Epifanía o 
manifesta,ción de la ;I:glesia naciente era como 
una primavera de fe y de amor fecundada por ls 
gracia y ,el céfiro del Espíritu santo. María con­
templaba con gozo J.os ailbores del triunfo de·l 
reino de su Hijo, fundado ,con eJ. pJ.1ecio de la 
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sangre del Rledentor y las lágrimas y dolores de 
la Corred!entora. 

1e) Nuestra transformación.,-También nos­
otros, al saHr de ,este retiro, de este Cenáculo, 
debemos transformarnos; de pe,cadores ,en jus­
tos, de tibios en fervorosos, de fervorosos en 
santos. 

Transformarnos internamente en las ideas, en 
los sentimientos, en los juicios, en las ·aspira!Cio­
nes ... Externamente ,en la conducta exterior, dan­
do ejemplo ,de regularidad, de observancia, de 
exactitud, de recogimiento, de ,espíritu de ora­
ción, de f,e, de ,sumisión, de pobreza, d.e mortifi­
cación .... 

Que ,esa transforma!Ción moral y religiosa sea 
afectiva y efectiva, interna y ,externa, radical y 
permanente. No dejarse nevar de Jas comí.entes, 
de los malos ,ejemplos, de los respetos humanos, 
c'Le las murmuraciones de los mrulignos ... 

:Rompe con esotS lazos que te atan a fas cosas 
y a ,las personas y no te dejan remontar e1l vuelo 
a las ailturas d,e la perfección propia de• tu es­
tado ... 

Surge, qui dormis! Levántate, no duermas ,el 
sueño de la muerte, de la pereza, del cansancio, 
de la comodidad ... 

Surge et ambula! Levántate y camina por los 
mandami,entos, por los votos, por ,las r,eglas, por 
la,s constituciones, por toda tu legis·lación, por 
todas tus obliga.ciones, por :todas J.as virtudes ... 
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EPÍLOGO 

Represéntate el Cenáculo, lugar de dulces recuer­
dos. Trae ,a 1a memoria las consider,aciones que ha­
brás hecho sobr,e J.os puntos :Lndicados: I. Considera 
la naciente Iglesia esperando al Espíritu Santo.-Los 
Apóstoles, con las demás personas, ,estaban en el 
CenácuJ.o en unánime concordia, en santo recogi­
m:tento, rperseverantes en 1a oración... II. ¿Cómo 
vino el Espíritu Santo?- De una manera ,extraordi­
naria, sobre todos y cada uno de los Apóstoles, des­
pués de nueve días de incesantes súplicas. Se, ma­
nifiesta estrepitosamente con rumor, con viento y 
en forma de J.engu,as de fuego... III. Acontecimien­
tos inmediatos.-Se sig,uieron estupor y maravilla en 
las gentes. Algunos malignos interpretan mal 1a 
conducta de los Apóst01les y los creen ebrios. San 
Pedro J:es defiende y explica el prodigio. Esta es una 
epifanía maravillosa de la Iglesia naieiente. Muchos 
se convierten. También nosotros debemos convertir­
nos o transformarnos espirituaJ.mente. Surge, qui 
dormis! Surge et ambula ... ! 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

Con 1a más profunda gratitud te doy gracias, dul­
císimo Jesús, por haber mandado el Esptritu Santo 
sobre el Colegio Apostólico, para que tus apóstoles 
y díscipulos pudieran lle,v,ar la fe a todas las par­
tes del mundo y derramar su sangre por defenderlia. 
La acción del Espíritu Santo transformó a los Após­
toles y les hizo instrumentos idóneos -para predicar 
el Evangelio a toda cdatura. Que, JJa ,acción del Es­
píritu Santo continúe en la Iglesia católica, ejercien­
do su influencia en las múltiples formas de ,apos­
tolado. 

Haz, Jesús mto, que mi alma se,a como un Cenácu­
lo, donde desciend,a continuamente ,el Esrpiritu Santo 
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y me transforme con su gracia, con sus virtudes, 
con sus dones, y me haga un vexd1adero apóstoili del 
Evangelio. 

PROPÓSITOS 

Con tu auxilio propongo corresponder con crecien­
te generosidad a tus inspiraciones y mociones del 
Espíritu Santo. 

Propongo ser devoto de María Inmaculada, Madre 
de la divina gracia, para que por su mediación me 
la. obtenga corpiosa y eficazmente. Amén. 
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l\{EDITAC;I:ON II 

EL DIVINO DESCONOCIDO 

Preludio L-Imagínate que te preguntan: 
¿Quién es el Espíritu Santo? ¿Sabrías dar una 
respuesta adecuada como conviene· a un -cristia­
no instruido? 

Preludio II.-J?ide a J.esús y a María que te den 
a conocer el Espíritu Santo y los fines por los 
cuales Dios envió e1l Espíritu Santificador. 

EL DIVINO DESCONOCIDO 

En los Hechos de los ,Apóstoles se refiere que 
San Pab1lo, r•ecorriendo las regiones superiores 
del Asia Menor, bajó a Efeso y halló a algunos 
discípulos y iles dijo: 

«¿Recibisteis, al cr,eer, el Espíritu Santo?» Ellos 
dijeron: Es que ni siquiera nos enteramos de que 
haya Espíritu Santo (1). 

Después de veinte siglos este lamento no ha 
perdido totalmente su aictualidad. Si pregunta-

(1) Act., 19;2. 
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mos a muchos ,cristianos ¿Quién es el :Espíritu 
Santo? Todos los ,cristianos saben de una mane­
ra muy general y vaga que• Dios está ,en sus co­
razones, qu,e son pemplos vivos del Espíritu San­
to, que el Espíritu Santo habita ,en 1el1os ... P•ero 
son muy pocos los que piensan en ello, que dan 
importancia a esta doctrina, que prácticamente 
viv,en de este. ,espíritu. 

Digámos!lo con pena; son pocos J.os sacerdotes, 
los conf.esores, 1los directores ·qu,e ofrec,en direc­
tamente .este alimento ,exquisito y nutritivo a las 
almas ,escogidas y Jiarmadas a •la perfe1c!Ción. ¿Có­
::.no puede concebirse que en los tiempos moder­
::ios, en plena civilización cristiana, 1e1l Espíritu 
Santo, que es el a'1ma vivificadora de la ;I:glesia, 
el principio de acción, su ,calor, su fuerza, aa luz 
que la mueve, la inspira y la dirig,e, sea siempre 
el Gran Desconocido? León XIII ,en la Encíclica 
Divinum illud munus de 9 de mayo de 189'.7 de•­
cía: «Se recuerden 1los predicador•es y párrocos 
que tienen la obligación de, ,explicar diligente­
mente al pueblo 11a doctrina catcfüca ace·rca deJ 
Espíritu Santo, saltando las cuestiones arduas y 
difíciles, evitando 1la curiosidad que quiere pene­
trar en los se,cretos de Dios. Se detengan más 
bi-en en la ,explicación de los múltiples y grandes 
beneficios que nos vienen continuamente por 
este Divino Bienhechor, alejando todo ,error e 
ignorancia que tanto desdic•e de los hijos de fa 
luz». Nosotros IJ.o inculcamos no sólo porque• se 
trata de un misterio qu,e debe ser ,creido firme­
mente y ,e:x:presamente, sino porque 1es un bi-en 
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que cuanto más íntima y ,claramente se cono0e, 
más intensamente se ama y se busca. Para ex­
citar en nosotros más 1el amor al Espíritu Santo 
y recibir en mayor abundancia sus gracias y sus 
dones, vamos a tratar algunos puntos más prác­
ticos para nuestra vida de unión con Dios. 

l. ¿Quién es el Espíritu Santo? 
2. ¿Para qué fué enviado a este mundo? 
3. De las varias manifestaciones del Espíritu 

Santo. 

!. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO? 

No es fácil responder adecuadamente a esta 
pregunta, porque no tenemos intuición del mis­
terio de la Santísima Trinidad. ?ara •conoceril.o, 
siquiera inadecuaidamente, y en cuanto es posi­
ble a nuestro limitado entendimiento, vamos a 
considerar ,el objeto bajo div,ersos aspectos. 

¿ Quién es el Espíritu Santo en sí mismo consi­
derado?-Es Ja Tercera '.Persona de la Santísima 
Trinidad, realmente distinta del Padr,e y del Hijo. 
,Así nos 110 enseña ,el signo de• la cru:z que hace­
mos con fr,ecuencia: «En ,el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo». Así lo ,enseña 
la fórmula del bautismo. «·Yo te bautizo ... » Así 
lo enseña el Trisagio particular usado frecuen­
temente ,en ila sagraida Liturgia: Gloria Patri 
et Filio ... El ángel Gabri,el dijo a María, anun-
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ciando [a Encarnación del V:erbo: «El Espíritu 
Santo desel:lnderá sobr,e ti, y ,el poder del Altísi­
mo t·e cobijará con su sombra» (2). Jesús dijo a 
sus A:;>óstoles: «Estas cosas os he hablado, mien­
tras permanecía con vosotros; mas ,e~ Paráclito, 
que énviari ,el Padr,e en mi nombre•, E.I os en­
señará todas 1las cosas y os recordará todo Jo 
que os dije yo» (3). 

Esta persona manifiestamente distinta del Pa­
:lre y del Hijo está unida íntimamente c.on ,enos. 
1m Padre desde toda la ,eternidad contemplán­
:Iose a sí. :mismo ,engendra a11 liijo; Padre e Hijo, 
tmándose desde• toda [a eternidad mutuamente, 
)roducen a~ Espíritu Santo, ,qu,e, es el a:mor subs­
;an:ciaJ: ,e1 amor y la unión del Padre y de~ Hijo. 
)igamos las palabras de,l ,símbofo atanasiano: 
:Alia est ,enim persona· (Patris, alia Filii, alía 
lpiritus S<ancti. Sed lPatris, et FHii et Spiritus 
lancti una -~st divinitas, aequalis gloria, coaeter­
ta maiestas ... Ita J)eus Pa1t·e,r, :Deus Filius, neus 
;piritus Sanctus. Et tamen non tres Dii, sed 
lllUs ,est D,ms: ... Pate,r a nullo est factus, ne•c 
r•eatus, ne1c genitus. Filius a lPatre solo ,est, non 
actus, nec cr:eatus, sed genitus. Spiritus Sanctus 

Patr,e et Fi.Iio, non fa,ctus, ne,c cr,eatus, nec 
,enitus, se procedens» ... 
No es éste el lugar para explicar el tratado d,e 

'riniJtate, ni de Jas acciones que los teólogos 
tribuyen a cada una de las Personas. Supone-
10s ,esta doct.rina católica en 1los oyentes o v,e-

(2,) Luc., I, 3'5:. 
(3~ Ioann., 14, 215~2i6. 
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tore,s. [Por esto basta J.o dicho y pasamos a otro 
punto. 

¿ Quién es el Espíritu Santo ocespecto a Jesu­
cdsto ?- El Espíritu Santo reside ,en el Corazón de 
J,esús con los caracteres de plenitud y de esta-. 
biUdad. ,Además, de alguna manera ,continúa 
aplicando los misterios de J.a redención deiJ. ver­
bo Encarnado. A los que Cristo J.',edimió, el ES­
píritu Santo santifica. ,cristo merece ser amado 
por nosotros, y el Espíritu Santo nos comunica 
el amor para que podamos amar1e; Cristo nos 
da ,el pr,ecepto de la caridad, ,eíl Espíritu Santo 
nos suministra el modo de cumplirile. Cristo nos 
ha •dado muchos motivos para amarle, el E,spíri­
tu Santo hace que le amemos. Cristo recomien­
da mucho ,1a caridad, el Espíritu Santo nos la da. 
En Cristo conocemos el objeto del amor, del Es­
píritu Santo recibimos la gracia de amarle. 
Cristo es para nosotros razón de amor, el Es­
píritu Santo ,es 11a eficiencia del a:mor. 

¿ Quién es el Espíritu Santo respecto a la Iglesia? 
Dios ha dado al cuerpo humano dos part.es prin­
cipaJ.es, que son la cabeza y ,el corazón, a :fin dE 
que sirvan como órganos d:e las facultades ,en­
tendimiento y voluntad. IguaJ:mente ha dado a 
Cuerpo (Místico, que es iJ.a Iglesia, a Cristo, po: 
Cabeza, y al Espíritu Santo, por corazón; po: 
aquél aprendemos la verdad, por éste la ama 
mos y la practicamos. El Espíritu Santo es e 
alma de la Iglesia y obra en ella lo que nuestr: 
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vL-na en el ,cuerrpo, es decir, le da vida, fuerza, 
iirección. F.,:stas analogías las ,encontramos ,en 
32.nto Tomás y otros doctores de la Iglesia. El 
l!:spíritu Santo difunde en el Cuerpo místico de 
Cristo y ,en cada uno de los miembros todos los 
iones sobrena,turales según las diversas finalida­
:les. San ;Pablo pone, de reUeve la distribución, 
obj,eto y origen de ,los cari,smas y concluye: «Mas 
todas ,estas ·cosas obra un mismo y ,solo Espíritu, 
r,epartiendo en partkular a cada uno s,egún quie­
r,E:» ( 4). 

Es ev.idente que aquí se trata en realidad de 
las operaciones ad extra de Dios, que ,son comu­
nes a ,las Tres Divinas P,ersonas; pero esta obra 
de amor se atribuye con prefer,encia al Espíritu 
Santo, porque es e:l A:mor Subsistente que une 
al Padre y al Hijo ,en un a}?razú y ósculo eterno. 

¿ Quién es el Espíritu !Santo ·respecto a cada uno 
de nosotros? ,...--"a) Es efusión de a.mor en las almas. 
E! Divino Esrpíri:tu, a1lma de todo lo que existe, 
Uena totalmente ilos seres de su abundancia. El 
no está unido substancia·lmente a cruda una de 
1as criaturas, pero como distribuidor magnífico 
d<;; su admi-rabíle plenitud, comunica a cada una 
de ,ellas sus diversas e inefables influencias. Se­
mejante al sol ,que briJla y da vida a toda la :ha­
tt:ra1'eza sin disminución o agotamiento ... ; se­
mejante a la lluvia que baña y f,ecunda ... ; s,erne­
j,ante a Ja fuente que riega, ,e,1 Espíritu Santo se 

(4) I Cor., XII, 11. 
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difunde en las aJlmas. Y, ,en particular, el Espíri 
tu Santo en nosotros es: 

b) Remisión de los pecados. Jesucristo, des­
pués de la Resunección dijo a los Apóstoles 
«Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonarei: 
los pecados, perdonados 1es son; a quienes se [oi 

retuviereis1 retenidos quedan» (5). 
e) Santificación de las almas. En la presentE 

economía sobrenatural el ofi:cio de santificar lru 
almas pertenece al Espíritu Santo, aplicando 101 

méritos de Jesucristo. El Espíritu Santo obra so­
br,e las potencias del alma: recuerda a la memo. 
ria, ,enseña a la inteligencia y mueve a la volun­
tad; ayuda las fuerzas, dirig,e •las acciones. 

d) Es nuestro Paracleto. «Ego rogabo Patrem 
et alium Paraclitum dabit vobis» (6). La palrubn 
)?araoleto para unos significa aboga-do, para otrm 
consolador, «Conso,lator optime,, dulce refrige­
rium ... » 

,e) Es nuestro Vivificador. Hac,e vivir a nuestni 
alma la vida sobrenatural mediante la gracia san. 
tificante. La santificación es obra de amor, p01 
esto se dice que ,es obra del Espíritu Santo. «Ca­
ritas Dei diffusa est ;in cordibus nostris per Spi­
ritum Sanctum qui datus est nobis» (7). 

Siendo las obras de la Encarnación y Reden­
ción obras meritorias de J,esucristo, se distribu­
yen, comunican y aplican por e•l Espíritu Sarito. 
Por -esto se le atribuyen la gracia, los sacramen-

(5) Ioann., 20;212. 
('&) Ioann., ,M,rn. 
(7) Rom., 5;5. 
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tos, 1a funda-ción de la Ig1esia, fla propagac1on 
del Evang,elio, ,el triunfo del apostolado, las 
obras de caridad, 1,as grandes instituciones .... 

f) Es nuestra luz, que nos ilumina y nos ien­
seña toda verdad. Es nuestra Forta:leza, que nos 
ha-ce in v,encibles a nuestros ,enemigos visib1'es 
e invJsibles. 

San Pablo formula ,una oración por los Efe­
sinos, en los cuales ,quiere ver r,ealizada la vida 
cristiana: «Por ,causa ,d,e ,esto doblo mi rodilla 
ante 1el acatami,ento del Padre, de quien toma 
su nombre toda fa:mma en los ci,elos y sobre la 
tierra, para qae os ,conced1a, según 1las rique:z¡as 
je su gloria, que seáis firmemen t-e corroborados 
por la acción -c:te su Espíritu en el hombre inte­
rior» (8). F-eliz :el a,1ma que se abandona al Es­
:;)íritu Divino, porque la conducirá segura a [a 
<:umbre de la santiid:ad y a'l puerto seguro de 11a f,e_ 
:iicidad ... 

:I. ¿POR QUÉ FUÉ MANDADO EL :ESPÍRITU SANTO A 

LA TIERRA? 

l. La causa fundamental y principal fué por­
que Dios lo quiso. iOomo por ,su bondad infinita 
nos dió al ;Hijo por Redentor, así nos dió al Es­
píritu Santo por Santificador. Dice San Juan 
que Dios amó tanto al mundo, que le dió su Uni-

(8) Eph., 3, 1'4--1161. 
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génito (9). Podemos añadir que Dios amó tan­
to 811 mundo, que le dió al Espíritu Santo. 

2. Porgue Jesucristo lo mereció con su Pa­
sión y Muerte y rogó al Padre que enviara al Es­
pMtu Santo, y su oración fué escuchada (10). 

3. Para nuestra utilidad, para que nos santi­
fique, nos dé la gracia, los dones, las virtudes, 
los frutos, la vida sobrenatural y divina. En una 
palabra, para que nos comunique las divinas 
misericordias. 

Para que sea nuestro protector, ,abogado, con­
solador; refrig-erio, maestro, santificador. «Unc­
tio -eius docebit vos omnia» (11). 

4. Para dar testimonio de J esucristo.-Ille tes­
timonium iperhibebit de me (12). Eil Espíritu 
Santo da este testimonio con los milagros y con 
los ,carismas que ,se obran ,en la ¡glesia por los 
apósitoles, mártires, confesores, vírgenes ... 

III. DE LAS VARIAS MANIFESTACIONES DEL 

ESPÍRITU SANTO 

l. En el Antiguo Testamento tenemos mu­
chos hechos que nos manifiestan la vj,rtud del 

(9) Ioann., 3,16. 
(10) Joa•nn., H,1,6. 
(11) Joann., I Joann., Ql,27. 
(12) Joann., 1'5,26. 
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Espíritu Santo. Así, por ejemplo, Otoni-el, Ge­
d•eón, Jefté, Sansón •cumplen actos de heroísmo y 
coraje, impulsados por ,el Espíritu Santo (13). La 
acción del Espíritu Santo •s,e dirigía a pr,eparar [a 
venida del Redentor y se manif,estaba con figuras, 
símbolos, promesas, profecías, que conservaban 
viva la ,esperanza y la exipectaición de,1 futuro Me­
sías. 

2. En la vida de Jesús S·e manifiesta ,en la 
Anunciación a ¡María Santísima; bajo ,el símbo­
lo de paloma en e1l bautismo de J,esús por San 
.:-uan en ,el Jordán; bajo forma de nube en :la 
Transfiguración, donde 1el [Paidr,e se manifestó en 
la voz, 1el Hijo en los resplandores y vestidos de 
gloria, el Espíritu S,anto ,en Ja nube espl,endorosa. 
Se manifestó ,en forma de soplo ,en ,el Cenáculo, 
cuando Jesús entró cerradas 1las puertas y so­
pló sobr,e los .t\!póstoles y ,I,es dijo: «Recibid el Es­
rpíritu Santo» ( 14). $,e manifestó en forma de 
trueno, de fuego, de viento y de lenguas de fue­
g<J ,el día de ;p.en'liecostés. 

3. Hemos visto cómo ,e1 Espíritu Santo se ma­
nifestó de modo extraordinario en •la naciente 
Iglesia; este mismo beneficio continúa manif,es­
tando a la ¡g,Iesia de todos los tiempos, iluminán­
dola, santificándola, aunque sea en otros modos. 
El Espíritu Santo desci•ende ,sobre 1los Pad:res de 
la Iglesia, sobr,e los Doctores, ,con las .luc•es de la 
verdad. Desciende sobre ,I,os Pontífices y los Con-

(13) ludie. 3,10: 6,34; 11,29; 13,25. 
(14) Ioann., 20,212, 

12 
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cilios con las declaraciones y definiciones infa­
libles. Desciende todos 1los días y momentos sobre 
los fieles, invisiblemente, por medio de las ins­
piraciones, conversiones, impulsos de la gracia ... 
Desciende por medio de los Sacramentos que re­
cibimos, en los cuales se nutren nuestras almas 
de <la gracia o de la vida sobrenatural... Todo 
lo que contribuye a nuestra santificación, a una 
vida de perfección y de ;fervor hasta llegar a la 
meta ... es obra del Espíritu Santo; porque El ,es 
Espíritu de Verdaid, que instruye, Esipíritu de 
,!\mor, que une con Dios; Espíritu de Gracia, que 
santifica; Espíritu divino, que nos ,ele:va a una 
vi-da sublime, m.ás celestial que terrena, más de 
ángeles que de hombres. 

Traigamos a la memoria tantos ejemplos de 
santos, apóstoles y ,escritores en los cuales :visi­
blemente se notó la asistencia especial del Espí­
ritu Santo, ,como ,en San Gregario Magno, sobre 
cuya cabeza muchas yeces se veía una palomita, 
símbolo del Espíritu Santo; como en el santo 
Párroco de ,!\rs, que amaba intensamente al Es­
píritu Santo y habla de Ell y con El en términos 
de ,extraordinaria ,confianza. S,e refiere del Pa­
dre L,acordaire, ilustre predicador de Notre Dame, 
de París, que oyendo al humilde, sa.c,erdote predi­
car acer,ca del Espíritu Santo, Je siguió a la sacris­
tía y le dijo: «Señor ,cura, me habéis hecho cono-· 
cer al Espíritu Santo;¡). cuando prefücaba a sus 
feligreses, les decía: «Hijos míos, qué cosa más· 
hermosa ,es que el :Padre sea nuestro Criador, que 
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e'.I. Hijo sea nuestro Redentor, y que el Espíritu 
Santo sea nuestro Conductor.» 

Sig,ainos nosotros sus inspíracion,es, sus conse­
jos, su dire-cción, y navegar-emos con ruta segura 
a 1las playas de la eternidad feliz. 

EPÍLOGO 

El D~vino Desconocido: I. ¿Quién es el Espíritu 
Santo?-En. sí mismo considerado, r,especto a J,esu­
cristo, respecto ,a ,la Igles~a, respecto a ,cada uno de 
nosotros. Para nosotros es: ,efusión de aimor, remi­
sión de los :pecados, santificación de las almas; nues­
-¡;vo P.ara1cleto, nuestro Vi,vific-adoT, nuestra luz. 
LI. ¿Por qué fué enviado el Espíritu Santo?-Porque 
Dios lo quiso; porque Jesús lo mereció para nuestra 
uti11d1ad, para ser nuestro Protectocr, para d,ar tes­
timonio. cl:e Jesús.-III. Varias manifestaciones de'l 
Espíritu Sarvto.-En el Antiguo T,esta:mento; en la vi­
da de .Jesús; en la Ig1esia naciente; en los Pontífüces, 
doctoJ.•es, ,concilios, padres, pred1oac1ores, •escritores ... 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

J,esús, dame a conocer il:o que es el Espíritu Santo 
para la Igl:esia, para los fieles, paira el apostolado, 
para J,a s,antifi-ca.ción de 1as. almas, para mi vida es­
pirHual. Que no sea para mí un Desconocido, como 
para tantos cristi-anos que apenas se acue,rdan de 
esta Persona Santificadora, que tanta influencia tie­
ne en Jos caminos d:e la s,alvación y santificación. 
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PROPÓSITOS 

Propongo firmemente de estudiar y meditar con 
frecuencia todo lo que se refiere a la SantJísima Tri­
nidad, en sus relaciones con la santificación de las 
almas, en especial las acciones ad ,extra que se atri­
buyen al Espíritu Santificador. ¡Oh María, Esposa 
del Espíritu Santo!, haz que mi alma sea también 
una verdadera y amante espow del Espíritu Santo, 
unida con los vínculos del más estrecho y puro amor. 
Amén. 
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MEDIT,ACJ:ON III 

LOS .DONES DEL ESPIRITU SANTO, EN GENERAL 

Preludio I._.JCon un acto de profunda humil­
dad ponte defante del Santísimo Sacramento y 
ruega a Jesús que, por sus méritos y '1os de la 
Virgen, M8idre Inmacul¡¡¡da, te coneeda el Sacru.m 
Septenarium, es decir, los siete Dones del Espí­
ritu Santo. 

Preludio II.-A imitación del Seráfico P,adre 
San Francisco de Asís disponte para recibir la 
acción santificadora del Espíritu S,anto, especial­
mente por e11 despr,endia:niento de todas las co­
sas criadas y por la limpieza de corazón. Llá­
male como ,}e llama la Iglesia 1en su liturgia: · 
¡Ven, Espíritu Santo! ¡Ven, Espíritu Creador! 
¡Ven, Pa,dre de los pobres! ¡Ven, Luz de los Co­
razones! ¡Ven, Consola1dor de nuestras almas! 

LA OBRA SANTIFICADORA DEL ESPÍRITU SANTO 

'I1odas las obras llamadas ad e:xtra se realizan 
por las Tres Divinas Personas; sin ,embargo, Jos 
teólogos, fundados en la Escritura y en la Tra ... 
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dición, atribuyen a cada una de Jas Personas al­
gunas acciones especiales .. .Al Padre se le atr1-
b111Ye la creación; rul Hijo, la redención, y al Es­
píritu Santo, la santificación de las almas. 

El Espíritu Santo realiza la obra de la santi­
ficación en las a1lmas de dos maneras: una, ayu­
dándonos, impulsándonos y dirigiéndonos, pero 
de tal modo que nosotros conservemos la direc­
ción de nuestra propia obra. ¿No •es obra nues­
tra la realización de nuestros propios d•estinos? 
Por ,la Ubertaid somos ,los artífices de nuestra di­
cha o los forjadores de nuestra desgracia. 

Ot11a manera de obrar es cuando el Espíritu 
Santo personalmente .toma 1la dirección de nues­
tros actos, cuando no solamente nos ilumina eón 
su luz, y nos calienta con su fuego, y nos marca 
el camino con sus enseñanzas, sino que El mis­
mo se ,digna mov,er nuestras faiculba!des e im­
pulsarlas para que realicemos su obra santifica­
dora. 

[Para mejor comprender ,este modo de obrar 
imaginemos un pintor genial que va a realizar 
su obra. J;>ara e}lo se sirve de sus discípulos más 
aventaja,dos; él mismo les ,enseña a disponer la 
tela, los color,es, y aun }es permite que hagan la 
parte menos importante. Pero cuando llega a lo 
más fino, donde ha de manifestar su genio, el 
mismo pintor toma el pincel y traza los rasgos 
más delicados de ,su obra. El Espíritu Santo va 
a realizar ,en nuestras almas la imagen viviente 
de J,esús. Quiere que nosotros, ,como discÍ!pulos, 
trac,emos algunos rasgos, que trabajemos bajo su 



183 

dirección, según 1as normas que nos seña1a. Pero 
hay un momento en ,el que El mismo entra de 
una manera persona,! a dirigir y con instrumen­
tos finísimos pone rasgos geniales en las almas. 

Nosotros, ayudados y dirigidos rpor ,el Espírivu 
Santo, vamos, poco a ;poco, con el ejercicio de las 
virtudes, destruyendo 1e1 hombrie, viejo y trazando 
en nuéstros corazones la imagen d:el hombve nue­
vo, ,criado 1en justicia y santidad. Pero llega el 
momento en que las virtud,es no son suficientes 
para r,eal!izar con primor '1a obra divina; ,enton­
ces, el Espíritu Santo interviene con los delicados 
y preciosos instrumentos que los teólogos y mís­
ticos llaman Dones del Espíritu Santo. Vamos a 
considerar: 

l. Qué cosa son los dones ,del Espíritu Santo. 
2. El Espíritu Santo obrando. 
3. Cómo se ,deben cultivar los dones del Espí­

riitu Santo. 

I. ¿QUÉ COSA SON LOS DONES DEL !E:SPÍRITU SANTO? 

La vida sobr,enaitural, injertada ,en nuesw:a al­
ma por medio de ,1a gracia habitual, para d:esar,ro_ 
llarse exig,e facultades dre orden sobr,enatural, 
las ,curuies nos concede Dios, y que se suelen llamar 
v,írtudes infusas y dones del Espíritu Santo. 
León,XIII dice que quien viv,e la vida dé ,1:a gra­
cia y obra por medio de 11as virtudes, que en él 
hacen oficio de facultades, ha 1menester, ,ademfl,s, 
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de los s}ete dones del Espíritu Santo (1). Los há­
bitos sobrenaturales perfeccionan nuestras po­
tencias y las hacen capaces de producir sus r,es­
pectivos actos. 

Los dones son hábitos sobrenaturales que dan 
a nuestras potencias una tal facilidad, que obe­
decen prontamente a las inspiraciones de la gra­
cia. Se distinguen de las virtudes ,en el modo di­
ferente de obrar. Las virtudes obran según la na­
turaleza de nuestras potencias; los dones dan 
docilidad y receptibilidad que dispone para Te­
cibir y seguir iJ.as mociones de la gracia operante. 
En las virtudes, ,e,1 hombr,e se gobierna por los 
principios y las reglas de •la prudencia sobrena­
tural; en los dones se deja gobernar por una ins­
piración divina que, calladamente, sin pensarlo 
ni considerarlo, empuja fuertemente a hacer esto 
o aqueJlo. Practicar ,las virtudes ,es navegar con 
re,mo; usar de los dones es navegar con vela o 
motor. Con las virtudes ·tenemos que aprender 
el arte de tocar el arpa o instrumehto músico; 
con los dones viene ,e[ Espíritu Santo y lo toca. 
Es ,el artista divino que toca al a1lma y a sus po­
tencias. 

Los dones del Espíritu Santo son como una co­
rriente eléctrica que circula por todas las facul­
tades del alma, '1as mueve, las impulsa a un mun­
do superior; las hace .volar para }legar ,a la per­
fección. Los dones, bajo la acción del Espíritu 
Santo, ,dan facilidades y energías, docilidades y 

(1). Of. Encyicl. Divinum illud, munus, 2 mayo 189'7. 
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fuerzas ... , hacen que el a1ma sea más pasiva a [a 
fllc-ción de ni.os, y, al mismo tiempo, más activa 
para servirle y ha,c,e•r su vo1luntflld. . 

Los dones se reciben ,con fa gra-cia ,en el bau­
tismo; llegados al uso de ,la razón, movidos por 
la gracia aictual, hay que poner.los ,en movimien­
to con todo ,el organismo de la. vida sobrenatural 
y procurar ,que se desarro}len y vayan progr-esan­
do ,en el arlma. 

Los me,dios para desarrollar los dones son las 
virtudes moral-es, la mortificación, la vida de re­
cogimiiento, la oración, los sacramentos y otros 
que ir•emos vi,endo en Cfllda uno de ,los dones ,en 
particular. 

Clasificación de los dones.- El Profeta Isaías 
reconoce en la Persona de J1esús Redentor siete 
dones: «Requiescet super ,eum spirHus Domini, 
spiritus sfllpientiae ,et intenectus, spiritus consilii 
et fortitudinis, spiritus scientirue et pietatis, et 
replebit ,eum spiritus timoris Pomini» (2). Los 
justos, por haber sido incorporados a Cristo ,en 
el bautismo, parti-cipan de• ,estos si-ete don-es. 

Si s,e consideran con rellación a las potencias 
en que obran, cuatro pertenecen a la inteligen­
cia: sabiduría, ,entendim~ento, ciencia y conse­
jo; tres a la voluntad: fortaleza, piedad y temor 
de Dios. Si se consideran en cuanto a la perfec­
ción, Isaías empieza por el más perfe0to: la sa­
biduria, y termina por el :menos perfecto: el te­
mor de Dios. nesde nifíos aprendimos ,en -el Ca-

(2•) Is., 111, 2-3. , 
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tecismo cuántos eran los dones del Espíritu San­
to. La Santa Iglesia hace frecuentes alusiones 
a esos dones: Tu septif ormis munere. «Tú eres 
septiforme en tus dones», dice ,en el himno de 
Vísperas, en la fiesta de Pentecostés. En la Se­
cuencia de la Misa de ,la gran solemnidad, la 
Ig1esia pide ail Espíritu Santo que nos dé ,e,]_ sagra­
do septenario. Da tuis fidelibus, in te confiden­
tibus, Sacrwn Septenarium. 

Entre los teólogos medievales no existe con­
troversia acerca de la .exfatencia de los dones, 
pero se disputa mucho en cuanto a su naturaleza 
y ,específica diferencia de [as virtudes infusas. 
Santo Tomás y Juan Duns Escoto defienden que 
los dones son hábitos permanentes o disopsicio­
nes habituaJes. Escoto dice que no se distinguen 
realmente de las virtudes infusas; Santo Tomás, 
San Buenaventura, Suárez y otros sostienen co­
mo más probable la sentencia que afirma que 
los dones son hábitos realmente distintos de las 
virtudes infusas teologales y morales (3). 

En la vida práctica poco nos importan las dis­
tinciones escolásticas; [o que más nos intere_sa es 
poseer, cultivar y aumentar 1esos dones precio­
sos, para vivir [a vida de unión mística con Dios. 

II. EL ESPÍRITU SANTO OBRANDO 

El Espíritu Santo es el que da la vida y la ac-

(3) Cf. J. DE GUIBERT, s. J., Theologia Spiritualis Asceti­
ca et Mystica, n. 1412 b, p. 136, RomaJe, 1:939. 
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ción a todo el Cuerpo Místico: EI es •el que ilu­
mina a ,los pastores para vigilar ccm.stantemente 
sobr,e Ja grey. El ,es el que asiste a ~os confesores 
para que escuchen a los penitentes y adminis­
tren el sacramento de la Penitencia; el que da 
a los superiores la prudencia y sabiduría para 
que impidan los ,errores y conserven Ia pureza de 
la doctrina; el que ,da Ias palabras y la unción 
a fos predicadores para que conviertan a los pe­
caidor,es; El es ,quien conduce a los misioneros 
por tierras y por mares para anunciar el Evan­
gelio a toda criatura y estab1'ecer el red.no de Dios 
aobre la tierra; e[ que mueve los corazones a tan­
tas obras de caridad para que lleven la limosna 
o el consueLo a las prisiones, a ,los hospitales, a 
:odos los 1lugares del sufrimi,ento; El es el fuego 
que enciende en tantas a(l:mas las llamas de:! 
amor vivo; El es, finalmente, el que ,mueve a to­
do b-ien interno y ext•erno, que se opera ,en los di-
1rers,os miembros del Cuerpo !Místico de Cristo. 
Los dones del Espíritu Santo son como recep­
tores divinos· para captar las inspiraciones de 
Dios. Qui1en posee un aparato de radio puede cap_ 
tar las ondas que vienen de todas 1las partes del· 
mundo. El cristiano, que :tiene desarrollados los 
dones deil Espíri-tu Santo, puede captar '1as ins­
piraciones sobrenatura'1'es que Dios pr•esenta al 
:?.lma; ,esas arcanas ,e infalibles realidades divi­
nas que tocan las fibras del alma y la excitan a 
cbrar el bi-en. 

Por lo que se r.efler1e a ·los carismas ,espiritual-es 
que Dios concede al hombre para disponerle a 
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que coopere en la santificación de los demás, oi­
gamos lo que nos dice San :J?ablo: «Pistribucio­
nes hay de ,carismas, pero un mismo Espíritu; 
y distribuciones hay de ministerios, pero un mis­
mo Señor; y distribuciones hay de operaciones, 
pero un mismo Pios, quien obra todas las cosas •en 
todos. A •Calda •cual se da manifestación del Es­
píritu para .e:1 provecho común. Porque ,a uno se 
le da lenguaje de sabiduría por el Espíritu; a 
otro, lenguaje de ciencia ,según el mismo Espí­
ritu; a otro, fe en virtud de11 mismo Espíritu; 
a otro, carismas de curaciones ,en un mismo Es­
pírd.tu; a otro, operaciones de milagros; a otro, 
prof,ecía; a otro, discernimiento de espíritus; a 
otro, variedad de lenguas; a ot1co, interpretación 
de lenguas; mas todas estas cosas obra un mis­
mo Espíritu, repartiendo, •en parti,cular, a cada 
uno según quiere» ( 4). 

Así el Espíriitu Santo, de un modo ordinari,o o 
extraol'dinario, ,es el que obra ,en 1a Iglesia y ,en 
sus :miembros por medio de sus gracias, d-e sus 
virtudes y de sus dones. Es fuego .que ilumina y 
calienta a las almas. Es paloma cándida que ha­
ce sencillos, humildes, caritativos. Es nube que 
defiende de los ardores de las pasiones. Es vien­
to que ,doblega las voluntades para el bten. Es 
motor divino que pone en ,actividad el organis­
mo espiri tua'1. 

. (4) I cor., XII, 4-H. 
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Ell alma, en orden a su santificación, no debe 
ser sólo pasiva, es necesario que conesponda tam­
bién activamente. La voluntad divina y 1'a volun­
tad humana deben obrar cada una en su orden. 
Dios nos crió sin nosotros, pero no nos santifica 
sin nosotros. 

Los dones radicalmente se infunden en el bau­
tismo, cuando el homb11e renaoe espiritualmente 
y se incorpora a Cristo. Pero oon ,el .tiempo ,es ne­
oesario -cultivar y d:esarroJlar esos dones para que 
fructifiquen. ¿Cómo se ha de portar el cristiano 
en 1el cultivo de esos ,dones para ,que sean fecun­
c.os ,en orden a la vida eterna? 

l. No ,debe ofender al Espíritu Santo.-Eil Es-· 
píri'tu Santo habita 1en nuestras almas como en 
un temp.lo. «¿Nescitis quia templum Dei ,es­
tis?» {'5). ¡)\.y del que profane este templo! Arro­
ja de él a,l Huésped divino. (Ell pe,cador sustituye 
por el reino del pecrudo el r,eino de<l amor. Si algu­
no fa[ta por debilidad, por ignorancia, por moti­
v.os grav,es, ,encontrará más fálcilmente el perdón 
de la misericordia infinita; pero si uno impugna 
la verdad ,conocida y obra ,el mal con mali1Cia dia­
bólica, causa una afrenta aJ. Espíritu Santo que 
dificiJJmente se perdona; porque difíJcilmente se 
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arr-epiente. ,«;Non remittetur -ei, neque in hoc sae­
culo, neque in futuro» (6). 

San Esteban decía a los que le lapidaban: Vos 
semper Spiritui Sancto resistitis. El Espíritu 
Santo habla a nuestros corazones, nos enseña la 
v,erdad, nos sugiere el bi,en que debemos cum­
plir. ¡Ay del que r,esiste a estas intimas voces 
del más ,amante de los amigos! San Pablo gri­
taba: «Spiritum nolite ,extinguere» (7). No que­
ráis ,extinguir ,el Espíritu, suicidaros espiritual­
mente, perder vuestra yiida sobrenatural... 

2. No ,debe contris•tar al ·Espíritu Santo.~El 
Apóstol, escribie,ndo a los ,efesios, '.les dice: No­
lite cont,ristare Spiritum Sanctum (8). iSe \le 
contrista con ios pecados venirules, con las 
faltas de'1iber.a,clas, con el apego a las criaturas, 
con la negligencia en -las observancias, ,con las 
condescendencias 1en rros apetitos carnales ... Es 
necesario reprimir ,con :ia mortifica'Ción las rebe­
liones de la carne, que luchan contra -el Espíritu 
Santo ... San Pablo dice a los 1°omanos: «Así, pues, 
he:rim.anos, deudores somos, no a la carne, de vi­
vir s-egún la carne. Porque si según la ,carne vivís, 
habréis de morir; mas si con el ;Espíritu Santo ha­
céis morir ,las fechorías de la carne, viviréis» (9). 
El amor a las cosas de ·la carne es la muerte del 
espíritu. De consiguiente, existe •entre la vida so-

(16) Matt., 112,,312. 
(7) I Thes., V, 19. 
(8) Eph., 4;30. 
(O) Rom., 8, 12-13. 
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brenatural y la mortificación una unión ,estrecha. 
Cuanto más un cristiano se mortifica, más vivirá 
en [a vida espiritual. 

3. Debe ,amar al Espíritu Santo.- ,Amar ,con 
todo el ,corazón, con todas las fu,erzas y de todos 
los modos al Epíritu Santo. ,Amar,le con amor de 
complacencia; porque 1El es ,e1 .a,m,o,r sustancial 
y eterno en la ,santís1:ma Trinidad. ,Aimarle con 
amor de gratitud, pues El derrama sobre la lgle­
sia sus gracias, :1a :vivifica y santifica. E;l descien­
d,e también particularmenj:¡e sobre cada uno de 
los justos, ,con ,e,l influjo de ,sus gracias y dones ... 
Amarle con amor de esperanza, porque El nos da 
con largueza y abundancia ,aquí Ja gracia y en el 
ci,elo 11a gloria. 

Debemos progr,esar continuaimente ,en este 
amor. Hoy amarle más que ayer; en esta hora, 
más que ,en la precedente; mañana, más que 
hoy ... Usemos de las ideas, expr,esiones o fórmu­
las ,que ,más nos plazcan... Podemos repetir la 
d,e San Francisco: J]eus meus et omnia, o ,excla­
mar: ¡Oh belleza antigua y siempr,e nueva! Tú 
has robado mi •Corazón ... Y ahora atrae mi alma 
toda a ti... No tengo más •corazón que para amar­
te... ¡ O'.h amor!, por el cual yo suspiro, haz que 
;yo muera de amor ... 

4. Debe permanecer fiel al Espíritu Santo.­
Quiere escuchar su voz, seguir sus inspiractones, 
cumplir sus preceptos y consejos, corr,espond,er 
con fidelidad a su gracias. En ,la edad media to-
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das las Ordenes cabaJler,escas se esforzaban por la 
defensa o conquista del reino de Cristo. Existía 
también una Orden llamada del Espíri,tu Santo. 
Sus miembros debían ser hombres que con algún 
gesto heroico y noble pudi,eran ,contrfüuir a la 
glori,a de11 Espíritu Santo. En el acto de la inves­
tidura, -el Gran Maestre ponía sobre el ,cueJlo de1 
candidato las insignias de la Orden: una cruz 
pendiente de una cadena y adornada con una 
paloma, símbolo del Espíritu Santo; le imponía 
el manto, adornado como 11a -cadena con el mis­
mo símbolo. Después le tocaba la -cara con la ,es­
pada y ,le decía: Por el honor de Dios soportad 
este golpe, pero no tolerar otro alguno. S1e vaLe­
roso. Es mejor ser caballero, que siervo. El que 
era consagrado caballe1ro del Espíritu Santo te­
nía que ,conocer bien el significado de las cere­
monias. 

También nosotros hemos sido consagrados ca­
balleros del Espíritu Santo, por el Sacramento 
de '1a Confirmación. El obispo toca ligeramente 
la ,cara del confirmado diciéndol!e: Pax tecum. 
Parece r,ecordar las ceremonias de 'la caballería 
mefüeval. :Es mejor vivir caballeros del Espíritu 
Santo que dejars,e herir por el pe,cado. Es necesa­
rio ser enemigos implacables de la iniquidad, del 
pecado mortal y venial, de las inclinaciones pe­
caminosas, para poder vivir en la verdadera paz, 
amando a Dios. En ,las prisiones de Dinamarca, 
Jfamadas Munkolm, sobr-e una lápida de una 
ventana se le-en estas palabras: Fielmente hasta 
la muerte. Las -escribió 1el ministro Griff,eudeld, 
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eI -cuaJ después de haber s1e,rvido fielmente a,1 rey 
Cristiano por muchos afios, fué ,encarcelado por 
culpa de un hermano. Las ,escribió para no olvidar, 
nunca su fidelidad al rey. Las escribió sobre la 
ventana, a fin de que al primer rayo del sol pu­
füera ver ,e1 aviso d•e su deber supremo. Y a su 
muerte, acaecida en 1699, 1e confortó ,e,1 pensa­
miento de su fid,elidad, que nunca había falta­
do, ni aun después de veinte afios de prisión. 

Los que en el Sacramento de la Confirmación 
nos hemos consagr,ado CabaUeros deil Espíritu 
Santo, no podemos tener otro lema ,mejor que 
éste: Fidelidad hasta la muerte. Fidelidad invo­
cando el Espíritu Santo, como hicieron 1os Após­
toles, con María SanrUsima. 

FideUcta,d, ,conservando en nosotros al huésped 
divino y comunicando con El. 

Fidelidad, ,en rendir aI Espíritu s,anto adora­
ción, reconocimiento, obsequio y a:mor. 

Fidelidad, en secundar sus acciones ,e inspira­
ciones. 

Fidelidad, en aumentar la gracia, las virtudes 
y los dones. 

EPÍLOGO 

La obra de la santificación del a;1ma se atribuy,e 
al Espüitu Santo, que la realiz,a mediante 1,a gr,a­
cla, 1a.s virtud,es y los dones.-!. ¿Qué cosa son los 
Domes del Espíritu Santo?~Son hábitos sobrenat'll­
r,ales que perfeccion.an las potencias; .aumentan la 
docilidad y receptibilidad ,en ,el alma. Son como mo­
tores ,espirituai1es que hacen mover con facilidad r.a 
na.ve d:eil: alma. El Espíritu Santo toca directamente 

13 
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es,a ,arpa divina. La Igles1a y la Tradición suelen 
,enumerar siete. Sacrum Septenarium. II. El Espíri­
tu Santo obrando.-Los Dones perf,eccionan 1as vir­
tudes; son como instrumentos receptores de inspi­
raciones, de mociones, de luces, de enseñanzas y gus­
tos espirituales. Convenientes a toda clase de per­
sonas en la vida de perfección. III. ¿Cómo se de­
ben cultivar estos Dones?-No ofendi,endo al Espíritu 
Santo; no contristando al Espíritu Santo; amando 
al Espíritu Santo; permaneciendo fieles al Espü·,itu 
Santo. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡ Oh Espíritu Santo! Santificador de i1as almas, en­
víanos los siete Dones para que podamos correr por 
los caminos de la santidad y llegar a la unión trans­
formante de amor. Ven, Padre de los Pobres, y en­
riquece nuestr,as almas ,con esos tesoros inefables. 

PROPÓSITOS 

Yo prometo no ofender ni contristar al Esp'fri­
tu Sant10; permanecer siempre fiel a sus inspira­
ciones; ser generoso en sus mociones; hacer fructi­
ficar en mí los siete Dones, el Sacrum Septenar1um. 
Así sea. 
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Preludio I.,--Postracto humildemente ante la 
inmensa y tremenda majestad de Pios, consi­
dera tu pequeñ,ez y miseria. Como el Seráfico 
Paict;:,e San Francisco, exclama: ¿Quién sois vos 
y quién soy yo? 

Preludio JI.-¡ Oh Espíritu Divino!, dulce, Hués­
ped del alma, concédeme la gra-cía de compren­
der rectamente ,el don· de Temor. de :Dios, para 
que no 1'e ofenda jamás, :aun en cosas .leves, y me 
esfU'é'lrce por agradarle en todas las •Cosas. Me­
ditaremos: 

l. Naturaleza del temor de Dios y raíces de 
donde procede. 

2. Utilidades o ventajas que produce en el alma 
el temor de Dios. 

3. Grados dd temor de Dios y medios para cul­
tivarle. 
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I. NATURALEZA DEL TElVIOR DE DIOS Y RAÍCES DE 

DONDE PROCEDE 

l. ¿Qué cosa es el temor de Di,os?-S'i b·i\e•n 
Dios, por ser Bondad Infinita, no puede conside­
rarse en sí mismo como objeto de temor, puede, 
sin embargo, s-erlo para nosotros, si se le con­
sidera como justo legislador, en cuanto en vir­
tud de su r-ectitud se ve obligado a aplicar las 
.::ianciones de las ileyes violadas. Los teólogos 
suelen distinguir dos -clases de temor d•e Dios: 
uno servil, en ,cuanto el hombre evita ·las of-en­
sas de Dios por solo ,el temor de· la pena o cas­
tigo; otro filial, por el cual el hombre procura 
evitar las culpas por ser of,ensas de Dios, nues­
tro Padre celestial. Es el temor reverencial de11 
hijo bueno y fiel, que siente desagradar a su 
amantísimo Padre. Aquí tratamos del temor fi­
lial, que es don del Espíritu Santo. 

Se define diciendo que ,es un don sobrenatu­
ral, que inclina a la voluntad humana ,a11 res­
peto filial de Dios, la aparta del pecado en cuan­
to 'le d,esagrada, y 1la hac-e esperar en sus po,dero­
sos auxilios. Es una gran facilidad que el Espíritu 
Santo •comunica al alma en la práctica del respe­
to a Dios y •en la fuga de todo lo que le desagrada. 

Este temor nace de la caridad, pero se distingue 
de ella. Por la caridad amamos a Dios, por el te·­
mor filial tememos desagradar y separarnos del 
)?,adre que tanto nos ama y deseamos amar. Es el 
amor sol:Lci-to, delicado, que ¡procura no ofender a;l 
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Paidre y procura tene1rle siempr,e ,contento y be­
névolo. 

El temo,r de iDios, dice ,el ,Bolesiásti'co, es el prin­
cipio de ,la ,sabiduría (1). Conserva el temor de;i 
Señor hasta el fin de tus días (2). Y de Tobías se 
dice que enseñó a su hijo a temer a Dios desde 
la niñez (3). El ,don del temor de Dios es un primer 
grado para la 1construcción d-e nuestro edificio es .• 
piritual. 8e ,empieza a gustar de !Dios, cuando se 
empi,eza a temerle. El don del temor perf,ecciona 
las virtude1s de •la templanza y de la esperanza. 
Por la prime,ra se s,epara de todo lp que of.ende a 
Dios, ,evita todos [os extravíos de la naturaleza 
corrompid:a, rnprime las pasiones, domina 110s ape­
titos, huye d,e ,los pecados y de todo lo que 
d.esagrruda a Dios. Por la esperanza alza ,los ojos 
al 1cielo con respeto filial y confía que, como padre 
&,moroso, nunca le abandonará, ni permitirá que 
viva separado de él. 

1 

2. Raíces o principios del temor de Dios. -¿Ouál 
e1s ,el origen o la raíz de donde procede el temor de 
Dios? El Seráfico Doctor S. Bu,enav,entura respon­
de admirablemente a esta ,cuestión y ,expone con 
claridad el origen o principio del temor de Dios 
en nosotros. Dic,e así: El temor de Dios nac,e en 
nosotros primeramente de Ja consi-d,eración de la 
sublimidad del poder divino; en segundo lugar, de 
la consiclemción de la perspicacia de la divina sa-

(1) Eccl., I, ll6, 
(2:) Ecol., II, 6. 
(3) Tob., I, 10. 
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biduría; en temer lugar, de la consideración de la 
severidad de la divina venganza. 

l.º Primeramente, digo, nac•e el temor <de Dios 
en nosotros de la consideración del divino poder. 
De donde J,eremías: <<Oh Señor, no hay nadie se­
mejante a ti. Granc:Le eres tú y grande es el poder 
de tu nombre. ¿Quién no temerá a ti, oh rey de 
las naciones? Porque, tuya es la gloria: entr•e todos 
los sabios de las naciones y en todos los reinos 
no hay ninguno seme•jante a ti» ( 4). Del vivo sen­
timiento del poder de Pios y de su sublime majes_ 
tad nace esa r•e·verencia justa, filial y verdadera 
d-el hombr,e. Esa persuasión de maj•estad y de 
grandeza, por parte de Dios, causa en nosotros 
la impr,esión de pequeñez. Somos como nada ante 
la grandeza, maj e,stad y poder de Dios. Nuestra 
distancia es infinita. 

2.0 En segundo lugar na,ce en nosotros e1 te­
mor de Dios de la consi,dernción de la perspicacia 
de la sabiduría divina. Porque no hay ,cosa quB 
no v,ea, que no conozca, que :q.o le esté presente. 
Por su omnis•ciencia y omnipresencia no hay cosa, 
por oculta que sea, que no penetre. De todo ten­
dremos que darle cuenta y nada puede escapar a 
su juicio. Por ,eso Jacob, en la persona del hom­
bre que considera la sabiduría divina, que pone 
en la balanza todas -las ·cosas, dice: «Cuando pien­
so en él, me siento agitado de• temor». De donde 
aquello del salmo: «.Aquel S,eñor que hace ,e,stre­
mecer la tierra con sola su mirada» (5). 

(4) Ier., X, 6-7. 
(•5) Ps., 103,32. 
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3.0 El tercer origen de~ temor de Dios es la 
considernción de la venganza divina. A.sí, s,e il.ee 
en Habacuc: <<Oí, oh Slefíor, tu anuncio, y quedé 
:1eno de temor. Oí, y se conmovieron mis ,entra­
:5.as; a tal voz temblaron mis labios» (6). 

¿Quién no teme y Uembla. ante 1,a majestaid, la 
omnipotencia, la ciencia y los jui-cios de Dios? Por 
eso dic•e el salmo•: «Traspasa con tu temor mis 
carnes,· pues tus juicios me han Henado de ,es­
panto (7J. 

San Buenaventura comenta esos j,uicios die 
Dios, y dice que, ,son siete: seis en la vida presen­
te y •el ,séptimo ,es ,en la muerte, y 1se duplicará. 
«El priimer juicio es 1el de ,la atadura; porque el 
pecador, ,cuando peca, se de·spoja de los dones 
gratuitos y se ihie1.1e ,en los naturales. Y así s·e 
ata con dos cadenas, a ,saber, con 11a inclinación 
al mal y la dificultad para ,el bi•en. El segundo es 
ei de la obc·ec,ación, el cua,l es figurado en el 
libro de los Jueces, donde se .füice que .los filisteos, 
habiendo pr,endido a Sansón, le sacaron 1os ojos 
y le hicieron mo1er a la rueda de, una tahona. 
Pues a causa del pecado ttene 1el hombre obs­
curidad en la mente, de manera que nada tenga· 
por peca,do; pi,ensa que la luz es tinieblas y que 
las tinieblas son luz, porque ti,ene oegados los 
ojos ,e,spirituales. El tercer juicio de Dios es el de 
la obstinación, esto .es, cuando ni con promesas, 
ni 1con amenazas, ni con azotes, ni ,con tormen­
tos puede ,ablandarse el corazón del hombre. De 

(.6) Hab., m:, 2,1'6. 
(7) Ps., :1118,1'20. 
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este tal se dice que tiene el corazón duro como 
una piedra. El cuarto 1es el ,juicio del abandono, es 
decir, cuando Dios desampara ail hombre y le 
expone a toda tentación y pecado.» El salmo dice: 
«Cuando me faltaren las fuerzas, no me des­
ampares, Señor. No te apartes de mí (8). El quin­
to juicio de Dios es 1el de la disipación, cuando 
todas cuantas cosas hace el hombre son disi­
padas. Nada habla rectamente, nada próspero, 
nada ordenado hace; antes bien, es inicuo todo 
lo que obra. El sexto juicio ,es la desesperación, 
esto es, ,cuando el Señor quita al hombre la ,es­
peranza y •cree ,el hombre que está privado de la 
gloria ete•rna. De los tales se dice: «No teniendo 
ninguna esperanza, se •abandonan a la disolu­
ción, para zambullirse con un ardor insaciable 
en toda suerte de impurezas. Este ,es juicio horri­
bilísimo. E1l séptimo juicio ·es en la muerte, a sa­
be·r, •el juicio de la condenación. Cuando muer,e 
el hombre en pecado mortal, -es separado para 
sÍ!empre de la gloria ·eterna, y su alma condenada 
al fuego eterno ... » (9). 

He aquí ,el origen del temor santo de Dios. Nace 
de la ,consideración de la .sublimidad del poder 
divino, de la p,erspicaicia de la divina sabiduría y 
de }a severidad de la divina venganza. ¿Quién 
no temerá? ¿Quién no temblará ante los juicios 
de Dios, que castiga el pecado con la s,eparación 
eterna y el fuego eterno? Dice, el Apóstol: 

(8) Ps., 70,9. 
(9) s,. BUENAVENTURA, Los siete Dones, conatio II, 

n. 7~1i. Obras de s. Buenav., t. v, B. A. c., Madrid, 1914!8. 
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«Horrenda cosa es caer ,en las manos del Dios 
v:vo» (10). 

T,engamos pr1es,entes las palabras de J,esús: 
«~o tengáis mi,e,cLo de• ,los que matan el cuerpo, y 
esto hecho ya no pueden hac,er más. Yo quiero 
mostraros a quién habéis de temer: temed al que, 
diespués de quitar 11a vida, puede arrojar al in­
fierno» (11). 

II. UTILIDADES O VENTAJAS QUE PRODUC.E EN EL ALMA 

EL TEMOR DE DIOS 

¿Qué utiUd1ade1S reporta el hombre de.l santo 
Gemor de (Dios? S.eis utilidades o ventajas s,efíala 
3an Buenav,entura: 

l. El temor de Dios sirve para impetrar Za 
iivi.na gracia. 

Y por más qu-e •el hombre sea rico, poderoso, 
.lustre, docto, f,uerte, ,etc., si no te:me• a Dios, de 
1&,da Je sirve. Nos sirv,e el temor de Dios para 
;,e:::ier la gracia, dice San Bernardo: «.Aprendí 
¡u-e nada -es tan eficaz para merecer Ja gracia 
!e Dios, para conservar.la y multipUcarla, como 
:1 que te ,encuentres en todo tiiempo no engr,eícto, 
ino temi€ndo. T,eme, púes, ,cuando sonriere la 
;ra,ci-a; teme ,cuando se, ausentare; teme cuando 
!e nuevo vuelva» (12). Cuando uno está en p-eli­
:ro teme, clama, ruega, grita ... : ¡,Ayuda, clemen-

CW) Hebr., X, 3:J.. 
(11) LUC., XII, 4 et \5. Matt., X, 28. 
(12:) In serm. 54 in Cant., itl,. 9. 

http://iivi.na/
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cia ... ! Hace como San Pedro: Domine, salva nos, 
perimus. (13). 

2. Sirve para vivir rectamente. Así ,lo dic,e el 
Espíritu Santo: «El temor de Dios destierra el 
pecado; quien no tiene ,este amor, no podrá ser 
justo» (14). 

Por ,esta razón se dice .en el mi&mo libro del 
Eclesiástico: «Si no te mantienes siempre firme 
en ,eQ temor del Señor, presto se arruinará tu 
casa» (15). 

Cuanto uno teme ofencJJer al ?adre, celestial 
procura o~denar su vida y conducirse como bu-en 
hijo; cumplir sus preceptos y aun seguir sus 
consejos; acomodar toda su vida a la voluntad 
del P,adre. 

3. ;El temor de Dios sirve para obtener la di­
vina sabiduría. «Principium sapi,entiae, timor Do­
mini (16). El que no teme a Dios nada sabe; don­
de no hay temor de Dios, no hay ni gracia, ni 
justida, ni paz, ni felicidad, ni sabiduría. Donde 
no hay temor de Dios, hay necesidad, malicia, 
iniquidad, aflicción, infelicida,d. Mira, pues, cuán 
mala y amarga cosa es el haber tú <abandonado 
al Beñor Dios tuyo . .Al contrario, con 1el temor 
de Dios viene la paz de IJ.a 1conci,encia, la r,ecti­
tud de la vida, la esperanza de la gloria, la ale­
gria de los hijos de Dios ... 

4. El temor de Dios sirve para evitar la ex-

(13) Matt., VIII, 215. 
(14) Eccli., I, 217,2&. 
<15) Eccli., XXVLI, 4. 
(16) Prov., 9,10. 
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cesiva familiaridad con Dios. Hay una tendencia 
muy general ,en nuestros tiempos para hacer des­
aparecer las jerarquías y las diferencias socia­
les. Se quiere la igualdad absoluta ,en el ord,en 
económico y soci1at Se dejan sentir también en 
el orden espiritua,l las influencias de ese perni­
cioso igualitarismo. 

Hs,y almas inconsci,entes o super;ficia+es qu-e 
tratan con Dios sin r,everencia, como con un 
Igual; se lamentan fá<Cilmente, si n,o, las escucha; 
s,e ,quejan, si no [as consuela; se impacientan, 
si no ~as oy,e ,cuando quieren ... S;e olvidan que 
son unas mís,e,ras criaturas delante ,d,e Dios. 

Dios, en su infinita conc1es,cendencia y bondad 
hacia nosotros, quieres, sí, que ae ,consideremos 
como Pad,rie amantísimo, ,que tengamos confianza 
en El; que le habl,emos con sinc,eriid:ad, que nos 
abandonemos con afe1cto filial en los brazos de su 
misericol\dia; pero al mismo tiempo El no puede 
perder su maj,estad., no puede suprimir la distan­
cia infinita; no pu-ede· renunciar a su ind·ependen_ 
c:.a y superiorid::vd, que 1,e compete prnr su misma 
esencia. 

No nos dej,emos engañar por la .lectura de 
a,:gún libro demasiado sensible o 1exagerado en 
este punto, o por la vida de algún Santo que 
tenía ,esp,eicial familiaridad ,con Dios; San Fran­
cisco, Santa Clara, San Antonio, S:an Félix d-e 
Cantalicio tenían confianza con J,esús, ,con la Vir-. 
g,en, pero cons,ervaban a!l mismo tiempo el respeto 
r,ever{:mcial aun ,en '1as apariciones sensib1'es ... 

El 1texto de San Juan ,que la caridad perf,ecta 
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excluye ,e1 temor ( 17) se ha de. ,entender del temor 
servil, no de-1 temor filial y reverencial, que ,es un 
don del Espirítu Santo. Este don nace del amor 
y del apr,ecio que tenemos a la persona, a la 
cual, ,cuanto más la conocemos, más la amamos; 
y cuanto más la amamos, más la queremos, más 
la rever-enciamos y la ,estimamos .... Dice ,e1 P. de 
Smedt: «Cuando ,tenemos un ,elevado ,concepto 
de la superioridad de alguno sobre nosotros ... no 
nos llegamos a él la vez primera -sino con cierta 
tinudez y turbaición; mas, ,cuando -el que consi­
deramos muy por ,encima de nosotros se mues­
tra lleno de bondad, -cuando maniüesta grande 
placer en vernos, -en hablar con nosotros y en 
saber que ,1e quer-emos bi,en ... ,si gusta de vivir con 
nosotros ,en íntima familiaridad, el r-espeto que 
nos inspira su superioridad no nos ,estorba para 
iaobrarle grand,e a:flecto... Antes al 1contrariob, 
cuanto más ,elevado sea, tanto mayor será nues­
tro ,amor, más honda nuestra gratitud, :más vehe­
mente el deseo de manifestarl-e ,dicho amor y 
gratitud con la ternura de nuestro afecto y ab­
negación. Además, ,cuando le contemplamos más 
de ,cerca, cuando .somos admitidos a su intimi­
dad, hacemos ,aún mayor apr-ecio de sus buenas 
cualidad,es; crece 1a veneración que le tenemos, 
y quedamos traspuestos de agraidecimiento y de 
confusión al ver la -estima, la ternura, la abne­
gación y ,la delicaideza que nos muestra» (18). 

5. Sirve para evitar el orgullo. Este puede 

(17) I Ioann., II, 118. . 
(18) Notre vie surnat ... , t. I, 501-'502. iBir'USe1as, 1!H3. 
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sus•citars,e ,en el alma por los dones naturales o 
sobr,enaturales que Dios nos concede. Para evitar 
la van~glorl.a o compl1acencia propia por aquel}o 
poco que hac,emos, nos ayudará constderar las 
infinitas perfecciones d:e Pios y nuestras miserias. 

6. Para no despreciar al prójimo. Especial­
nent,e si es inf.erior. El santo temor nos ,conser­
vará en la santa humi1dad, sin renunciar a la 
r:ropía personalidad . 

. 7. El temor ae Dios produce un profundo res­
peto a Dios. Este r,espeto profundo y filial es uni­
versal y prácmco. ;Ell alma si,empre y dondequie­
ra,, impulsada por •el Espíritu Santo, se inclina de_ 
lante de la majestad divina, r,espeta sus ,cLer,echos, 
r-econoce sus bondades, se consuela con sus pro­
mesas, ·es.pera ,en sus misericordias. El alma a,dor­
ha!da con este don tiene respeto y r•eve•rencia a 
12. Iglesia, al Papa, .a la J,erarquía, ,a los sacerdo­
tes, a 1'os religiosos, a las cosas santas ... 

8. Eil temor de Dios produ,c.e horror y detesta­
ción a l!as culpas, aunque sean leves. 

9. Otras ventajas que produc,e ,el temor de 
Dios son: el aprecio de la divina gracia, que 
es un tesoro d•e riqueza inefabl1e. Contrición viva 
por los p,ecaidos, que ofenden al Padre amante y 
iamadísimo ... Viva atenció:o. y ,esmerado cuidado 
para huir de· las ocasiones, de los peligros, die 
las debi'lidrude,s ... Suma diligencia en observar tos 
mandami•entos de Dios, de ,la Ig.lesia, los debe­
res del propio estado ... Deseo ,constante y es­
fuerzo ,continuo por adquirir la perfección y ,agra­
dar siempr•e más a Dios. 



206 

III. 0-RADOS DEL TEMOR DE DIOS Y MEDIOS PARA 

CULTIVARLE 

l. Grados del temor de Dios.-;Los dones ide1l 
Espíritu Santo admiten desarrono y perfección .. 
Tratándoses de este primer don, se pueden admi­
tir tr,es grados p:ríncípales: r.El primer grado con­
siste en •el cumplimiento ,cLe lo que nos ordenan 
los Mandami,entos y 10s deberes del propio esta­
do; porque sin ,esto no ,se puede dar un paso 
adelante ,en la perfección de la vida espiritual. 

El segundo grado nos impulsa a cumplir las 
cosas de consejo, no obligatorias. El alma.que ha 
subido a este grado sien'oe más '1a divina atrac­
ción hacia ,el bien, siente la necesidad de ha­
cer algo más que el .simp1e deber. Se hace sen­
tir la generosidad hacia Píos. 

El tercer grado lleva hacia el hemísmo todas 
las virtud·es, ,especialmente .las del propio ,es­
tado ... 

2. Medios para cultivar este don.-P ar ,a fo­
mentar •en nosotros ,este don precioso, que es el 
principio de iJ.a verdadera sabiduría, sirven la 
consideración y meditación profundas de iJ.a gran­
d,eza y majestad de Dios, de sus infinitos atribu­
tos, de su beHeza ,encantadora ... Y por otra parte, 
e.l considerar nuestra miseria, nuestra infidelidad, 
nuestra ingratitud, .nuestra malicia, nuestros 
pecados. 

l. La considernción de la justicia divina. El 
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.saber que nos tenemos que presentar ante el tri­
bunal de l)ios a dar1e cuenta de todas nuestras 
t.:1.tenciones, pensamientos, deseos, .a-cdones ... , de 
bs ta1entos que nos ha dado, de cómo hemos ne­
gociado con ,ellos, de cómo hemos correspondido 
a sus gracias ... Todo esto nos moverá a vivir con 
cutdado y dilig,encia para pedir continuamente 
perdón, y satisfa.oer con nuestras buenas obras 
las injurias hechas a nuestro amantísimo Padre, 
que con tanto amor nos -crió, nos cons,erva, nos 
a:ma y desea nuestra ,eterna salvación. 

2. Rogar, y -especialmente ,en iti,empo de ten­
ta,cion.es, para que Eil nos dé la mano y no nos 
deje caer ,en .la tentación. Repitamos con fr,ecuen_ 
cia el grito del Prof,eta David: «Config,e timare 
t:io ,carn,es meas; a i:udi'Ciis ,enim tuis timui» (19). 

3. Los ,exámenes de conciencia he,chos con 
&cmenidad nos llevarán a un vivo sentimiento de 
C:)ntrición y de anepentimiento. La compunción 
del corazón purifiica nuestro espíritu. 

EPÍLOGO 

I. Naturaleza y raíces del temor de Dios.-,'De:mor 
servil y temor filial. Temor filial: ,c1on del Espíritu 
Santo. Raíces o ,principios de donde- nace e,l temor de 
Dios: de la consideración del poder divino, de la 
Pélrspicacia de Ia divina sabiduría, de ti.a severidad 
d;, la divina venganza. Siete juicios de· Dlios: atadu­
ra, obcecación, obstinación. ,abandono, disipación, 
<1esesrpe.racd:ón, condenación. II. Utilidades del santo 
temor de Dios.-~Sirve p,ara ir.:J.pet!l.1ar la ,cH-vina gracia,, 

(19) Ps., CIXIVIII, 12IO. 

http://cion.es/
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para v1vir rectamente, para obtener la di!vina sabi­
duria, para evit•ar la excesiva familiaridad, para re­
primir el orgullo, para reverenciar a Dios, para de­
testar J,as culpas, para apreciar la divina grada ... 
III. Grados del temor de Dios. Medios para cultivarle. 
Tres grados: Primero. cumplir con las cosas de obli­
gación. Segundo. Cumplir con las de consejo. Ter­
oero. Llegar hasta eJ. heroísmo de 1as virtudes.­
Cultivar este don: Con la meditación sobre la gran­
deza dLvina, de las miserias humanas, de la justicta 
de Dios; con la or,ación humilde J' ,con los exámenes 
dhligentes. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh Espíritu Stmto ! Dame el temor santo de Dios 
par,a que me aparte del mrul, huya de las ocasiones, 
evite los peligros, venza Jas tentaciones y modere 
1as pasiones. Dame •el espíritu de compunción y de 
arrepentimiento de mis pec,ados, por haber ofendi­
do vuestra Bondad y Majestad infinitas. Haz que yo 
d•eteste el mal mo·ral con toda mi alma. No rpermitas 
que yo muera en pec,ado mortal y viva ·eternamente 
separado de Ti, mi Unico y Verdadero fin. 

PROPÓSITOS 

Propongo enmendar mi vida, corregir mis defec­
tos, ser más fiel a mis deberes, corresponder mejor 
a las gracias, huir del mal, hacer el bien, trabajar 
con soLicitud por la salvación y santificación de mi 
alma. 
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Preludio !.~Alma mía, imagínate que 1ie ,en­
cmentras delante del Trono de Dios ,en la eterna 
)iena venturanza, y ,con toda la corte ,ce1estial 
~ributas los ,debidos homenaj,es ct,e adoraición, 
ie gloria, de amor y de gozo a Dios, Trino y 
Jno. 

Preludio Il,_;¡Oh Dios de bonid:ad y de amor!, 
[Ue viviendo ,en nosotros nos :movéis ,a invocaros 
,o::no Padre amorosísimo. Dignaos ,concederme 
►e'!l,etrar siempre :más el don de Pi,edaid. Os pido 
,rdi,entemen,t•e esta gracia por la intercesión de 
uestra y nuestra ti,erna ;Madre, María Inma:cula­
a. Reflexionaremos sobre: 

l. La 1naturaleza y el origen del don de Piedad . 
.2. Las utilidades del don ,de Piedad. 
3. Los grados del don de Pie:dad.-iMedios para 

:fomentarle. 

14 
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l. LA NATURALEZA Y EL ORIGEN DEL DON DE PIEDAD 

l. Naturaleza del don ,de Piedad.-NU!restr a 
vida espiritual ~xige relaciones con los demás. 
No se puede vivir •en un aislamiento egoís<ta. 
Tenemos deberes para ,con Dios y para con nues­
tros semejantes. La caridad nos manda que aime­
mos a Dios y al prójimo. Un conjunto de virtu­
des ordenan nuestras r,elacionres con Dios y con 
nuestros .sem,ejantes. Entre ellas ,encontramos la 
piedad, que se puede tomar como virtud y como 
don del Espíritu Santo. 

En ,el sentido de don de,l Espíritu Santo es un 
hábito que nos llena de afecto filial hacia Dios, 
considerado como nuestro Padre, y nos hace cum­
plir con diligencia y de buen ánimo todo lo que 
se refiere al culto de Dios y al socorro del prójimo. 
Es un rayo divino que ilumina la mente y mueve 
el •cor-azón para dar a Dios ,e,l culto que le e~ 
debido como Padre .nuestro Amabilísimo, y a 
sorcorr-er a \llUerstro prójimo como fumagen de 
nuestro Padre ,celestial. El don de piedad corres­
ponde a la virtud de la ptedad; y la virtud de h, 
piedad, a la de religión. 

Notemos ,algunas difer,encias que se encuen­
tran entr,e la piedad ,como virtud y •como dor 
de.l Espíritu Santo: a) La pi,edad virtud se adquie. 
re laboriosamente; la piedad don se recibe dulce 
mente del Espíritu Santo. b) La piedad virtu1 
impulsa a honrar a Dios por motivo de deber, a 
cual no se puede faltar; la pi,edad don muev 
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con ,aimor e1sponti1Ileo, como su,c,ede entre padr,es 
e hijos; ,e) La pi,edad virtud tiene un Jado huma­
no, raicional, porque considera los benefi.cios re­
cibidos de Dios; ,el don ,es más sobrenaturaJ, por­
que considera a Pios digno de s,er amado y honra­
do ,en sí mismo; d) La diferencia más caracterís­
tica consiste en ,esto: que la piedad virtud nos 
hac,e honrar a Dios como Criador y Señor ,supre­
mo; ,el don nos hace honrar, aidorar y amar a 
Dios como duloe y amoroso Padre. 

El don haice que ,el corazón se dilate 1c:Le amor y 
de confianza para con Dios, sin excluir la r,e­
verencia que se l,e debe. Nos presenta a Dios Pa­
dre amantísimo. Dice sian Pablo: 1«rCuantos son 
nevados por ,e1 Espíritu de Dios, éstos son hijos 
d3 Dios. iPorqu,e no r,ectbisteís ,e1 ,espíritu de es­
clavitud para reincidir de nueyo en eil temor; an­
tes recibisteis el Espíritu de la filiación adoptiva, 
con la cual clamamos: Abba, Pater!» (1). 

De Díos h'emos recibido beneficios sin cuento 
en el orden niatura11 y sobrenatural; y la virtud 
de religión nos impulsa a corresponder a ,esos 
beneficios d1e Pios y a cumplir Jos deberes que 
tenemos con El, como dueño y soberano, por 
medio de todos los actos ,ct,e, ,culto. El don de pie­
fü11d no piensa en lo que se l,e debe, ni mide e,I 
1onor que le ,corresponde por los beneficios r,e­
~ibidos; antes bien, se ins:;;>ira ,en 1el espíritu de 
M:opción en el cual clamamos a Dios como a 
rnestro Padre. Debemos .sentir por ,e~ don ct,e, 

:u Rom., vn:r, 14-1!5. 
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piedad un cariño propio de los hijos en honrar a 
sus padr•es. ?or medio de este ,c1on desarrolla el 
Espiritu Santo en el alma ,e,l amor filial y se ocu­
pa en el honor y gloria de su Padr,e cel,estia'1. 
San Ignacio de Loyola tomó como lema: Ad ma­
iorem Dei gloriam. Estuvo sin duda inspira:do por 
ei Espíritu Santo (2). 

!El don de pi,edad }leva a cumplir nuestros de­
ber,es para ,con Dios de una manera delicada, 
atenta y filial; por cons·ecuencia, impulsa tam­
bién a cumplir .ios deberes con todos nu•estros 
consanguineos, con todos los que forman parte 
de nuestra familia naturrul o religiosa, y• aún, 
ampliando más, nos lleva a amar nuestra Patria; 
porque nos sentimos intimamente :ligados con 
nuestros conciudadanos, como formando con e}1os 
un cuerpo moral. El ,don de piedad nos hace s,en­
tir la fraternidad de los hijos de Dios, que neva 
a ,considerar como hermanos a todos los hom­
bres y, aun a todos ,los seres, por razón de J.a uni­
versal paternidad de Dios. San Francisco Hama­
ba a todos los seres herma:nos por la común pro­
cedencta de1 Paidre ,celestial. Fué un ef,ecto mara­
villoso ,cte11 don de piedad infundido por •el Espí­
ritu Santo ,en ,eiJ. alma delicada del Seráfico 
Francisco, que como Juglar de Dios invitaba a 
todas las criaturas a cantar las glorias dell ,A.ltísi­
mo S~ñor. 

(.2) A veces se slllele tom:aQ· la rpiedad po!l' equi.vai1ente a 
devoción. Se dice: es un homb1,e muy piadoso, es decir. 
muy devoto ; tiene una profunda piedad, esto es, um1 
devoción muy pro.funda, sincera y !Práctica. 
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El don de piedad fomenta 1en 1el :alma que lo 
recibe tr,es principa,1'es sentimientos: 1) amor 
tierno y g-eneroso que muev,e al sacrificio; 2) obe­
diencia af,e,ctuosa que mira los mandami,entos 
y Jos consejos ,como una disposidón paternaJ de 
Dios; 3) a:demás, nos hace amar también a las 
personas y cosas que participan de la divinas 
perfecciones: ia V1rg·en Santísima, los .Angeles, 
los Santos, la S,agrada Escritura, la Santa Iglesia 
catóUca, eJ Papa, iel sac:erdocio, la j,erarquia, Jos 
Superior-es ... ,etc. 

2. Origen del don1 de Piedad.- l. E;I primer 
oríg,en o ,causa del don ,dJe .pi,edad ,es Dios conside­
rado como Padre. Aunque Dios ti,ene propi,edades 
nobilísimas, ,atributos infinitns y perfecciones m­
mitada:s; sin ,embargo, se :dice de él que le es 
propio apiadars,e, si,empre y perdonar, etc. Y ,el 
Eclesiástico: «Dios es benigno y misericordioso, 
y ,en el día de la tribulación perdonará Jos peca­
dos; y es el pvo,tector de los que de veras le bus­
can» (3). Como un padre se ,compaide,c,e de sus 
hijos, así Pios, amantísimo Padre, se compadece 
de nosotros. 

2: El segundo orig,en de1l don de 'ptedad es ila 
Sabiduría Encarnada. El misteri-o de la encarna­
ción y de la red•ención obraido por el Verbo 
hecho carne €S ,el gran misterio ,de Ja pi,e,p.ad : o 
rnagnum pietatis opus. iPor la pi-edad tomó carne, 
por la piedad .se hizo niño; por Ja piedad habitó 

'.3') Eccli., 2,1~. 

http://p.ad/
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con nosotros, nos enseñó, tomó nuestras mise,rias, 
sufrió dolores, subió al patíbulo de 1la cruz, re­
sucitó de entre los muertos, envió a la tierra •el 
Espíritu Santo y nos colmó de gracias. S-an Pablo 
escribe a los Romanos: «¿De&precias tal v,ez, las 
riquezas de su bondad y de su paciencia y lon­
ganimidad? ¿No reparas que la bondad de Dios 
te está lla:mando a la penitencia? Tú, al contra­
río, ,con tu dureza y corazón impenitente, vas 
atesorando ira y más ira para el día de• la ven­
ganza y de ;ra manif-estación del justo juicio de 
Dios» (4). 

3. La tercera influencia original del don de 
piedaJd es la Iglesia. La Sancta Mater Ecclesta,, 
Esposa dilectísima del Espíritu Santo. Todos so­
mos mi,embros de un mismo cuerpo místico, que 
es la Iglesia, cuya cabeza es Cristo. Nuestra Ma­
dre solícita ,es ~a Iglesia que nos nutr:e con la 
sangre de Cristo, nos une con los vínculos de la 
caridad ... Mirad si vuestra piedad es de hijo para 
con su madr:e, de hemnano para con su hermano, 
de un miembro para todos los demás del cuerpo ... 

¡ Oh ,cuán bmmo y -cuán dulce cosa ,es vivir los 
hermanos ,en mutua unión! Es como él perfume, 
que, derramado en la cabeza, va destilando por 
la resp-etable barba de Aarón (5). Primero está 
el perfume ,c1e la piedad en la cabeza, '1uego des­
ciende a todas ias demás rpaTtes que se a}legan 
a la cabeza. Primero está la piedad -en los Prela-

(1<11) Rom., 2, 4-5. 
(5) Ps., 132, 1-2. 
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dos y en Jos mayor,es, y Juego en la plebe; por 
eso s,e dice que desciende hasta la orla de su 
v,estidura ... 

II. LAS UTILIDADES DEL DON DE PIEDAD 

San PaMo escribió ,a su discípulo Timoteo, di­
-~iéndole que la p:i!edad -es útil para todo. Pietas ad 
omnia utilis est (6). 

Sin embargo, podemos concr,etar algunos pun­
:;os: 

1.0 El don de piedad sirve para ,el conocimien­
:;o de la verdlad. ~<Omnia f•ecit J)ominus ,et pie 
ag-entibus dedi't sap:i!entiam» (7). Dios da sus do~ 
:::1:es sa1ludables a cualquiera -criatura, pero el 
conocimi,ento de la v,erdad se lo da especialmente 
a ,los que obran piadosamente. ¿Cómo podrá sabe,r 
el orig-en de Ja verda,ct: ,el que se opone al orig-en de 
la misma? Dice San Pablo a Timoteo: «Si alguno 
enseña de otra manera, y no :abraza las sa,luda-

. bl-es pa!labr.as die N. S. Jesucristo y la doctrina 
que es conforme a la piedad, 1es un soberbio, que 
nada s,abe, sino .que antes bien enloquece sobr-e 
cuestiones y disputas de palabras» (8). Si queréis 
ser buenos 1escolafies, dice San Buenav-entura, es 
necesario que tengáis la piedad (9). ?ara apren- · 
ct,er la v,erdadiera ,ciencia que n,eva a Dios, sirve 

(6) I Tim., IV, 8. 
(7) Eccli., 43,317. 
(8) I Tim., 16, 3-4. 
(9) Of. op. Ci't., pá:g. 415,. 
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mucho el don de pieda,d. En muchos :Padres y 
Doctores de la Igl-esia se unteron admirablemente 
la ciencia y piedad. Conocieron, penetraron y gus­
taron ,ctie las verdades participadas por las que 
se el-ev·iron a ,la Suma Verdad y Bondad l :np":l.r­
ticipada, única que puede saciar las potencias 
intelectivas d:e,l hombre y del cristiano. 

b) Sirve la piedad para evitar los males.-S.an 
Pedro dice que el Señor libra de la tentación a los 
piadosos (10). El Padre amante libra d:el ma!. a los 
hijos que le quieren, J.es cuida ,como sus queridos 
y l-es aparta de los impíos. Pichoso •el varón, dice 
el Salmista, que no se deja Uevar d:e los consejos 
de los impíos, consintiendo en ,el pecado; ni se 
deti-ene en el •camino de los pecadores, permane­
ci-endo en ,la culpa; ni se asi•enta en la cátedra 
de la pestuencia, defendi-endo ,el pecado (11). 

La ,divina iPr-ovidenci,a con paterna soUcitud 
cuida de los hijos que se esmeran en amarla y 
honrarla con amor filial. 

e) El don de- piedad es útH a todos los cris­
tianos para cumplir con diligencia y gozo los 
aeberes que impone l,a virtud de religión. De ma­
nera ,especial a los sacerdotes y a las personas 
consagradas a Dios, que ,con más fre,cuencia e in­
tensidad se dedican a los actos internos y •exter­
nos, privados y públicos del culto divino. Sin 
este don, los muchos ejerctcios de devoción, que 
constituy1en el nervio principal de nuestra vida, 
nos harían •el yugo muy pesado. 

<10) II, 2,9. 
(lil) Of. S. Buenav., Op. cit. p. 475. 
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Con el don de Piedad f~ctlmente se ,crump1en 
devotamente los actos de cuJto: ,como ,la santa 
misa, ,el oficio divino, los sacramentos y sacramen­
tales, la:s proc,esiones, ,las funciones públicas, ,el 
rosario mariano, las ,c,er,emonias 11itúrgicas, etc. 

d) Sirve para tratar con dulzura a las almas, 
sobr,e, 1Jodo a las penitentes. El sace11dote •es médi­
co, padre y pastor de las ov,ejitas. que el Señor 1-e 
confía ... , debe :amarlas como padre par·a que se 
formen ,en Crisito, a ej,emplo de 'San Pablo, que 
ctecía: «FHioli mei, ,quos ite·rum parturio, donec 
formetur Christus in vobis» ( 12). 

Todos ,los fieJ.es ti-enen nec,esidad de este ,don 
para cumplir tl.os ctiebe,r,es de .Ja r•eiligión, someter­
:.e a los superiores, respetar la autoridad, con­
j,esc-ender con los iguales e inferiores. 

e): El don de piedad inspira sentimientos de 
:onfianza y de abandono.~Un hijo tiene ,confian­
m en su padre; así erl alma tiene confianza plena 
m el (Padre del deil:o. Un hijo .se entr,ega y aban­
lana confiado en los brazos del padre, aun en ·ei 
:a.so del hijo pródigo; ,el alma arvepentida se 
mtrega ,en los brazos de Dios y descansa tran­
¡uil,a ,en la ,casa paterna. Jesús decía: «Sli. no os 
liciereis como niños, no entraréis ,en ,el reino de 
os delos» (13). Esta doctrina de :la infancia ,es­
>iritual, ,contenida ,en esta y otras fras,es del San­
o Evangeiio, fué el camino de Santa T,er,esita de~ 
nño Jesús. Hacerse como niño es sentir honda­
nente nuestra filiación divina. La Santa queria 

C112i) Gal., ,]V. ll9. 
Cl~) Matt., :x¡v1rr, '3. 
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subir a la perf,ección ,en un ,elevador espiritual y 
ese elevador espiritual eran los brazos de Jesús. 
Se sentía una niña •en 1os brazos de1 padre. La 
confianza filial y reverente que Tel'esa de Lisieux 
tenía en Dios era consecuencia del :d:on de pie­
dad infundido por el ;Espíritu Santo. 

III. Los GRADOS DEL DON DE PIEDAD. MEDIOS PARA 

FOMENTARLO 

l. Grados en la p1edad.,-¿Existen grados en 
[a piedad, lo mismo que en los otros dones y 
virtudes? El P. Meynard, O. P., pone tres grados 
respecto a Dios: 1) Entrega y confianza filial en 
los justos límites; 2) Un sentimi,ento más vivo, 
y una consagración más generosa; 3) ,A.lguna 
cosa de sobr,ehumano, donde se •encuentra la ,ex­
presión de amor filial llevaido hasta ,los últimos 
grados. ,A.sí sucedía en almas muy -elevadas qu€ 
deseaban y pedían sa,crificios para más agradai 
a Dios. 

Respecto al prójimo, la gradación pued,e• cone1 
el mismo camino: 1) Dar ,con liberalidad y d:E 
buen grado de lo nuestro; 2) Mostrarse tambiér 
fáciles a dar lo que, no ,es necesario; 3) Darnos ~ 

nosotros mismos, por Dios y por •la caridad, pan 
negar al heroísmo del sacrificio, como se encuen, 
tran tantos ,ejemplos de los Santos y en la Histo 
ria de la Iglesia. 
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2. Medios para fomentar el 1don de piedad.-
1. Disrponerse para recibirlo.-El rdon .se deriva 
1cm la bondad y potencia del daidor, que puede 
concederle, porque -quiere y sin méritos; pero de 
ordinario el dador o bi-enhechor suele dar sus do­
nes a •los que se disponen para r,e,cibirlos, los pi­
den y Jos me-recen. El don, sin embargo, perma­
nece siempre un don no debido. Hay ,que hacerse 
crupaces y dispoillers,e,: a) En la mente, a,dquirien­
do mayores y :más profundos conocimi1entos de 
la. virtud y del don de ila pie1d:ad. Estudiando y 
meditando con frecuencia los bellísimos pasajes 
de la Sagrada Escritura en ,que se hab1a de la 
bondad, de la potencia y de la misericordia pa­
t,ernales de Dios para con todos los hombres, es­
pecialmente para •con los justos. El titulo de Pa­
dre es con -el que quiere ser -conocido y :amado 
en ,la Nueva Le,y. Las lecturas de los Santos Pa­
dres y Poctores de •la ;Iglesia con ,los comentarios 
a la Escritura nos ayudarán al conocimi,ento de 
este don precioso; b) Disponerse ,en la voluntad, 
esforzándose en hac,erla siempre más ,diUgente 
y firme 1en el cump~imiento de las prácticas pia­
:losas. San ·Pablo decía a su discípulo Timoteo: 
rE;::erce teipsum ad pietatem... pieta's aute,m ad 
'Jmnia utilis est, promission,e1m habens vitae, quae 
nunc est et futurae (14). 

2. Merecerlo.,--De dos modos puede rUno pro­
~urar hacerlo: a) Trabajando por librarse de los 
impedimentos, como son, aidemás de los pecados 

(14) I Ti-ni., IIV, 4-8. 
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grav;es, '1os I,e,ves advertidos y voluntarios, la di­
sipación, la divagación de 1a mente, los apegos 
del ,corazón, las aficiones terrenas, -el e:x,ceso de 
ocupación y preocupación por las cosas cotidia­
nas de ,la vida, que secan la devoción y absorben 
l.as facultad•es. b) ,cumpHendo •cuanto ,es posible, 
si,empre con crecido afecto y devoción, las prác­
ticas de piedad, aunque no sean estrktamente 
obligatorias. 

3. Transformar las obras ordinarias •en actos 
de ;religión, haciéndolas c-On espíritu de f.e para 
agradar a nuestro iPadr,e, Ce,lestial. ,Así la vida or­
dinaria se ,convierte en un acto de piedad filial 
continuado. 

4. Pedirlo.--'P1edírse,10 a Pios con humildad, 
constancia y per.severancia. Este es el medio prin­
cipal. Particularmente las alma;s de vida contem­
plativa, porque ,e,l don de pi,edad es la vida mis­
ma ,de ora!Ción que se va r,emontando hasta los 
grados más elevados de la mística contempla­
ción. 

5. Practicar la piedad.-San Pablo ,escribía a 
su discípulo Timoteo: «Exerce, temetipsum ad 
pietatem» ( 15). Dedícate :al ,ej,ercicio de la pie­
daid; porque sirve para todas las cosas. ;Hagamos 
buen uso de ,este ,don •divino que sirve para invo­
car, servir y amar a Dios nue,stro Padr,e que está 
en los •cielos. Nos sirv•e para amar a Jesucristo, 
que dió su vida por nosotros que somos sus her­
manos. Nos excita al amor de la Virgen Inmacu-

(15) II Tim. 4,7. 
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iada, que es nuestra (Maidre y (Madre de miseri­
cordia. Para aimar .a los Angeles y Santos, que 
~on nuestros amigos, moc1:e:11os ,e intercesores. 

Ejer•citarnos ,en las obras de piedad ,en ·toda 
nuestra vida ordinaria, ,en ,}os actos d:e culto in­
berior y ,ext,erior que damos a Dios, a sus áng,eles 
v a sus .santos. Pra-ctiquemos todas esas d,evocio­
o.es o a,ctos de culto con ;vever-encia, con modestia, 
:,on recogimiento, con una p~edad profunda que 
rev,ele, nuestro ,espíritu.,die f,e. Obs1ervar esa mis­
ma rever-encía amorosa y filial en la adm':inis­
tración y recepción de [os. ,santos sacramentos, 
por medio de los cuales el Espíritu Santo nos au­
menta la gra,cia y 110s dones. El Sumo Bi-en, ,el .Al­
~ísi,mo Señor, rde,be ser amado y servido con re­
v,erencia. Toda cosa ti,ende natura:JJmente a su 
:irig,en: Ia piedra, abajo; e11 fue,go, 1arri-ba, y los 
rtos corr-en ihacia eil marr, ,et árbol se continúa 
::en la raíz y las d1emás cosas tienen continua­
:üón con la raíz. Deiforme es la criatura racional, 
la cual pu,ede volver sobve su origen por la me­
moria, ta inteligencia y ila voluntad; y no es 
oiadosa si no se, r·efunde sobre su origen. iJ?or eso 
l1e dicho que '1a pi1e1dad no- ,es otra cosa ,que un 
piadoso pensamiento, un piadoso af.ecto y un 
piadoso servicio del primero y sumo orig,en. 

E1l alma llena de sumisión filial a -las disposi­
?.io de la paternal y amorosa Provird•encia divina, 
~stá dispu,esta a ac-eptar con amor toido lo que le 
igradara ordenar. Está pronta a socorrer al pró­
iimo ne-cesitado, a las a,lmas que, sufren ,en la 
;ierr.a o en •el purgatorio, a ,eje.rcitar todas las 
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obras de misericordia corpora,les y ,espirituales, a 
cumplir todo aquello que contribuye a la gloria 
de Dios, a1 bien de la Iglesia ,en general y a cada 
uno de sus miembros ,en particular. Edifica al 
prójimo ,con el buen ejemplo, la vi,da recogida, 
la recta ,conducta y l,a conversación afable. 

La vida de verdadera piedad va inspirada por 
una fe práctka; acompañada de un s~mtimiento 
bajo de sí mismo; reg·ulada por una justa pru­
dencia; dirigtda por ,la glo;ria de Dios y ,el bien del 
p;rójimo. El don del EspíJ.'itu Santo ,e,s muy dis­
tinto de1l falso ptetismo, de la piedad de compro­
miso, de la piedad rutinaria y :mecánica, de la 
piedad ,estéril, que se presenta con muchas hojas 
de apariencia y con pocos o ningún fruto de rea­
lidades. 

Eil don de piedad es una verdadera fuerza que 
el Espíritu Santo infunde en el alma, no para 
que permanezca inerte o ,estéril, sino para quP­
se dilate •e irradi,e al exterior con una magnífica 
producción de flores y de frutos. 

EPÍLOGO 

I. Naturaleza y origen de la piedad.-La ¡p1ed,ad 
se torna como virtud y como don. Como don es un 
hábito que nos llena de -amor filial hada Dios nues­
tro P•adre, y nos inclina ,a socorrer ,a nuestro próji­
mo r>or amor de Dios. Se origina de la considera­
ción de Dios como nuestro Padre; del misterio de la 
Encarnación y Redención; de la infiuenci,a de nues­
tra Ma.dre l,a Igles,La. II. Utilidades.-Sirve para ,el co­
nocimiento de la verdad; par,a evitar los males; 
paria -oumpillr con diligencia los deberes de re,11.gión; 
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para tratar con dulzuria a 1as almas; para inspir,ar 
sentimientos de confianza y ,abandono en Dios. 
J:II. Grados de la Piedad.-Son tres respecto a Dios 
y ·al prójimo. Se fomenta: meditando y estudiando 
sobre el don y la virtud; mereciéndole con :Las bue,­
nas obras; transformando las ordinarias por el es­
pl:ritu de fe; orando y ejercitándose en obr.as de pie­
dad. 

!NVOC/l.CIONES Y AFECTOS 

¡Oh Maria Inmaculada! Vas insigne devotionis, 
consígueme este don del Espíritu Santo para que, a 
imitación de, mi Padre s,an Francisco, y de Santa 
Teresita del Niño J,esús, se,a mj_ piedad filial, suave, 
sincem, evangélLca como la de los. niños. 

PROPÓSITOS 

Propongo de practicar una viedad correspondien­
te a un cristiano, a un religioso, a un sacerdote, a 
un confesor y a un predicador. Que yo edifique a los 
prójimos con mis buenas obras para que glorifique­
mos al Padre nuestro que está en los cielos. 
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MEDITA:CION VI 

DON DE FORTALEZA 

Preludio !.-Imagínate que te ,encuentras, en 
Roma, en ,e,l Coliseo, ,en ,e1 ,Circo Máximo o ante 
cualquter tribunal en tiempo de los perseguidores 
romanos. Los •cristianos podían fácHmente ceder 
ante los honores, 1as riquezas, Ios pla::eres que 
les prome,tían; pero ,ellos, rev,estidos de la forta­
leza ,cristiana, confesaban abi•ertamente la f,e, 
dando su vida y su sangre por Jesucristo. 

Preludio II.-¡ Oh Espíritu Santo!, por interce­
sión de tu fortísima Esposa, María Inmaculada, 
concédeme ,el don de fortaleza ipara que yo per­
manezca siempre fiel hasta la muerte, sirviendo 
a iDios, confesando la fe, y, si es necesario, dando 
la vida por mi Redentor y Salvador. 

En este don de la fortaleza meditar,emos sobre 
los puntos siguientes: 

l. Consideraciones sobre la naturaleza y el ori­
gen del ,don de fortaleza. 

2. Disposiciones para recibir y cultivar este don. 
3. Grados de la fortaleza.-Medios para fomen­

tarla.~Examen sobre su práctica. 
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I. CONSIDERACIONES SOBRE LA NATURALEZA Y ORIGEN 

DEL DON DE FORTALEZA 

l. ¿Qué es la fortaleza?-La rpalabra fort.aileza 
se toma ,en varios ,sentidos: como fuerza, vigor, 
brío naturales; como defens,a natural; como re­
cinto fortificado, v. rgr.: un castillo, una ciuda:­
dela, ,ertc. 

En ,el arte decorativo la forta1eza está repre­
s,entada por una muj,er fuerte, robusta y reves­
tida ,de coraza, ,como la beJUsima pintura de Ra­
faeI, en la Sala de Cambio de Perusa. 

La fortaieza en filosofía se considera como una 
d•e [as virtudes cardina1'es. Aristóteles Ja Hama 
virtud del hombr•e, que hallándose delante de un 
glorioso peligro de muerte, 11,e sale ·al encuentro 
sin amedrentarne (1). La forta,}eza ti,ende a ven­
cer las dificultades, Ios obstáculos, ,los impedi­
mentos para •conseguir los fines. La experiencia 
y la historia ,ens-eñan .que, para ,conseguir mu­
chaiS empresas ,en •la vida humana y social se 
n,e,c,esita la fortaleza. Cuanto más elevadas y g-e­
nerosas son las empresas, tanto más cr•ec,en y se 
a.umentan las dificultadeiS .. 

En ,la vida -espirtual y en 11:a ,empr,esa de la san­
;idaid se -encuentran también :muchas dificulta­
les ,die todo género. La vía que conduce a,1 •ci,elo 
is estrecha y está JI,ena de espinas. ¡[,a vida del 
1mnbr,e es una continua lucha -entre ,e,1 espíritu y 

'!1) Eth. Nic., TI~ 6. 

15 
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la materia. Sólo los vencedores ,en este combate 
conseguirán la corona de, la victoria. 

f'a,ra combatir y vencer es necesaria la forta­
leza espiritual. 

Esta fortaleza necesaria para la santidad se 
puede considerar ,como virtud y como don del 
Espíri,tu Santo, que tienéLe ,a pe,rfeccionar la mis­
ma virtud, dando al alma fuerza y ,energía para 
poder pade-cer o ha-cer 8/legr,e e intrépidamente 
cosas grand,es, a pesar de todas las dificultades 
que salgan al paso. Según San Buenaventura este 
don consiste en una moción poderosa del Espíritu 
Santo que excita a la voluntad para corroborar 
la parte irascible, a fin de que :vaya en contra 
de ,lo arduo, y para que supere todas las penas 
y dificultades extraordinarias, que se encuentran 
en el servicio de Dios. Este don se distingue ,de 
la virtud. La fortaleza virtud sirve para superar 
las dificultades ordinarias que se encuentran en 
la fuga del mal y en el ejercicio del bien; la for­
taleza don comunka singular ,energía y dominio 
para superar .las cosas muy superiores a ,las fuer­
zas de 1la humana naturaleza. La vi:rtuld no qui­
ta cierta vaci,lación o temor ant,e los obstáculos 
y •las contrari•edades; ,el don pone en la voluntad 
la resolución, la seguridad, la alegría y la espe­
ranza derta de los resultados ... Esta ,era la con­
dición de San Esteban <<pJ.enus gratia et forti­
tudine ... ». 

La fortaleza don incluye dos actos: hacer y 
padecer. 

l.º Hacer.---Con el don de f,ortaJ.eza se aco-
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meten las cosas má.s arduas. En ,mucha.s circuns­
tancias para ,conservar ;la graci,a. y v,encer las 
tentacione,s s,e nec,esita practicar el heroísmo co­
mo Santo Tomás y San Car·los Borromeo ,en la 
oasttdad. [Para desafiar 1las fatigas, los peligros, 
las moliestias y aun la mtsma muerte, ,como San 
Francisco Javier en su apostolado y San Fran­
cisco de Asís ante •el Sultán de Egipto. Pisotear 
la honra, el respeto humano ... , •c1omo San Juan 
Crisóstomo... Para ha,c,e,r si,empr,e las cosas más 
perfectas, !dentro de una vida agitada, como 
Santa Teresa ,d,e J,esús. Para oponerse a :ros ,ene­
migos de 1'a Iglesia ,como San O-regorio VII. 

2.º Padecer.,-No poca fortaleza s,e, necesita 
para sufrir ,con paci•encia rlargas enf,el'medades, 
como S!anta Clara de Asís; pruebas interiores 
profundas, como Ia B. Ang•ela de Foligno. se, ne­
oesita fortal,eza para llevar ,con f,e,rvor y r,ecogi­
miento habitual la ,exacta observancia de la vida 
r•eligiosa y austera, porque es ·como un lento 
martirio que, gota a gota, va deprtmiendo y gas­
tando la natura1eza ... 

Por este subl:.me don ,e,1 Espíri,tu Santo eleva al 
:tombr,e sobre ,su ·enf,ermedad y su natuiialeza. Es­
ta fortal,eza divina hacía obrar a los mártires y 
}es hacía sufrir, lenta y alegremente, 11a muer-
1¡3 por Dios. El don de la fortafoza hace id!e 
tal modo al homb~e magnánimo, que de buen 
grado •cumpliría sólo por amoét' de Pios las obras 
de todos los hombr,es y sufriría todas Ias adv,er­
s:d:ad.es, como 1el Apóstol San Pablo cuando decía: 
«Puedo todo •en Aqu,el qu,e me confórta... Estoy 
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cierto que ni la muerte, ni 1a vida, ni los princi­
pados, ni las potencias, ni alguna otra criatura, 
me podrá separar de Ja caridad de Dios» (2). Por 
este don es el hombr,e tan fuerte que no sólo por 
evitar un pecado morta-1 daría la vida, sino tam­
bién por ·evitar la más leve falta ... o pecado ve­
nial. 

Dice San Buenav,entura que la fortaleza se 
nos da para tres cosas: 1) Para llevar a cabo ac­
ciones varoniles; 2) para abatir ;¡_as potestades 
aér,eas; 3) para sobrellevar las tribulaciones mun_ 
ctanas (3). 

2. Origen de la fortaleza.-Su origen es divi­
no, procede de Dios. San Buenav,entura dice que 
lo concede iDios protector, iDios redentor y Dios 
inhabitador. 

l. Dios protector.-Naida es poderoso ni fuer­
te, sino en virtud de la fortaleza del primer prin­
cipio. Esta forta1e,;¡:a desciende de Dios que nos 
protege según las disposidones jerárquicas, de·­
fendiéndonos de dentro y de fuera. En los pro­
verbios se di-ce: <<'Es el nombre ,del Señor una 
torr-e fortísima; a él se acoge ,el varón justo, y 
será ensalzado» ( 4). Esta forta:1,eza divina con­
vierte al hombre ,en rico, poderoso y confiado . 
. 2. Dios redentor.-La fortaleza dimana de 

Dios por la encarnación del Verbo. 1Dice Isaías: 

(2•) Rom., VIII, (318-l. 
(3) Op. cit., ip. 819~5114. 
(4) Prov., XVIII, 10. 
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«:Mi fortaleza y mi glorí:a ,es ,e,I s,efior, y El ha to­
niaido por ,su ,cuenta mi sa·lvación. Sac•aréis aguas 
con gozo de las fuentes del S!alvrudor» {5). Estas 
son :las aguas 1en ,qrue 1e11 alma se fortifica, se pu­
rifica, se a.,edime, se santifica y se libr.a de la po­
te,sta;d de Jos demonios 'Y' de todos los enemigos ... 

3. Dios inhabitador,,-Dicre ,e.J. prof,eta (Miqueas: 
«Yo he sido llenado del €spíritu fuerte deI S1eñor, 
de justicia y de constancia» ( 6). El cuerpo huma­
:10, aun cuando fuese ,el de un gigante, si no ti,ene· 
,alma, carece de fuerza. Nuestra fuerza nos vi,ene 
diel Espíritu Santo que habita en nosotros me­
diante la gracia. San ;?-edro negó a IQristo deJ,ante 
dre una •criada, porque todavía no había sido 
transfo1:mado por ,el Espíritu Santo en ,el C:enácu­
lo; sin ,embargo, confesó a Cristo delrante deJ Cé­
sar, porque entonces fué fuerte con el Espíritu ,cuel 
Señor, que ya habí:a recibido en el día de Pente­
costés. 

Ejemplo de Sansón.-EI ,ejemplo maraviWso de 
fortaleza •es Sansón, cuya historia nos enseña 
mucho. Ya habí•a engañado a D:aIHa y había roto 
todas Jas ligadums con que l1e habfan sujetado, 
sin deci-r dónde estaba .su fortaleza. p,ero ,el]:a si­
guió :importunando y J,e descubrió su secreto, 
diciéndole que su fortal:eza estaba •en sus cabellos. 
Se ,d!ejó rapar y desapar,eció su fuerza. Entonces 
vinieron }os filisteos, le ataron, Ie saicaron los 
ojos, ,Io bajaron a Gaza, io aherrojmon con ca-

(5) Is., XII, 2-0,. 
(6) Miq., III, 3. 
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denas y vióse obligado a dar vueltas a una muela 
en la cárcel. 

El d-ejarse cortar ,los cabellos significa quedar­
se ,el alma sin la gracia s-eptiforme del Espíritu 
Santo ... r.Es cosa manifiesta que todos los santos, 
mümtras pe,rmaneció ,con ,e,Jlos la gracia del Es­
píritu Santo, fueron fuertes; pero sin ella ca­
yeron. 

II. DISPOSICIONES PARA RECIBIR Y CULTIVAR 

ESTE DON 

¿Qué es lo que dispone al alma para r,ecibir 
este don y al mismo tiempo ,ct,esarrollarlo y fo­
mentarlo? San Buenaventura señala tres cosas 
princi,pal,es : 

l.ª El escudo de la fe.-iPor ,esto San Pablo en 
el capítulo XI de la Epístola a los hebreos va 
enumerando los ejemplar,es de la fe, ,como Abel, 
Henoc, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, José, :Moi­
sés ... ; y más adelante a Gedeón, Barac, Sansón, 
J,efté, David, Samuel y ,los profetas, «los cuales 
por la fe conquistaron reinos, obraron justicia, 
alcanzaron promesas, taparon bocas de ,leones, 
extingui,eron la violencia del fuego, escaparon al 
filo de la espada, convalecieron de ::ta enferme­
dad, se hici,eron fuertes en la guerra, abatie,ron 
campamentos de ,extranj,eros» (7). Escribe tam­
bién a los ,efesi0s: <<Manteneos, pues, firmes, ce-

(7) Hebr., XI, 32-34. 
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ñictos vue,stros lomos ,con la verdad, y revestidos 
con la coraza dé la justicia y calzados Jos pi,es 
con 1a pr,eparación pronta para el Evangelio d,e 
la paz, abrazando en todas las ocas.iones 'el ,es­
cudo de '1a fe con que podáts apagar to,ct,os los 
da1.1dos encendidos del malv•ado» (8), 

Para v,mcer a 110s enemigios de la soberbia, de la 
ambición, de la 1envidia, d,e la concupisc,encia de 
la carne, de la avaricia, del apego a las ,cosas y 
a los honores ,es :uecesaria 1,a, fortaleza iluminada 
y vivificada por ,Ja f.e; pam vencer al diablo que 
obra por medio de todas esas concupiscencias y 
anda alr•eded·or de nosotros, como león rugiente, 
en busca de 11,a pr,esa que devorar. Resistid~e fuer­
tes en la fe (9). Sti. amamos la verdadi, no debemos 
t·emer al diablo; porque ,está escrito : «Los ojos 
deJ Señor están contemp,lando tod:a la tierra, y 
dan fortaleza a los que creen en Él con perf,ecto 
corazón» (10). La f.e nos hiace fuertes e inexpug­
nabl,es a toda ,clase d•e ,enemigos. 

2.ª El consuelo de la esperanza.~En Isaías se 
di<ce: «Los que tienen puesta en Dios la esp,e,ranza, 
adquirirán nue,vas fuerzas, tomarán ,alas como 
de águHa, correrán y no se f,atigar¡i;n, andarán 
y no desfallecerán» ( 11). Mucho nos debe mover 
a sufrir la esperanza de un pr,emio futuro, eter­
no, :in:efable, g,rande .sobr,emanera, que no pode­
mos ,ahora 100mpr,ender. ¿,Qué importan todas 

(8) Eph., VI., 14-16. 
(9·) I Petr., 5, 8, g,_ 

(10) 11 Parl., 1~,9. 
( 11) Is., 40,311. 
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las tribulaciones presentes, momentáneas y tran­
sitorias, con Ja futura y eterna glo1ia que Dios 
nos dará? 

3.ª El incendio de la caridad.~Se ,dispone ,el 
hombr-e a la infusión del don de fortaleza por 
el inextinguible incendio de la caridad. Pe ahí 
que se dice ,en el Cantar de los Cantares: <<Pon­
me por sello sobr,e tu ,corazón, pomne por marca 
sobre tu brazo; porque el amor es fuerte como 
la muerite, implacables como ,el infi,erno los celos; 
sus brasas, brasas ardi,entes, y un volcán de na­
mas; las muchas aguas no han podido ,extinguir 
el amor (12). ¿Crees apagar un horno ,encendido 
con una gota de agua? Todo lo vence el amor. El 
atnor ,es fuerte como la muerte. 

III. GRADOS DE LA FORTALEZA. i)\1EDIOS PARA FOMEN­

TARLA. EXAMEN SOBRE SU PRÁCTICA 

Tr,es son los grados que suelen los autores dis­
tinguir ,en la forta,leza. EJ primer grado consiste 
en ,el cumplimiento integral y continuo de nu,es­
tros deber,e,s respectivos. En fuerza de ,este don 
se superan las diücultaides, las penas, Jos sacri­
ficios inevitables ,en la vida cotidiana. Se vence 
el r,espeto humano. Se vive del sacraimento de, la 
Gonfirmrución, que ha impreso en el ,cristiano el 
carácter del buen soldado de Cristo. El segundo 
grado s,e r,efiere a los consejos evangélicos de obe-

(12) Cant., VIII, 1:l-7. 
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di,encia, pobreza y castidad, s,egún la regla o con­
dición de cada uno. Sti.1endo ,este ,ejercicio más 
dificu11toso, más peligroso, rm:1s contra la inclina­
ciones de la naturaleza, el gra;do de forta·l,eza pa­
ra cumiplirlos con diligencia y 1continuidad dehe 
ser mayor y m;1s robusto.,. 

El tercero es propio de las a1mas que quier,en 
subi,r hasta J,a meta d,eJ hie-roismo ,en la abnega­
ción, en el s,acrificio, en ,el apostolado, empren­
diendo obras y accioitlies grande,s por la gloria de 
Dios, la santificación propia y la salvación de las 
aJmas. San Pablo ,Apóstol es quizá 1el ej,emplo 
más expr,esivo de este grado de fortal,eza, 1e1 cuail 
llegó hasta desear &er a:nate:ma por la salva­
c:.ón de sus hermanos. 

l. Medios para fomentar la fortaleza.- J?ues.to 
que nuestra forta,lieza vi,ene de Dios e,s ne,cesario 
pedirselra ,con humildad, con f,ervor y con per.se ... 
vBranci:a. Dios s,e val,e de los instrumentos más 
débHes para confundir a los fuerte,s, pa:ra que 
illinguno se g:Iorte ,en sus f:uerzas 1personaJles. 
Debemos desconfiar d 1e nosotros y confiar en Pios, 
de quien depenc:Le toda nuestra fo.rtaie•za .. 

2) La comuni-ón fortifica 1a.:l a;lma. Da robur, 
fert auxilium ... Los cristianos se deben l!evantar 
de la sagrada mesa fuertes como leones, por,que 
participan de Ia fortaleza de Cristo, León de 
Judá ... 

3) ;Ej,ercitarse ,en las ocasiones que fre,cuente­
mente nos ocurren. Acostumbrar a la voluntad 
a dominarse ,en las cosas pequeñas; hacer fren-

http://ues.to/
http://per.se/
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te a las pequeñas dificultades; padecer con resig­
nación y paci,encia las motestias del tiempo, ·las 
austeridad,es comunes de la v1da religiosa, las 
enfermedades y dolores que a veces se presentan. 

4Y Consiid:era;d ilos ,ejemplos de fortaleza en los 
héroes y ,en los santos del .Antiguo y ;Nuevo Tes­
tamento. 

2. Examen sobre la fortaleza.-a) A la fortale­
za se opone el temor de encontrase con los sacri­
ficios en ei hacer ei bien.-Examínate si te, dejas 
vencer de los vanos temores de los sacrifi.cios que 
impone el cumpli:mi,ento del de,ber; de, los respe­
tos humanos ,en ,el bi,en obrar; de los juicios, crí­
ticas y murmuraciones de los hombres. 

b) A la fortaleza se opone la indecisión.­
¿)?ierdes quizá ,el tiempo •en ansiedades, perple­
jidaidies irracionables, en pensa;mientos vanos, en 
imaginaciones irreailizabl-es, en hipótesis incon -
sistentes? ¿Er,es remiso, débil, negligente•, pere­
zoso, tibio en el ,cumplimi,ento de tus deberes? 
¿Dejas de cumplir con tus obligaciones por fla­
queza, sin un verdaidero motivo? ¿Er,es incons­
tante en la ,práctica de la virtud y ,en el cum­
plimiento de tus propósitos? 

c) A la fortaleza se opone la intolerancia de 
los males y desventuras.~¿T,e lamentas ,exage­
radamente y con frecuencia ,de las molestias del 
tiempo, de la edad, de '1a ,enfermedad, de las des­
gracias, de ,las contrariedades, de las tenta•ciones, 
de •las tribulaciones? ¿Secundas rebeliones o s,en­
timientos contra las amorosas disposiciones de 
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la divina ·;Frovidencia? ¿Tien:e:S palabras de con­
.sueJo, de ánimo, de .al,egría para •con los qu,e, su­
fr,en? ¿!Procuras santificar tus penas y lias die tus 
prójimos? El dolor santificado es medio die red.-en­
ción, de santifica,ción y de satisfac,ción. 

EPÍLOGO 

I. Consideraciones sobre la naturaleza y origen de la 
fartaleza.-¿Qué es 1a fortalez,a y en qué s,entidos se 
toma?-L,a fortal,eza como virtud y ,como don.-La 
fortalez•a procede de Dios protector. redenrtor e inha­
bUador. Ejemplo de fortaleza en Sansón. . H. Dispo­
Síciones para recibir y fomentar el don de fortaleza. 
El escudo de }a fe; el CO"nsuelo de la ,esperanza; el 
l.nc,end'io d,e La .c,arid,ad. III. Grados de la fort:aleza. 
Primero. CumpUmiento integral de niuestros debe­
res . .Segundo. Cumplimiento de Los consejos e,v,angé­
li-Jos. T,ercero. Subi-r hast,a el hero-ísmo de 1:as vi:rt·u­
des. Me,dios para fomentarla: Ja oriación' y petición, 
}i:, comunión, el ejercicio práct'ko. Examínate: 
¿Cómo te muestras fuerte •en los temores, •en 1-as in­
cte,cis,iones, en las intolerancias ... ? Domine, da robur, 
fert auxU.ium ... 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh Espiritu Santo! Concédeme la virtud y el don 
de .fortale,z,a, de los cuales tengo tanta necesid,ad en 
la vida cristiana y religiosa. Necesito La virtud y •e1 
don en las ,advers1d,ades, en 1,as h·umi,Ilaciones, en los 
o,Lvidos de 1:as ,gentes, en las Ingratitudes de los ami­
gcs, en il:as incomprensiones de los superiores, en las 
e,r.ferme:d,ad,es corpor,ru}es, en los dolores y penas mo­
rales. Dame gracta par,a llevar con Jesús mis cru­
:,es; ;para padecer con Maria al pie de la cruz; para 
;¡;1orLarme ,en 11a ,cruz y en 1a tribuki,ción como San 
P2.blo y S,an Francisco. · 

http://l.nc/
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¡Oh Virgen Santísima! Turris Eburnea, mira mi 
fragilidad en tantos peligros y tr:i:bulaciones; ven en 
mi auxilio con ,e,l don de fortaleza, 'ª fin d:e que ven­
za todas fas dificultades, 1a todos los enemigos visi­
bles e i.nvisibl,es y pueda un dia recibir la coron,a 
de los fuertes en la ,patria ct,e los bienaventurados. 

PROPÓSITOS 

Propongo, con el auxilio de la divina gracia, so­
portar con paciencia las adversidades espirituales y 
corporales, callar y sufrir en satisfacaión de mis 
enormes pecados. 
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MEDITACION VIr 

DON DE CONSEJO 

Preludio /.-Imagínate que te ,encuentras en 
una ,espesísima selva, nena de peügros, sin po,ct'.er 
ver un camino seguro para salir. Una Juz hené­
e•ca .a,parec,e y .te da a ,conocer ,e,I camino que de­
bes seguir sin peligro. Esa Juz es el don ,ct,e, con­
sej10 ,diel Espíritu Santo, qru,e ilumina las oscuri-
d.ad,es e incertezas de tu vida. · 

Preludio II.-¡Oh Espíritu Santo?·Visita nu,e,s­
tra mente y llénala de tu swprema gracia paira que 
nos ilumine ,en fas ignorancias e ineertezas de 
nuestra vida. María Santísima, Estrena del mar, 
gutanos en 1la tray,esia de ,este, mundo a la ,eiter­
nidaid. 

l. Naturaleza e influjo del don ,de consejo. 
2. Buenos y malos •consejeros. 
3. Necesidad y efectos del don de consejo. 
4,. Grados de perfección •en el don de consejo.­

Medios para cultivarle. 

http://d.ad/
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I. NATURALEZA E INFLUJO DEL DON DE CONSEJO 

l. ¿ Qué es el don cd.e consejo?;...-Consejo en ge­
neral significa dictamen, parecer, opinión, que 
se ida o &e recibe ipara hacer u omitir una cosa. 
Vu'lgarmente se dic,e: iDe1l viejo e[ ,consejo; toma 
consejo de quien bien te quiere. El hombr•e ,es 
muy limitado y no lo conoce todo ni lo ve todo. 
Necesita conocer el jui,cio y ,la opinión de, los de­
máis. P.or esto a las autoridades se 1es suelen dar 
consejeros. Son numerosas las instituciones ci­
viles y eclesiásticas a -las que se da el nombre de 
Consejo. El consejo no es más que una corpo­
ración consultiva encargada de informar, ase­
sorar o aconsejar al Gob.i,erno sobr,e tal o cual 
materia. Hay infinidad de ,consejos; Consejo de• 
Familia, Consejo de Administrnción, Consejó de 
Cabildo, Consejo del Reino, ,etc., etc. 

Para obrar prudentemente son necesarias tres 
cosas: deliberar con mrudur,ez, decidir ,con sabi­
duría y •ejecutar con eficacia. El don 1del Espíritu 
Santo llamado ,consejo ·perfecciona la virtud de 
la prudencia, dando a entender al hombre, por 
una ,especie de intuición sobrenatural, ,lo que más 
conviene hacer u omitir, especialmente en ,casos 
1difÍlcil1es ,en orden a 1a vida eterna. Por la virtud 
de la prudencia se discurre y se investiga traba­
josamente acerca de los medios más ,conveni,en­
tes para alcanzar ,e,l fin. Por ,e}lo nos servimot 
de pruebas, de las enseñanzas del pasado, de lat 
experiencias ,del presente y de las circunstancial 

http://p.or/
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que nos rodean. El don d,e,1 Espíritu Santo per­
:,ecciona a ,la misma virtud y se presenta a la in­
teligBncia con una luz mayor, y a la voluntad con 
una energ~a nueva. Sian Buenaventura distingue 
tres clases de consejo. 

l} E,l primer cons)e,jo nos ,enseña a discernir 
lo que ,es lícito, '10 que está pe:Dmitido, y lo que :es 
convenient€, s,egún el juicio dre la razón re,cta ... ; 
2) E,l segundo es 1el que nos ,e,I:eva a 1elegir lo que 
es licito, lo que es decoroso y lo que es convenien­
te, según el propósito de Ja voluntad buena ... ; 
3) E'l tercer cons,e,jo es ,el que nos deja ,expeditos 
para ,ej.ecutar 110 ,que ,es lícito, lo que es decoroso y 
10 que es conveniente, según e,l ej,el'ci-cio de ,la ope,_ 
ración virtuosa. Este consejo afüvd-e, además, la 
fuerza e:x1peditiva. La orperación es triple, a sa­
ber, disc:e,rnir rectamente, elegir y ejecutar ex­
peditamente. 

2. Influjo del don de consejo en la vida.- En 
las a,ctividades práretica,s de nues,tra vid:a, para 
omitir o realizar fas acciones, se verifica una ,es­
pecie dre, ;p,roc,eso mental, con el fin de ,examinar 
con •cuidado si las acciones son Ucitas, conv,enien­
t€s, oportunas, considerando todas las ,cir,cuns.; 
tandas que nos rodean. A v,eces no nos drumos 
cuenta de este proceso nHmtal, porque ,estamos ya 
habituados. Hay ci,e,rtas ,cir-cunstancias ,en la vida, 
cuando las ac-ciones son más difídles y más ,com­
plicadas o de mayor ·transc,endBncia, en las que 
no se ve con ,claridad y rapidez la decisión que 
conviene tomar. ¡ Cuántas v,eces d•esprués ,ct,e ba-

1 
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·ber r,e.flexionado mucho no a,certamos a compren_ 
de-r -lo que será más prov•echoso ! 

Lo que ne-cesitamos es la prudencia que dirige 
las ac-ciones humanas y modera las vi-rtudes, 
marcando a ,cada una 1a oportunidad, ,el grado, 
el matiz y el justo medio. De ·este modo la pru­
dencia viene a r,ea-lizar una armonía maravillosa 
en nuestra vida. 

Pero la vi,rtud no siempre basta, porque ti•ene 
un modo d:e obrar humano. Para la perfe-cción 
se :n,e-cesita el modo de obrar divino. La virtud de 
la prudencia se dirige por la razón iluminada por 
Ja fe; 1el don de ,consejo se, maneja por -el Espí- · 
ritu Santo; por ,el Motor divino que lleva -el se­
llo de fa perf,e,cción. Esa prudencia superior, esa 
prudencia divina, es e11 don del Espíritu Consola­
dor. Este nos da luz para conoc,er lo que -es ne­
cesario hace,r o ,evitar; ,cuándo .se ,debe hablar y 
cuándo callar; lo que es útil emprender o deja-r 
pasar; Jo que urge y lo que se puede dilatar. Y 
-este influjo del don de ,consejo se hace sentir 
principalmente en los casos arduos y ,en las cosas 
difíciles de la vida espiritual. Sin ,este precioso 
don, no siempre se podrán •evitar con pe•rf·ecdón 
la inconsideración, la precipitación, la teme,ri­
dad, el miedo. Sin este don, fácilmente se intro­
ducirán la prudencia de la carne, las astucias 
de •los -ene,migos, las Husiones de la vida, la soli­
citud ,e,:imesiva de las cosas temporailes. Nos guia­
remos más con -los ojos humanos que,,con 1os ojos 
divinos; más ,con la luz de la razón que con ,la 
luz de la f•e. El don de consejo regula ,la conduc-
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ta con ma:yor clarida·d, con mayor seguridad, con 
::nayor prontitud. 

II. BUENOS Y MALOS CONSEJEROS 

Tanto nuestra vida privada como nuestra vida 
pública depende mucho de -los consejeros qu,e, no1S 
rod,ean. En ,el prudente régimen de los pueblos 
y en el gobiierno acertado de ,las colreictivtdadies 
ejercen pode,rosa influeneia los bu•enos ,conse­
jeros. 

¿ Quién es el buen consejero ?-Oier t a m e n t ,e 
aquel del cual dice •el Ec}esiástico: «Vive ,en amis_ 
tad con muchos, pero toma uno entre mil para 
consej,ero tuyo». Sólo un con.sejero, o sea, Cristo, 
d::l quiren dic1e Isaías: «Tendrá por nombre el A:d­
mirab1e, el Con.sej1ero, ,el Fuerte, ,el iPadre del si­
g~o venid,ern, el Prí,nrcipe de la Paz. Es el ,Angel 
de•l gran Consejo»; a El es ,a quien d•ebemos aten_ 
der con corazón puro. Ptre-e ,e11 Eclesiástico: <<Pre­
ceda a todas tus obras •la palabra d·e ,}a verdad, 
y un cos·ejo firme a todas tus acciones» (1). La 
palabra de verdad para nosotros es ,la palabra de 
)íos, ,la doctrina evangélica, las ensre-ñanzas de 
a Iglesia ... 

Además del ,consejero pri'n-cirpal, Cristo, nu·estro 
\11:arestro, son también nuestros consej,eros los 
tpósto1es, los Santos y los hombres ilustr,es por 
:u doctrina y por sus virtudes. !Di•ce el Ecle&iás-

u.11) Of,, s. BUENAVENT., Op. cit., ¡p. 5'5131. 

16 
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tico: «Los dichos de los sabios son como aguijo­
nes y como clavos hincados profundamente, y 
estos dichos ha dado ,el único Pastor, mediante 
la •enseñanza de los maestros» (2). Así que aña­
de San Buenav,entura: «Si quieres saber ,el tes­
timonio de los santos acere.a de estos consejos, 
pr,egunta a ,Antonio, .a Pafnucio y a Macario ... 
Pregunta a los Pontífices Basilio, Agustín, Mar­
tín, Gr,egorio ... Pregunta también a Benito, a 
Domingo, a F,rancisco, los cuales determinaron 
guardar todos estos consejos» (3). Pre,gunta a los 
santos de tu On:Len, a los maiestros en virtud y 
doctrina, a •los ejemplares de 1a vida religiosa ... 
Sigue ,sus consejos, sus ,enseñanzas, sus ej,ein­
plos. , 

Si te preguntan, o te piden consejo, no te dejes 
d,ominar por ,el respeto humano, por motivos de 
prudencia •carnal, mira a lo que es más recto, pru­
dente y conveniente. De tal modo que nunca ten­
gas que arrepentirte de haber dado un mal con­
sejo a tu hermano, y seas responsable de las ma­
las consecuencias. 

Malos consejeros.-Debes elegir buenos conse­
jeros; pero también debes evitar los malos. Dice 
el Eclesiástico: «Guarda tu alma icLel ma!l conse­
jero» ( 4). Eíl espíritu del mal consejo destruiye la 
inteligencia. 

¿Quién ,es este •espkitu? :El que convierte la.e: 

(i2.) Eccli., XII, 11. 
(3) S. BUENAV., Op. cit., p. 515'5. 
(4) Eccli., 37,9. 
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cosas grandes en nada; l'as buenas ,en malas; las 
ciertas en dudosas. Así fueron los escriibas y fa­
riseos. Malos consej,eros son los ignorantes que 
no ,conocen. S:i un ciego guía a otro ci,ego, los 
dos caerán ,en la hoya (5). Los malignos. quei ,ex­
citan, 1d.irig,en o aconsejan al mal. Estos son como 
diablos que buscan nuestra perdición. 

III. NECESIDAD Y EFICACIA DEL poN DE ,CONSEJO 

l. La razón humana no pued,e comprender las 
co,sas ,singulares que nos pueden ocurrir; por.que 
los pensami,entos de los mortales son tímidos e 
inciertas nuestras ¡providencias (16). !Por tanto, 
el hombr,e necesita en la investigación d,e,I con­
sejo dir,igirse a Dios, que ,comprende todo. Da ra­
zón humana ,es falible, no ve siemp,r,e ,con dari­
da;d y seguri,d:ad lo ,que será mejor para ,ea pre­
sente y el futuro. Para acertar ,en los momentos 
decisivos de nue,stra yida necesitamos la luz del 
Espíritu Santo, que con una mi-rada lo abarca 
todo. Oon el don de consiejo, el alma elige con 
segura discrieción los medios, ve por dónde via; 
sigue segura su camino, aunque éste se,a arduo, 
áspero y penoso ... , y sabe ·e1sperar que llegue el 
Uempo más propicio. 

2. E.1 don de ,cons,ejo es ne-oesario a los supe­
ri::Jres ,que han cte, gobernar Diócesis, Ordenes, 
Comunidades... Por una parite, deben ,conservar 

(51) Matt., X'V, 14. 
( 161) Sap., DX, 114, 
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viva •la observancia y el espíritu de orden, de• dis­
ciplina, de caridad, de mutua convivencia. Por 
otra, deb€il1 conciliarse la ,confianza de sus subnr­
dinados y ,ell cariño de los súbdi1tos. Tienen ne­
cesiicl:ad de consejo para pmceder ,con acierto, se­
gún ,las ;cir,cunstancias. 

3. Es necesario a los directores de almas y 
confesores para dirigi,r ,en las vías de la perfec­
ción a sus dirigidos ... , para aconsejar a los pe­
nitentes y mostr.arle8 los medios más eficaces y 
convenientes para la enn:üenda ... Con ,el don d€ 
consejo, en la administra,ción de los sacramentos, 
en la dil'ección de las almas y ,en los ministerios 
sacerdotales, se puede hacer mucho bien al pró­
jimo. 

4. Es necesario a los sacerdotes, predicadores, 
misioneros, hombres de acción para saber •con­
ciliar bien ,e,l apostolado activo con la oración, 
la vida interior y de unión con Dios. En ,el trato 
con las gentes del mundo, en medio de los peli­
gros, de las insidias ,de los enemigos visibl,es e in­
visibles es necesario eil. don de ,consejo para sa­
ber salir triunfante e ileso. 

La historia y la ,experiencia enseñan que los 
buenos consejos produc,en efectos admirables. El 
Espí,ritu Santo se sirve de una insinuación, de 
una ,e,xhorta;ción, de un consejo de personas sen­
cillas o ,amigas para obrar eon eficacia, ya sea 
en las almas ansiosas de perfección, ya también 
en los pecadores. 

Cuando las almas que tienden con fervor a la 
santidad obran bajo el influjo de ,este don, proce-
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den con rapidez, con ,audacia y con seguridad. 
Dios ilumina sus caminos y marca sus pasos. 

El alma espiritual bajo el régimen de ,este don 
óe consejo se abandona en Dios, confía en su 
c.ivina Providencia. En las adyersidades, en l1as 
pruebas, ,en los ,dolores el consejo del Divino 
Huésped la ,conforta. En 1las ale,grías, en los su­
,cesos prósperos, ,en las safüsfa,ociones, ,en los 
triunfos el don de consejo modera, dirige y go­
bi,erna los sentimi,entos. 

Supliquemos al Espíritu Santo que nos dé a 
conoc,er sus ·caminos. Vías tuas demonstra mihi, 
et semitas tuas edoce .me ('7). Que no sólo nos­
otros nos guiemos con ,el cons,ejo del Espíritu 
Sa,nto, sino que aconsej,emos también a los demás, 
según la luz que nos comunica ese don precioso. 
Pid:amos a '1a Madre del Buen Cons,ejo, (María 
Sa,ntísima, ,que nos dé a conocer el ca:mino segu­
ro die• la santidad: Iter para tutum. 

No son raros los casos en los cuaI,es se manifies­
ta la eficacia con ,que Dios obra sobre los pec,aido­
r,es, mediante los conse:Jos de ailmas sa:ntas. Entr•e 
los muchos ejemplos que pudiéramos ,cita'!.' ,escoge_ 
mos 1eI d,e un •célebre literato. 

Todas ,Jas naciones culta,s han tenido sus genios 
en literatura. Italia ,entr,e otros ,cuenta a Dante, 
P,e,tra:cca y Bocacio. Este úl,timo fué un escritor 
li,cencioso y r,ealista •en su lenguaje. Refiérese 
que un religioso c1artujo de Ia •ciudad de Sena, 
próximo a la muerte, llamó un compañero suyo 

(7) Ps., XXLV, 4. 
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y le encargó que fuera a Florencia para aconsejar 
a Juan Bocado, autor del Decamerón, que cam­
biara sus ,costumbres y modos de ,escribir licencio­
sos. El buen religioso obedeció, se presentó a Bo­
cacio y le dijo: El bienaventurado ,Pedro Petroni, 
monje cartujo, pa;ra ti desconocido, me encargó, 
ya moribundo, esta misión para ti: Cambia tus 
costumbres, deja de ,escribir cosas deshonestas 
y Ucenciosas. Piensa en ,e,1 mal que haces a tu pró­
jimo, ,el abuso que haces del ingenio y de las cua­
lida;ct·es que te ,concedió el Creador. 6 Qué premios 
esperas de Dios, del cual te has ,declarado enemi­
gos? Detesta tu torpe modo de escribir; si tú 
persistes en tus malas costumbnis, tendrás un fin 
desastroso y miserando. 

Bocacio, impr,esionado con la exhortación del 
monj,e, ,e,scribió a su amigo Petra.rea que había 
r,esuelto cambiar de yida y ocupar lo restante en 
la soledad y en el dolor. El piadoso Petrarca 
lloró también de conmoción. Le aconsejó la mode­
ración, le ,exhortó a corrngir sus ,e,xtravíos, a cam­
biar sus ,escritos licenciosos por otras produccio­
nes literarias, ,conformes a las leyes de la honesitL 
dad. Estos consejos del monje ,cartujo y del poeta 
P,etrarca ,cambiaron al literato Boca,cio, ,el cual, 
mejorando sus costumbres, continuó a cultivar 
la lite:ratura honesta (8). 

¡Cuántos ej,emplos s e m e j a n t e s se po,d,rán 
añadir! 

(8) Clf. NICOLA D'ELIA, l. sette Doni dello Spirito Santo, 
14'6-149, Roma, 1904. 
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IV. GRADOS DE PERFECCIÓN EN EL DON DE CONSEJO. 

MEDIOS PARA CULTIVARLE 

Grados del don de consejo.-Se pueden enume­
rar tres grados principa,l,e,s. 

l. En el primer grado el don de consejo nos 
ha:oe ,conocer y seguir, con prontitud y docilidad, 
la voluntad de Dios ,en las cosas de precepto y 
de obligación. 

2. En ei segundo grado nos inclina a Ia prá;cti­
cia g,ernerosa de· ,los cons,ejos 1evangéU,cos. 

3. En el tercer grado nos hace ,empvencter 
obras santas con una perf,ección ,extraordinaria. 
Se puede poner por ,e,jemplo de este ,sublime gra­
do J,a .acción sobrenatural de Santa Ca,talina de 
Siena, que 1la obligó a interv,enir ,en los negocios 
de la Iglesia de a,quellos tiempos, sobre el regreso 
de la sede de A viñón a Roma. 

Medios para cultivar este dow.~l. 0 Para fo­
mentar en nosotros el don de consejo ·es nec,e1S1aria 
la humildad. Conocer y sentir nuestra :necesidad, 
nuestra fa,libilidad, debilidad e inuti,líi.da:d. El 
soberbto no se cr,e,e en la necesidad de ser acon­
sej'a:do, se ,cr,e•e sufidente por si mismo. 

2.º Pedír incesantemente al Espíritu Santo que 
nos ilumine y nos dé a conocer sus ,caminos: Vías 
tuas demonstra mrihi et s1e1mítas tuas edoce 
me (9). Dios oy,e la oración de los humildes y nos 

(9) Ps., 24,4. 

http://l�i.da/
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enseñará. Invocarle cada día, -cada hora y ,cada 
momento. Invocarle principalmente ,en las dudas 
y en las cosas difíciles. 

3.0 Prestar oídos a Zas inspiraciones del EspírL 
tu Santo y no ,dejarnos l}evar del r-es:peto humano, 
ni de humanas consideraciones. Mirarlo todo a 
la luz de la fe y de-1 Evangelio. En la vida de per­
fección debemos regularnos con las máximas in­
falibles y eternas del Evangelio o de la Revela­
ción .. 

4.0 A.nte,s de obrar en los casos difíciles: pedir, 
orar, contemplar, reHexionar. Decía Donoso Cor­
tés que los mejores consejeros suelen ser los 
contemplativos. «Entre las personas que yo co­
nozco, y ,cono!?ico a muchas, las úni.cas ien :ras que 
he reconocido un buen sentido imp€rtubabJ.e•, y 
urna sagacidad prodigiosa, y una m.ar.avillosa 
aptitud para dar solución práictica y prudente a 
los más escabrosos problemas ... , son aquellas 
que han vivtdo una vida contemplativa y retira­
da» (10). 

EPÍLOGO 

I. Naturaleza e influjo en la vida del don de consejo. 
II. Se deben escoger buenos consejeros y evitar los 
malos. III. Necesidad del don de consejo, •en es­
pecial para los su:perior-es, s,acerdot,es, confesores, 
predicadores, misioneros. IV. Efectos saludables de 
este don de consejo en las almas devotas que aspiran 
a la perfección.-Grados: 1.0 Seguir ,con docilidad 
la voluntad de Dios en las cosas de precepto; 2.0 Ejer-

üiO) Cf. Ensayo sobre el catolicismo, p. l!51. Obras. Ma­
drid, 1854. 
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~itarse con generosidad en la ¡práctica de los con­
;e,jos ev,angéli:cos; 3.0 Emprender obras santas de 
:>erfecdón •extraordinaria.-,Medios para cultivarlo: 
~a humildad, l,a oración y ;petición conttnuas; se­
mncl!ar .i.as ins1pi,r,acLones. ,En los casos dLfici:1es, pedir, 
~ontempliar y refJexionar ,antes de obrar. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh Espíritu Santo! Tú conoces los peligros y Las 
ins.idias que nos rode,an; ves ,1as persecuciones y 
Las hostilidades oontr,a la Ig1esia; s,abes cuántos 
nales y ·e·nemigos nos ,amenazan. Ven, ,Espí.ritu Di­
v.ino, en nuestro auxilio; haz descende,r el don de 
~onsejo sobre nosotros y sobre los que nos gobiernan, 
1 ftn de .que, iluminados, podamos v•encer · a todos 
.os ,enemigos y super,ar meritoriamente todos los ma­
.es; y •en todas las circunstancLas, tomar ,aquenas 
:esoluciones que s·e,an más acert,adas y más fecundas 
le bienes para el tiempo y para J.a eternid1ad. 

PROPÓSITOS 

Propongo pedir a Dios con frecuencia el don de 
:onsejo para mí y para los demás. Invocaré las lu­
:es del Espíritu Santo antes de obrar cosas de im-
1ortancia. Reflexionaré detenidamente en los ca­
ios arduos .y difíciles. En las decisiones no me dejaré 
levar de la precipitación o de la pasión. Con hu­
wldad pediré consejo a hombres ancianos, expe­
•imentados, sabios y prudentes. En el dar consejos 
i los demás me guiaré siempre por principios y 
náximas eternas. El rEvangelio es el código por el 
:ual debro juzgar las cosas. 

http://i.as/
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;MEDIT .AJCION VIII 

DON DE CIENCIA 

Preludio !.-Imagínate todos 1los seres criados 
como envueitos en una d:ens,a penumbra y que los 
hombres intentan conocer algo de cuanto les 
rodea; que profundizan en todos los fenómenos 
y de todos los seres se sirvén para elevarse al 
Hac,edor de todo. 

Preludio JI.-¡Oh Espíritu Santo! Concédeme ,el 
don de ciencia, par,a que conozca y juzgue recta­
mente de las cosas, y por medio de ,eJlas me eleve 
hasta la Bondad del S1er Supr,emo. 

l. Naturaleza del don de ciencia. 
2. Efectos benéficos de este don. 
3. Grados ,de este dou.-Medi,os para fomentarlo. 

l. ;N°ATURALEZA DEL DON DE CIENCIA 

Si en el orden na:tural tenemos facultades paria 
conocer las riquezas que ,eI mundo encierra, e:n 
el orden sobrenatural tenemos también las vir­
tudes y los dones, por medio de los ,cuales podiemos 
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legar a un conocimiento pmfundo de las cosas 
Le orden divino rel81r,ionadas ,con lo divino. 

}iay algunos dones que se llaman intelectuales, 
)Orque perteniecen directamente al orden íntelec­
;ual y strven paira iluminar ia inteligencia d:el 
l!o:mbre. Todos ti,enen un fondo común, ,en cuanto 
:ios hacen conocer las cosas ,con luz más clara, 
más pene1tran.te y más viva; pero cada uno ti-ene 
Gambién sus ,características especirulies. El don de 
~i•enda :nos ilumina a:c,erca de las 1cosas criadas, 
en ord-en a Dios y a nuestra ,santificación. El 
don ,de ,entendími'ento nos hace ,compr,ender, en 
cuanto es posib1e en ,esta vi,da, las bellezas y ar­
rr_ontas de las ve1rdades reliigiosas. El don de 
sabtduría nos hace gustar rectamente d,e las co­
sas que proceden die Dios, principio y manantial 
d2 tod,o bi,en. 

Di-os dijo que la luz saliese de en medio de las 
ti:rüeblas; El mismo ha he,cho brillar su cl,aridad 
e.::i nuestros corazones, a fin de que nosotros po­
damos iluminar por medio del conocimfonto de 
la gloria de Dios, según que ena resplandece 1en 
Jesucristo ( 1). 

Dos cosas, dic,e, s. Brnenaventura, ante,ce,d!en al 
don de de:ncia: la una ,es como la luz innata, y 
la otra ,como la luz infusa. La 1luz innata es la 
luz d 1el ,discernimiento natural o de la razón; la 
luz sobreinfusa es '1a luz de la fe. En cuanto ,a la 
p::-imera, dic,e: <<Dios que dijo que la 1luz saUesie 
cie,r.to es ,que i-:ri11primió la luz del discierrnimi,e1t1t~ 

(1) IJ Cor., 4!6, 

http://tran.te/
http://r.to/
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natural a la criautra racional, es decir, no sólc 
el entendimiento posible, sino ta:mbién •el enten­
dimiento agente. En cuanto a la luz sobr,einfusa 
de la fe, Dios crió la naturnleza racional y sobre­
añadió la gracia. Dos son, pues, Jas cosa:s que 
anteceden. Las que siguen son también dos, a 
saber: la ,clara noticia del Creador y la revelada 
o descubierta noticia del S1alvador ... (2). La cla­
rid8Jcl. del alma es la ,ci•encia y la oscuridad es la 
ignorancia. El alma puede tener multiforme cla­
ri•dad, y de la una pa:sar a la otra superior. 

Cuatro especies de claridad distingue •el Seráfi­
co: clarid8Jd ,de la ciencia filosófica, ,de la ciencia 
teológica, d,e la ciencia gratuita y de la ciencia 
gloriosq. 

1) La claridad de la ciencia filofósica es gran­
de, según la opinión de los hombres mundanos, 
mas es pequeña en compa:r.ación de la claridad 
de la ciencia cristiana. 2) La ,claridad, en cambio, 
de la ciencia teológica pal'ece pequeña, según J:a 
opinión de los hombres mundanos, pero es grande 
según 1a verda:d. 3) La claridad de Ja ciencia 
gratuita es mayor; 4) pero la claridad de la cien­
cia gloriosa ,es máxima; aJlí ,está •el término. 
Todas 1estas ciencias y sus ,claridades son dadas 
por Dios. Aunque siempr,e en las ,concesiones de 
las mismas hay una donación de Dios; pero pro­
piamente don del Espíriftu Santo ,es la ciencia gra­
tuita ... La dencia filosófica no ,es otra cosa que e.l 
conocimiento cierto de la verdad •como escudriña-

(2) S. BUENAVENT., Op. dt., p. 47'9. 

compa:r.aci%C3%B3n


253 

Jie. La cienda teológica es el conocimiento piado­
so d•e la v,er,d'8id como creíble. La ch:mcia gratuita 
es ·el conocirmiento santo de la yerdad como ama­
ble. La ciencia glorios1a e,s el conocimi,ento sempi­
;e::no de la v,erdad como deseable ... 

La ciencia de los Santos.-Aquí no tratamos de 
la ciencia filosófica, ni de la teológica, en el sen­
Gido explicado, ni de la gloriosa; sino solamente 
:ie J.a ciencia llamada gratuita o cienci!a de los 
~antas, es ,decir, del conocimiento santo de la 
v-,erdad como amablie. De -esta ciencia \Se· dice en 
~l libro de la Sabiduría: «Condujo rpor caminos 
;eguros al justo, y le mostró el reino de Dios, y 
:iióle 1a <Ciencia de :iios santos» (3). La ciencia de 
:os Santos dtcese, gratuita por tres razone1s: 

1.0 Priiillleramente, porque es ,dada por e,l Espí­
:itu Santo, ,que mueve al alma, la inspira y la in­
:ovma par.a la ,santidad. Digo porr -el Espíritu 
3anto, que inspira para ,e,l .conocimi,ento de la 
;antidad, para la aprobación de la santidad y 
mra guarda de '1a santidad. Por donde ,escribe el 
\.póstol a los de Corinto: «Nosotros no hemos 
•ecibido el espíritu de •este mundo, sino ,el ,espíri­
;u d,e Pios, a fin de• que conozcamos las cosas que 
)ios nos ha comuni•cado» (4). 

2.0 iEn segundo [ugar, se dice ,la dencia gratuL 
;a es la •ciencia de los santos, porque no ti,ene 
nez•claicto nada de viciosidad, nada de carnaJlidad, 
1ada de ,curiosidad, nada.de vanidad ... 

<:3) Sap., X, U.10. 
•:4) Of. s. BUENAV., Loe. cit., rp, 4315, 

http://nada.de/
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3.º En tercer lugar, se ¡lama la ciencia gratui­
ta dencia de los san tos, porque ttene emulación 
de toda santidaJd. Dice el Eclesül!stés: «La mucha 
sabiduría trae ,consigo muchas desazones, y quien 
acr,ec:ilenüa el (Saber, trumbiwi .a,crec~•enta el 
dolor (15). Sabiendo 1el hombre sus defectos, tie­
ne el dolor de ,compunción respecto de sí mismo ; 
el dolor de ,compasión respecto del prójimo; e,1 
do}or de emu1'ación respecto del honor de Dios (6). 

El salmista canta: «Si,ervo tuyo soy yo; dame 
inteligencia para que comprenda tus precep­
tos» (7). La ciencia gratuita ,enseña a saber y el 
modo de ,saber. De donde, sobre aquello del Após­
tol: «Que si alguno se, imagina saber algo, toda vía 
no ha entendido de qué manera 1'e conv,enga 
saber», füce S. Bernardo. «Ves que no aprueba 
el .Apóstol al que sabe muchas cosas, sino 1el modo 
de saberrJas; mira que todo el fruto y utilida,d de 
la ciencia consiste ,en el modo de saber .. ¿Qué 
qui,ere decir •el modo de saberr? Saber con qué or­
den, con ,qué apUca;eión; con qué fin iha de apr.en­
der •Cada uno; ,con qué orden, para que prtrnero 
aprenda lo más maduro o adecuado para la 
salJ.vación; con qué dilligencia, parra ,que aprenda 
con más ardor lo que más l}eva al amor de Dios; 
con qué fin, para que no aprenda por vanagloria 
o curiosidad, sino para edificación suya y del 
prójimo. Hay quienes quieren saber sólo por sa­
ber, y ,e,sto es torpe curiosidad. Hay quienes quie:-

fü) Eccli., I, 18. 
(6) S. BUENAV., Op. cit., ;p, 496. 
('{') Ps., ll.i8,l12&. 

http://apr.en/


255 

,en ,aprend!er y •q_uteren saber para ser conocidos, 
r esto ,e1s torpe vanidad. Hay qui,enes qui•eren 
:a"::Jer para vender J.a ciencia por el dinero o por 
os honores, y es torpe ganancia. Hay ,qui1enes 
1ui,eren saber para edifi.carse ,a ,sí rmismos, y eso 
is prudencia» (8). 

La que .llama S. Buenaventura ciencia gratuita 
) ciencia de los santos no ,es. rmá'S quie la ciencia 
}cmsiderada como Don del :IDspíritu Santo, que 
}onsiste en la ,ac,ción iluminadora del mismo 
lilspíritu Santo, dándonos a ,conocer las 1cosas 
3ri:ad!as en sus r,elaciones para •con Dios. :Remue­
v-e el oogaño y la ignorancia; muestra ,el ,cami­
rro para ,ag,radar a Dios, perfocci,ona la virtud de 
La fe y nos da facilidad p.ara juzgar con acierto 
de las cosas ,criadas y humanas. JVIediarnte este 
don, el Espíritu Santo nos da :a •co:noceT lo que 
debemos hac1er y ,lo que debemos ,evitar para 
complaicer ,a Dios; r,epresenta 1as verdades a la 
rr..ente con clar,:daid y ,certeza., die1 tal modo que, 
Men l€jos d,e ser ,engañados, nos maravi}lamos de 
que los demás permanezcan engañados o iilusos ... 

El P. OUer dice: 1<4Pios es un ser que lo nema y 
ocupa todo. ;Mianifiéstase bajo el a,specto externo 
de todas las cosas. Nos dic,e qué es en si :mismo, 
por medio de los cielos y d,e la ti<erra ... Por ,eso 
en cada una de las criatura:s, que son una especie 
de sagrario de lrus divinas perfecciones, debemos 
adorar aqu,ello que r,epres,entan ... Sin 1trabajo 
alguno lo hubiéraanos hecho así, si no nos hubiera 

(,8) Of. ,S. BUENAV., Op. cit., 1). 499. 
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sido quitada la gracia que recibió Adán ... , ma1 
nos ,la robó ,el pe,ca,dlo y no ha sido devuelta er 
J,esucristo, sino a las almas puras, a las que la 
fe manifi:esta la majestad de Dios dondequi,era 
que se hai1a ... Esta luz d•e la fe ,es la que se llama 
propiamente ciencia de los Santos. Sin ayuda de 
sentidos, sin ,experiencia de la razón, hace ver 
cómo dependen ,de Dios todas las criaturas ... 
Este ,conocimi,ento 1se adquiere sin trabajo y en un 
instante. Con una sola :mirada ahondamos ,en la 
causa 1de todas lars cosas, y hallamos en cada una 
de éstas motivo de oración y de contempla­
ción» (9). 

II. EFECTOS BENÉFICOS DE ESTE DON 

El don de ciencia produce en -el a1ma muchas 
ventaja:s. Entre los muchos efectos benéficos o 
utmdades con que nos enriquece, podemos indi­
car los siguientes: 1) Primeramente nos hace 
conocer y di1scernir con gran segu11idad de jui-cio 
las cosas que debemos ref,erir a Dios. La gracia 
es más perf,e1cta que la natura1'eza y nos vi:ene en 
ayuda en las cosas ,en que la naturaleza puede 
ser pe-rfeccionada. (Para que nuestra inteligencia 
se adh1'era perf,ectamente 'ª la verdad se requier,en 
dos cosas: primero, compr,ender ,con exactitud 
lo que se debe .creer; segundo, dar un jukio justo 
y cierto sobre las cosas. Dios juzga de las cosas 

(9) OI. ,Esprirt de M. Olier, t. II, [}. 31416, en AD. TANQUE­
REY, Compendio de Ascét. y Mist., n. 1340. 
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sin di1scurrir, las ve intuitivamente; 1el don de 
ciencia ana1ógiicamente hace ,lo rrüismo, porque es 
una imagen o participa,ción de ,la ,ciencia d!i.vina. 

2) La segunda es obrar sobre la voluntad y 
dirigirJa al bien. Es -cierto que ,1a ci,encia s1e r,efiie1-

N:: principalmente a 11a €Sp·e,culación; pero s,e 
extiende también a la prá:ctica en el ,sentido qu,e, 
ct,ebemos r,egular nuestra conducta y nuestra 
conciencia s,egún las verdades que conocemos. De 
este modo ,la ciiencia se dir:.ge a la piedad y se Ja 
puede ta;mbién llamar •ciencia de la santidad o 
:l!e los santos. 

3) Este idon de ,ciencia nos sirv,e para 1elevar-
1os de la ,consideración d,e -las ·cosa:s criadas a su 
;ausa u or,igen. Los seres son como ,escalones para 
:u·::>ir hasta las perfe.cciones infinitas de Dios, cau­
,a universal ct,e todo. Así consideraba s. Francis­
!O de Asís J,os ,seres de La naturalieza, 

4) Eil don de ci,encia nos hace ver con pron­
:itud y certeza ,lo que se refie1.1e ,a nwestra santifi­
:a-ción y ,a la santificación de rlos demás. Perrama 
uces sobre el es,taido de nu,estra a;}ma ... Ein.sieña 
ambién ,la maneria de tratar con el prójimo para 
:o:niseguir su ,conv-ersión, su santificación y saJva­
ión. Es un don estimable prura los conf,esores, 
1r,edicadores, directores, ,que ne'Cesitan la discre­
iérn de ,espíritus para penetrar los cor,azones y 
.irigir las almas por ,1a,s ocultas vías de la per­
e,cción. Dios concedió a muchos Santos ~a scruta­
io cordium. 

5) Sirve para d 1espegar el corazón ct,e las cria-
11ras, que son vanas, faJa,ees y sin ,consistencia. 

17 
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T-odas juntas no pueden saciar el corazón humano 
n1 causar ila felicidad. El alma desprendida de 
todo lo criado se remonta como el águila a las 
ailturas de la perfección. «_¡Oh quién me diera 
alas como de paloma y volaría y descansaría y 
huirta muy lejos y moriría -en el desierto!» (10). 

6) Sirve para hacer buen uso de las criaturas 
y que nos sirvan de pe1daños para remontarnos 
hasta -Dios y contemplar su divina hermosura, 
,e:xdamando ,con S. Agustín: ¡Oh pulchritudo 
semper antiqua et semper nova, sero te cognovi, 
Slero te amavi! ( 11). · 

7) Es útH principalmente •en esta edaid con­
temporánea, tan llena de errores y corrientes doc­
trinales, para saber discernir con seguridad lo 
que 1se puede admitir y lo que se debe rechazar. 
El don de -ciencia nos dará luz para ,conocerr a los 
lobos vestidos con piel de oveja. 

· 8) Para hacernos reconocer la :voluntad de 
Dios en todas [as cosas y las sabias y oportunas 
disposiciones de la divina Providencia, que no~ 
conduce a veces prn: ocultos y adversos ,caminoi 
hada 1e1l bien que necesitamos. 

9) La utilidad de ,este doo se hace más sentil 
en ,cada uno de los estados o profesiones que une 
ejerce . .Cuántos casos de,licaidos que necesitan unf 
solución urg·ente, ,cuántas perplejidaides e incerte­
zas en algunos momentos de la vida, en la: 
cuales no tenemos luz suficiente para decid,irnrn 
con seguridad. En estos casos el don de cienci: 

(10) Ps., iLI!V, 7. 
(1,1) Confess., J. X, cap. 21. 
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cvn ,el don de ,consejo nos inspirarán, nos ilumi­
:r:,arán, nos darán .aci,erto 1en la resolución ... 

10) Est,e don nos sirve para conocer mejor la 
vanidad de ,las cosas de este mundo. Salomón, 
después de haber gustado de todas las cosas, s8!có 
esta ,concJu:sión diesg,arradora: ¡Vanidad de vani­
d~des y aflicción de espíritu! En realidad ninguna 
c1•iatura ni el c.:i.mulo de todas enas pued1e saciar 
nuestro corazón, que ttene aspira-ciones y ,ansias 
infinitas. Sentimos la t,asicinación de las criatu­
ras; lo ,que la ;Escritura ¡:ama fascinatio nuga­
c;tatis (12); nos deslumb::-an ,con su brillo, nos 
atraen, nos s,eiducen, nos encantan y con fre,cuen­
cia nos a;partan ,de Dios. El placer nos envHece, el 
honor nos ,embriaga, 1as riquezas nos encadenan, 
las criaturas nos aprisionen ... Hijos de los hom­
b::.-es, ¿,por qué amáis aa vanidad y buscáis la 
rr_entira? ( 13). Tarde o ter::iprano encontrnréis el 
vado y la amargura, y Dios quiera que no caigáis 
en la eterna condenación, donde ya no hay re­
dención. 

11) Finalmente, con ,esúe don el alma se r,e­
moota a D1os por la ,escala. luminosa de la crea­
ción. Cuando Dios coote,tnpló las ,cosas criadas 
rió que todas ,ellas e,ran buenas, porque todas ellas 
son_1destellos de la divina hermosura. Con mayor 
) menor resplandor, en todas ,enas se vislumbra 
la suma belleza del Creadcr. La ,contempló tam-

(li2) Sap., IIV, 12. 
(iJ.13,) Ps., ]V, 3. 
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bién el Doctor Místico S. Juan de la Cruz, cuando 
escribió 1eista inmortal ,estrofa: 

«Mil gracias derramando, 
pasó por estos sotos con presura, 
y yéndolos mirando, 
con sola su figura 
vestidos los dejó de su hermosura» (13). 

San Francisco de ,Asís miraba las cosas de Ja 
tierra con un sentido divino. Todo le hablaba y 
le elevaba a Dios. A. todas las ,criaturas llamaba 
hermanas: hermano sol, hermana agua, herma­
no fuego, hermano [obo ... , y a todas invitaba a 
cantar alabanzas al .Altísimo Señor. 

Haced, Señor, que yo t·ambién me1 sirva de to­
dos los s,er,es criados para el,evarme al Ser In­
creado, y que tome parte .en este maravi}loso 
concierto que las ,criaturas del universo mundo 
cantan a la gloria del Supremo Hacedor. 

III. GRADOS DE ESTE DON. MEDIOS PARA FOMENTARLO 

Dionisio Cartujano distingue tres grados ,en el 
don de ciencia: 

l. El primero consiste en conocer que las cria­
turas no son na;da ,en sí mismas y ,que no debe­
mos apegarnos a ellas, sino servirnos de ellas 
para conseguir nuestro último fin (14). 

(113,) s. JUAN DE LA CRUZ, Obras, t. TI. p. 1162, Tolooo;, 1912 
U4) Cf. Dmm CART., De donis, tr. III, a. 25,. Opera Om• 

nia, t. XXXV, p. 22.7, Tornaci, 1908. 
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2. E;I segundo grado d1e las almas que han ya 
entr,ado :en la perfección es una gran modera,ción 
para usar de las criaturas 1eon de.sasimi,en,to inw­
rior. Aquí 1el alma empi1eza a elevarse a Dios por 
medio de la penitencia y del esipe,ctáculo de la 
natural:eza ... Se refi,e,ve ql~e un fi1ósofo una vez 
se compadecía de S . .AntQIJ:.io Abad, el cual como 
solitario ,estaba privado de libros. Entonces San 
Antonio, mostrálndole ,e,i ,ci~Io y '1a tierra, le idijo: 
«He aquí el libro siempre abi1e1r1io que me habla 
si:empre de Dios» . 

3. El tercer grado ,es ,c~,e los perfectos, ,en ,e,l 
~i;Jal il:a renuncia de ,lais cosas Uega hasta -el herroís­
mo para nevar una vida angélica ,e,n ,cuerpo 
humano. Tipo 1de este gr,aéo es s. 1Franctsco, que 
:I,esipreciando todas las cosas de ,este, mundo se 
:l>esposa con «Madonna Povertá», ,a;dquiri,endo un 
:lominio sobre la naturaleza semejante al que 
benía Aidán en ,e,1 paraíso, antes de pecar. Francis­
~o ·e1ra el cantor de la natu:ra,J:eza. Des:pr,eció todo 
~sra dominarlo todo. Tuvo un dominio y una 
.ntuición del simbolismo de1 la naturaleza, ,que se 
!onvirtió en juglar de Dios. 

Medios para cultivar este ,don.-1) El primer 
n:edio es pedírselo a Píos ,ccn la oración constan­
:e y humilde. Dios, que dijo que Ja luz sa;J.i,ese de 
m medio de las tinieblas, El mismo la ha hecho 
rr~Jlar ien nuestros corazon-es. Si a1lguno quiere 
acar ·agua pura y .Hmpia, va a1 manantial y no 
e queda ,en ,el arroyuelo. Dios ,es ,el ori~en y 
1&mantia:1 perenne de toda :luminación y de toda 
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ci•encia. Por tanto, conviene que levantemos 
nuestras almas aiJ. dador de todo bien, a la fuente 
de aguas cristalinas y l'e.frigeradoras. Como 
Salomón pidió a Dios la sabiduría, pidamos tam­
bién nosotros la verdadera sabiduría de los san­
tos; roguemos para que abra los ojos de nues­
tra a1ma y nos dé luz para que podamos obrar 
siempre por el honor de D:icos. Que nos dé ader­
to para desempeñar con provecho ,la propia pro­
fesión, los deberes del propio est3Jdo, ,1as comisio­
nes y encargos de !los superiores y de los Prela­
dos de la Iglesia, para que sepamos •oumplir 
debidamente nuestra misión en la Ig}esia y en la 
Orden. 

2) Mirar sieimpl'e con ojos de fe las ,criaturas 
y los acontedlillentos providenciales, para con­
templar en •ellas las divinas perf,ecciones y dispo­
siciones. 

3) Hacer al g ü n sacrificio, mortifica,ción o 
vencimiento por Dios, privándonos de algún gusto, 
de alguna mirada ,curiosa, de ailguna lectura 
deleitable, de algún bocado exquisito y de cuanto 
no es provechoso para la santifica,ción del alma. 

EPÍLOGO 

I. Naturaleza del don de ciencia.-C1aridad de la 
ciencia fUosófica, de la teológica, de la gratuita y 
de la gloriosa. La ciencia de los santos. II. Efectos 
benéficos del don de ciencia. III. Grados: 1.° Co-­
nocimiento y despego de las criaturas; 2.0 Modera­
ción en el uso de Jas criaturas; 3.0 Heroica renuncia 
de las criatur,as.-Medios para cultivarlo: P.ed!íTselo 

http://p.ed/
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1a Dios; mirar las cosas con ,}os ojos d·e la fe, y de 
la providencia; hacer algún sacrificio o mortifi­
cación ... 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

¡Oh Esrpíritu Santo·! Tú ves cómo ,en este mundo 
se ,estiman 1as cos,as vanas y trnnsitorias de Ja vida 
y se olvidan con frecuencia las que tienen un veil.'­
daidero cv,alor temrporail y eterno; haz descender sobre 
este mísero mundo el don de la denci,a, de 1a 
V;:)rd,ader.a denc1a d·e aos siantos, ,a fin de que los 
h::imbre.s aprecien dignamente las cosas espirituales 
y ceilestiales. 

PROPÓSITOS 

Propongo, Señor, no apegar mi corazón a las co­
ses falaces y vanas de la vida. Buscaré y apreciaré 
todo aquello que me puede servir para la eternidad. 
Quid hoc ad aeternitatem? 

De las cosas de este mundo, me serviré para re­
montarme al Primer Principio y Ultimo Fin, Belleza 
Ir-finita, que sola puede saciar mi corazón. Me has 
criado para Ti, y en Ti des1cansaré eternamente. 
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ME[)ITACION IX 

DON DE ENTENDIMIENTO 

Preludio !.-Traigamos a la mente el conjunto 
de v,erdades de nuestra santa fe y reflexionemos 
sobre la influencia que ,ej,e,r,cen en nuestra ,con­
ducta. Para conocerlas y aplicarlas a ,la prá!cti,ca, 
es nec,esario el don de ,entendimiento, cuyo fin es 
penetrar las profundtdades de los dogmas y mis­
terios sobr,enaturales. 

Preludio II.-¡Oh Luz beatísima! Tú que illu­
minas a los elegidos para ,conocer a Dios en el 
cielo, manda tus rayos para que iluminen tam­
bién mi mente e inflamen mi voluntad para se­
guir las divinas iluminaciones en mi vida esipiri-
tual. · 

l. Naturaleza del don de entendimiento. 
2. Necesidad del don de entendimiento. 
3. Disposiciones para recibirlo. 
4. Radiosidades de la :inteligencia. 
5. Grados de este ,don. Medios para fomentarlo. 
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l. NATURALEZA DEL DON DE ENTENDIMIENTO 

La palabra latina intelligere signifi,ca ,leer in­
ternrumente (intms-1:eger,e). Leer ,es conocer y pe­
netrar en ;el inte1rior de las ,cosas. 

En el orden natural entendemos, cuando en lo 
lnterior de lo sensib1'e ,captamos lo abstracto, lo 
.nmaterfal. En iel Ol'den sob11enatura1 ,también ,en_ 
~nde1r ,es penetrar las v,erdad1es sobrenaturaLes. 
m don die ,entendimiento sirve para leer ,en lo 
'.nti:mo y profundo de ellas. Cuanto más des-
1rrollo a1canza el :alma de ,este don, tanto más 
;irofundo será nuestro ,en1Je:::ide1r, tanto ,más pene­
;rante nuestra mirada. 

C1'e1rto que ,011 don de en:liendimiento no nos pue­
ie dar a conocer totrul:mente los misterios; pero 
1vs haoe ver que, a pesar de ser obscuros, son 
!r,cíbl1es; qu.e no son ,contrarios a la ,razón, ni 
:ontmdictorios entre sí. AB:, pues, pod-emos. decir 
1u-e el don de ,entendi:mi,ento es la aeción ilu­
n:nadora deil Espíritu Santo que da una pene­
,rante intuición de las v,erdad:es rev•elaifüts, pero 
:in ·declarar el misterio. 

Este don corresponde a I,a fe y la supone; pero 
:e dif,er,encia de ,eJla. La f,e ,es un as,entimiento a 
as verdaides reveladas por la awtori!dad de Dios 
·evela.-rite, y puect,e, ,existir indepenfüen1Jemente de 
a grada santificante; mientras que el don im­
ilica una -cierta penetra-ció.n de ilas verdaid1es r-e-
1e:aidas y relativas a la salud, El h!ombr,e jU,\ltO 
:o puede penetrar todas las v,erd1ades. de orden s.o-
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brenatural, pero puede ,conoc,er en modo suficien­
te lo ín1timo de aquellas verdades necesarias para 
su sa,lvación y santificación. 

El don de entendimi<ento se distingue del don 
de ,ciencia, por,que es más vasto. El don de ciencia 
se restringe a 1as solas ·cosas criadas; mientras 
que ,e1 don de entendimi,ento penetra ,en las ver­
dades rev,eladas, en ,cuanto ,es posible a los via­
dorns. Se distingue también del de sabiduría, 
porque es propio de ésta ,el gustar; mi,entras que 
es peculiar d!e aquél el penetr9!r. «Donum in­
tellectus est penetrativum, donum sapientiae 
gustativum». 

El don de entendimi,ento es especulativo y 
práctico a la vez. No s-e aplica solamente a las 
cosas que constituyen principalmente el objeto 
de \la fe; sino también a todas las que a ,ella se 
refier,en, como son las buenas obras. Las aiccio­
nes no forman el obj,eto principal del don de 
entendimtento, pero en nuestra ,conducta tene­
mos que regularnos según las verdades sobre­
naturales y eternas. Por tanto, este don produce 
efectos especulativos y prácticos. 

II. NECESIDAD DEL DON DE ENTENDIMIENTO 

El don de consejo ,es para apUcar los principios 
cristianos a las ,aicciones concretas de nuestra 
vida; ,el don de ciencia es para e1'evarnos por 
medto de Ias criaturas al Creador; 1el don de sabi­
duría, para gustar de las cosas de Dios; ,el don de· 
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ntendimi,ento, para penetrar y ahondar en las 
>n,furndidades ,e.e las v,e1rdades sobrienaturalies. 
aOS don:es intelectuales nos dan un profundo 
:onocimiento de las ,cosas div,inas y nos unen al 
n~smo tiempo ,con Dios. Nos unen al Espíritu 
,anto como motor ,de nuestras almas y objeto de 
n~•estro amor; porque ,el ;Espíritu 1Santo, junta­
nente1 con las otras dos (Personas divinas, de las 
:uailes es inseparabl1e, es principio de todos los 
>ienes y es fin de tod:as nuestras actividades. 

31 don de enteniclimi1ento, de una :manera ,es­
)eciaI, nos da a conocer y a;preciar nuestro últi­
no fin. s. Ignacio de Loyola en sus Ejer,cicios 
)Stableeie como principio y fundrumento de todas 
as ,consideracio!J.,es la del ú!l1timo fin del hom­
>re. El fin es en las cosas prácti,cas lo que e[ 
>rincipio ,en las cien.cias. Así ,como de los prin-: 
:ipios emanan las conclusiones, del mismo modo 
1-i;:estras ,acciones deben ·estar ordenadas y diri­
ridas al fin que .nos proponemos. iPam entender 
>iien un discurso, es necesario saber biien ,e[ fin 
rue el orador s·e propone. Cuando conocemos el 
i:r.. que un artista se propone ,en pi:nJtar un 
madro, cono,cie,remos mejor cada una die las 
:iguras. 

Para hablar y explicar las cosas sobrenatura­
es nos :servimos de símbolos y figuras sensibles. 
\l"o soy la Vid, y vosotros sois los sarmientos, 
ik~e J,esús. No podemos hablar de .1as cosas divi-
1ss sino comparándolas con las de ,este mundo. 
!\.sí en ,la Eacritura encontramos •cada momento 
:i.guras y símbolos. El don de entedimiento nos 
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ayudará ·a penetrarlos mejor; será como el 
telescopio divino que nos aproximará al orden 
sobrenatural. Ell don de entendimiento tiene 
también mucha importancia para fa contempla­
ción infusa, de la cual hablariemos en otra part-e. 

III. DISPOSICIONES PARA RECIBIRLO 

San Buenaventura exige tres concti,ciones ·en el 
sujeto para rieieibir este idJon de ent-endimi1ento: 
La primera es la sa;ntidad de viida; 1la segunda, 
la suavidad de la mansedumbre; y la tercera, la 
sujeción de la inteligencia. 

l. La santidad de vida.-Pr,egunta el Se ñ o r 
por Isaías: «¿/\. quién comunicará el Señor la 
ciencia? ¿Y a quién dará ,la ,inteligencia de lo 
que dice? A los acabados de destetar, a los qu,e 
son a1rrancados de 1los :pechos» (1). La leche sig­
nifica en -este -caso la duilzura de ,las 1delectrucio­
nes carnales, es decir, de rtos que siguen las cosas 
infantilles. Mientras el hombre está apegado a 1as 
cosas materiales, coricupiscibles ref-er,entes al 
tacto y demás sentidos, no podrá elevarse ni re­
montarse a ,las alturas de la ciencia de los san­
tos; no está capacitado para penetrar en los 
misterios de Dios. Ani:malis horno ... 

2. La suavidad de la mansedumhre.-D i e ,e, el 
Eclesiástico: «Esto mansuetus ad aud.iendum 

m Is., xxvm, 9. 
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"V€rbum, ut intelligas» (1 bis). La ira y el furor 
impid1en la intelig,enda de las cosas. Cuando el 
6.gua está tranquila se puect,e ver la ,cara iein ,ell:a; 
cuando está r,ervueJ,ta nada se puede ver. C'ua:riido 
&l hombre está agitado, airado, de mal humor, 
no puede ver ,con ,claridad. Cuando está tranqui­
lo, sereno, Heno ,ct,e mansedumbre y de suav,idad, 
verá y penetrará :mejor Jas verdades .. 

3. Sumisión del entendimi.ento.-Di,ce el ,Aipós­
tol: «Captivantes, inteJfoctum in obs,equium 
Christi» (2). Hay que cautivar ,el ,entendimiento 
en obsequio de Cristo, es decir, seguir los ,cami­
nos d,e Ja fe. Si el hombre no cauitiva su en­
tendillniento y no sigue por la fe J.as cosas que 
oye, no se dispone para recibir este don. Los 
soberbios y presuntuosos no ,están dispuestos a 
r-ecibir ,este don, que Dios ,concede a los humi[­
d:ls de ,corazón. Muchas v,e,ces ,el qu,e1 rcree saber 
más, sabe menos ... · <<Deus superbis resistit; 
hu.mHibus dait gratiam». 

IV. P..ADIOSIDADES DE LA INTELIGENCIA 

. Toda radiosidad d,e Ia in te11igencia ,criada pro­
:!ede de Ja rn.teligenda Increada. S. Buiena­
v-entura habla de tr,es radtosidades, a saber: 

l.ª Es •regila 1die 11as ,cir,cunspe,c,ciones morales; 
2.ª e:s puerta de ,consideraciones esencial,es; 

1 l bis) Eccli., V,, 13. 
'.'2) II Cor., 10,5,. 

http://j.as/
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3.ª es llave de las contemplaciones celes­
tiales. 

l. El entendimiento es regla de las circunspec­
ciones morales.-Dic:e el1 saJ1mo: «Yo 'te daré 
inteligencia y te1 enseñaré el camino que debes 
seguir; ;tendré fijos sobre ti mis ojos. Guardaos 
de ser semejantes al cabaJlo y al mulo, rros cua­
les no tienen entendimiento. El divino beneplá­
cito acepta lo que está r,egulado según eJ. juicio 
de 'la razón iluminada por la fe; no lo que va 
dirigMo por las pasiones, por los instintos bru­
tales ... «Horno, cum in honor,e1 esset, non in­
tellexit: co:mparatus iest iumentis insipi,entibus, 
et similis factus est illis» (3). El hombre debe 
vivir ,en conformida,d con los dictámenes de la 
razón, regularse por ,la ,conci,encia cierta de sus 
debe,r,es, usar del entendimiento prudencial. 

El enitendimiento prudencial incluye :tres cosas: 
lo que se debe •evitar; 'lo que se debe iejecurtar; lo 
que se debe esperar. 

a) El entendimiento prudencial enseña, en 
primer lugar, lo que se dJebe evitar. Se debe huir 
diel ma,l, del vtcio, del peca,do, de la imperfiección, 
de todo lo que desagrada a Dios ... Diverte a malo ... 

b)' Enseña a ejecutar todo bien, según los ca­
minos del discurso interior y la opernción exte­
rtor. Dfcese ien el libro ,de Josué: <<No te desvíes de 
la 1-ey, :ni a Ia diiestra ni a ,la izqui,erda» ( 4). Se-

(3) Ps., 48,13. 
(4) los., I, 7. 
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guid el camino recto y obrad razonaMemente en 
tod:o. Cada cosa tiene su tiempo y sazón. 

e) En temer augar, enseña a esperar el biJe,n. 
Es menester que el ho1mb:e espere atlgo qu,e hace. 
;En nuestras obras de santidad:, esperamos la 
estimadísima perla del bien eterno... Se ,di,ce 
en Baruc: «,Apriende dónde ,está la sabiduría, 
dónde está ,la forta'1eza, :c::ónde está la inteligen­
cia, para que s,epas así ita;inbién, dónd1e ,está iJ.a 
10:ng,ervidrud y la vida y donde esitá la aumbre de 
los ojos y la paz» (5). 

2. El entendimiento es puerta de las conisi,dera­
c:ii0nes esenciale;;.-Este entendimiento ,es la puer -
t-a de :las consideraiciones esenciales, ·es ct,ecir, de 
los tesoros es·co~didos de la ciencia. Convi,ene que 
el hombre Ueg1ue a descubrir estos tesoros inefa­
bles. Para el estudio y descubrirmi,ento de estos 
tesoros se ha de servir ~l hombr·e del dictamen de 
la naturalal,eza, de la frecuencia de la ,experiencia 
y de la i'lustrnción ide la :uz eterna. 

a) Este ·enitendimiento ;procede en parte del 
di,ctamen de la naturaiezc; porque el 8eñor nos 
dotó de sentidos y de poter..das inteilectuales para 
reflexionar, paira conoc,er r.:mchas ,cosas y muchos 
pr,incipios de los -cua1'es podemos sa¡car las ,conclu­
siones y las consecu•encias y apUcaciones prácti­
cas ... 

b} iPro0ede, en parte, por la frecuencia de la 
e,::cperiencia. Dice el Eclesis-.stico: r<<:El varón ,expe-

(5) Bar., III, 14. 
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ri:mentaido en muchas ,cosas, será muy reflexivo». 
Y el fi>lóso,fo: «De muchas sensaciones se forma 
un re-cuerdo; de muchos recuerdos, una expe­
riencia; de mucha;s ,experiencias se obtiene un 
univ-ersal, que ,es principio ,de arte y de den­
cia» (6). 

e) Por buena potencia natural que uno tenga 
y por mucha ,experi1encia que posea, no basta; ,es 
necesaria, además, la ilustración por divina in­
fluencia. Por esto dice Daniel: «El da la sabi­
duría a los sabios y la ,ciencia a los inteligentes. 
El rev,e,1a las cosas profundas y re,cónditas y co­
noce las que se hallan en medio de tinieblas, pues 
la luz está -en El» (7). Se refiere a la certeza sa­
ptendal, esencial ,e inteJeotual. 

3. El entendimiento es llave -de las contempla­
ciones celestiales.-De este ente1dimi-ento que ,es 
llave de las contemplaciones celesitia1les, se nos 
haría largo hablar, dice San Buenav-entura. 
Para v,er ,cómo es llav-e de las contemplaciOnes, 
vel'emos más adelante cómo los dones de enten­
dimiento y sabiduría concurren a la ,contempla­
ción divina ... 

a) Nos hace evitar los ,errores, los engaños, 
las illusiones, las ignorancias contra la f,e, la ra­
zón, Ja religiún ... 

b) Es sumamente necesario para ~a perfec­
ción, que se funda en las v,erdades revelaidas, pa-

(lf)) S. BUENAVENT., Op. Cit., ¡p. 5':112. 
(7) Dan., II, 2l1 s. 
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ra ,conocer las vías del Señor, los caminos de la 
Providencia. 

V. GRADOS DE ESTE DON. MEDIOS PARA FOMENTARLO 

Grados.-S,e s,uelen distinguir tr•es grados: 1) En 
el primer grado, el alma se llena de una 1luz di­
vina que le hace ,cr,e,er las verdades reveladas 
por razones de ta;l modo :undadas ,e indudables, 
~ue nada duda. Todo ,cristiano ,en estaido ,de gra­
cia pos,ee el don ,de1 ,entendimi,ento, a Jo menos 
en graido o medida sufichmte para la salvación 
y santifi'cfllción €terna. 

2) En ,el segundo, grado, ,el a1lma penetra siJem­
p:::,e más en las v,er,dades ,e.e la fe; descubre con 
exactitud las prin.cipa1es ,conveniencias y se ad­
híer,e oon toda energía y p:::-ontamente a 1os mis­
terios de la religión. Ninguna ,cosa la de1tiene, ni 
'.a3 humiJlaciones deil v,erbo en la Encarnación, 
1i los sufrimi,entos en el Calvario; ni los mila­
~ros ni las misericor1dias del Señor, v,enc,edor de 
a muerte. Lás verdades se abren camino con 
1&,rid8Jd y con una ,evtdencia maravi¡losa. oe,ci­
la manda a Valeriano al santo vi>ejo Urbano. En 
n momento, an'te los ojos del jov,ein y d,el pontí­
.ce, apare,c.e otro a,nciano :levando en la mano 
n libro en 1e1l que s,e }eían estas palabras: «Un 
llo Dios, una .sola fe, un solo bautismo». cuan­
J -el joven patricio terminó d,e 1,e1er, le pr,eguntó 
venerable an1ciano: ¿Crees tú que es así?~Na­

i más verdadero, eex:olamó Valeriana.· Una tal 
18 
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respuesta no puede s,er más que fruto del don ,ct,e 
entendimtento en un grado no ordinario (8). 

3), En eiJ. tercer grado, el alma ve las verdades 
de la f1e aun en los secr,eitos más intimas; ,es co­
mo una ,contemplación angélica. El alma pe­
netra en la profundtda,d de los misterios, se da 
cuenta de las profecías de ,la antigua Ley, escru­
ta los oráculos del Evangelio, profundiza los dog­
mas, ctescubr-e enseñanzas sublimes ... Algunos de_ 
fienden que Santo Tomás r.ecibió una participa­
ción abundante del don de entendimiento. 

Si a la profunda penetración van unidos el 
afecto, el gusto, la admiración y •el amor, se e,l,e­
vará e,1 alma a notabl€ contempladón de los mis­
terios de Dios. 

MEDIOS PARA FOMENTAR Y CULTIVAR EL DON DE 
ENTENDIMIENTO 

1. Para conseguirle se requiere una fe viva y 
sencilla que pida humildemente a Dios este im­
portante don para penetrar mejor las verdadei 
revelaida.s. «Da mihi intellectum, ut discam man­
data tua» (9). Por la f.e itegaimos al más perfec 
to ,conocimiento de Jas v,erdades sobrenaturalN 
San Ans,elmo, para -el ,conocimiento de los miste 
rios, a1¡;fücaba este principio: Fides qw:erens in 
tellectum. 

(8,¡ Cf. IOANN-, A s. THOMA, Curs. thCol., in II-II, q. 00, 2 
q. 70, disp. 18, a. 2. 

(9,) Ps., H8,7'3. 
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2. Meditar los .misterios.~No podemos com­
prender 1los misterios, porque dejarían de serlo; 
pecro podemos considerarlos y mediitarlos para 
conoc:er las relaciones que tienen con la Iglesia, 
con nosotros, con 1las virt-.1des, 1con ita santidad. 
L:i.. ref,lexión sobre los mi.sterios da luz al ,alma 
y causa unción al espíritu. 

EPÍLOGO 

I. Naturaleza del do:n de entendimiento.---Be di.stin-
5t:,e •del d.on de ciencia. Es ':lspe,cu1aU,vo y práctico. 
CI. Necesidad de este do11!. IJI. Disposiciones para re­
itirle: s,amtid1a;c1 ,(!,e vidla; ,suia7,id,act, de• la mamsedum­
Jre; sumisiián del entenddm:entn. IV. Radiosidades 
le la inteligen,cia.~El ,enten6inüento ,es régla de lias 
ücun:specdollies mora,Ies .. El ente!tl!dimiento es puexta 
Le l:as consideracioa.1:es ,es,encJ,aies: El entendimiento 
,s llave de Jias: contemplaciones c,el,estiaies. V. Grados 
te este d!on.-Medios para fomentarle: f.e viv,a y sen­
iiLia; meditar los misterios. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

Domine, ut .videam! Refiere ,el Santo Evangeilio 
ne un díia, .acevcándose J.esús a Jericó, le salió ,al 
ncuentro un ciego y empezó ,a c1'amar. Jesús Ie 
ij-0: ¿Qué quieres que te ha;¡a? Y e1l ciego le co:n­
os~ó: Domine, ut videam. (Señor, quiero v,er .. .) Es,t,a 
ra su urgente necestdad y su ardiente deseo. Esta 
; ::ambté:n una de las· urgentes nec·esidades y .aooe-
1s de nuestra alrr.:a: ¡ Señor, que yo vea! Conceded.­
le el don ,de entendimi,e.nto pa:m ,que yo vea eJ orden 
lbre,natural. Dame esa fecunda y bella luz ,que ilu-
.tne todo mi ser. , 
Dame a conoc,er la profund,idad de mi mis,er.La; 
, feald1ad de mis culpas; la malicia e iniquidad 
1 mt vida pecadora ... 
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Dame ,a conocer la s,antidad de 1as Tres Pe.rso­
nas Divinas, las perfecciones infinitas de Dios, su 
encantado ria Belleza, su inagotable Bondad ... 

Dame a conocer los misterios éLel Verbo Enear­
nado, sus amores, sus dolores, su Vida, Pasión y 
Muerte ... 

D8/me a conocer a su DilectisiÍlila Esposa, la Igle­
sia, ;a ,1a cual confió su misión s,alv,ac1or,a, 1as ri­
quezas de su gracia, los tesoros de sus sacramentos, 
el depósito de su doctrina. 

¡Espíritu Santo, Optimo Conso1a.dor! Adorna mj 
alma con el don de entendimiento para conocer tm 
obras mamvillosas en el orden natural y sobrena­
tural, para que con a1as de querubín suba hastE 
conocer y penetrar en el arcano del Ser Eterno •E 

Infinito. Domine, ut videam! 

PROPÓSITOS 

Propongo seguir el camino, la verdad y la vid1 
que Jesús me enseña. Desecharé los engaños, las ilu 
siones, los pensamientos inútiles, los halagos de la 
pasiones. Pensaré y meditaré e11J los dias antiguo 
y en los años eternos. 
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MElDITACION X 

DON DE. SABIDURJA 

Preludio /.-Considera que tu alma es ,como 
una niña inexiperta que ne1c1esita de guíia -en las 
intrigas y vi-cisitudes de la vida. Pide al Espíri­
tu Santo que te ,conceida -el don ,ct,e Sabiduría pa­
ra igustar de las cosas sobrenaturales y librarte 
de :ias cosas falaces y transitorias de la tierra. 

Preludio Il.-¡Oh Espíritu (Divino! Por inter­
cesión de la Sedes Sapientiae, María Inmacula­
da, te pido llenes mi alma de ,este don para que 
r1e-ciba y guste de Jas ,efusiones, que• a vida •eterna 
ssben. 

l. Naturalea del don de sabi.duría. 
2. E,dificación de la casa de Dios. 
3. EX:celencia3 y ventajas de este don. 
4. Grados del don de sahiduría.-Medios pa,ra 

fomentarlo. 

l. NATURALEZA DEL DON DE SABIDURÍA 

En ~a antigüedad clási-ca la sabiduría se re­
)resentaba en la figura de Minerva, la diosa deil 
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saber. Los modernos la representan en forma de 
una joven que lleva en la mano derecha una lám­
para encendida y ,en [a izquierda un libro. La 
sabiduría divina ha sido representada de varios 
modos: unas veces ,como una mrutrona sentada 
en su trono, roderucta de las virtudes que la acom­
pañan; y otras veces de múltiples formas. 

Narra la tradición que fué Pitágoras ,el pri­
mero que rechazó el nombre de sabio y Io sus­
tituyó por e1 nombrn idie filósofo, el que aspira a 
la sabiduría o amante d-e la sabiduría. Esta sabi­
duría, ,en el orden humano, no ,es más que ,e:l co­
nocimiento y la penetración de las razones últi­
mas de las ,cosas. También es fr,e-cuente dar a la 
sabiduría un sentido más integral, haciéndola 
compr,ender la perfección tanto ,en el or,den es­
pe,culativo ,como en el orden :práctico; enton­
e-es es la verdadera 'Ciencia d,e- la vida, sujetan­
do el pensamiento a la acción, y subordinando 
todas 1las ,cosas a una finalidad suprema. 

San Buenaventura distingue dos clases de sa­
biduría: una de arriba y otra de abajo; una ,ce­
lestial y otra terrena; una :lieffiporal y otra 
eterna ... 

ay Sabiduría de abajo.-J..,a sabiduría que es 
de abajo la describe el .Apóstol Santiago con es­
tas palabras: «No hay para qué gloriarse y le­
vantar mentiras contra ,1a verdad. Que esa sa­
biduria no ,es la que desc:Lenidie de arriba; sino 
más bien una sabiduría terr,ena, animal y dia­
bóli.ca. Se llama sabiduría terrena, en cuanto ha­
ce ail hombre solicito para deleitarse en la abun-
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dancia de las riquezas. Sie dice animal, en cuan­
to ha,c,e al hombr,e idel<eita:se en los goces sensua­
les. Se ~e da e~ nombre de 1d:iabóüca, porque hace 
al hombr,e soHcito para deleitarse en ,1a. exce­
lencia y ambición de las pompas secular,es. 

De esta triple s,abiduría 1füce el Apóstol a los 
e.e Corinto: «A.sí está esc::-i to : Destruiré la sabi­
duría de los sabios y desecharé la prud1erncia de 
los prud!entes» (1). Esta es ila sabiduría de la cual 
dice Jer.emías: «Para ha,c,er el mal son sabios, 
mas erl bien no saben hacerlo» (2). Esta es una 
sabiduría mundana, ,contraria a Jas ,enseñanzas 
de Cristo, que vivió, padeció y murió para des­
t:uir la f,a'1sa sabiduría del mundo. 

b)' Sabi1durva die arriba.-¿Cuál es la sabiduría 
qu,e es de arriba y que desciende deil ,cielo? La 
v;2rdadera sahiduria ,es luz •que desdende de arri­
ba., del Padrie de la;s 11uces, ,ct:e quien proviene toda 
dádiva preciosa y todo don perfoC'to. Esta luz des­
ciende para iluminar nu€stra potencia intelec­
tiva, pam regocijar nuest::a potencia afe,ctiva y 
para robustecer nuestra potencia operativa. 

Primero, es luz que ilumina nuesitra potencia 
intelectiva. ES el 11esplandor de la luz e:terna, y 
un espejo sin manrcma de aa majieistad idie Dios, 
y una imagen de :su bonde-d. Y con ser una sola 
lo puede todo; y si-endo 1er: sí tnimutable, todo lo 
r€nueva, y se derrama por ,las naiciones ,entre las 
abnas santas. 

s,egundo, •es luz para di:"igir nuestra potencia 

(1) Cor., I, 1,19. 
(21) Ier., IV, 22,. 
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afectiva. De ésta dice el sabio: «/A. ésta amé yo, 
y la preferí a reinos y tramos; y ,en su compara­
ción tuve por na,d:a las riquezas; la amé más que 
a la salud y a ,la h€rmosura. Todos los bienes me 
vini€ron por ,ella,> (3) ... 

En 1tercer lugar, la verdadera sabiduría des­
dende de 1ló a]to para robustecer nuestra poten­
•Cia operativa. La sabiduría hace al sabio más 
fuerw que diez poderosos de una ciudad (4). ;Nin­
guna fuerza robustece tanto al a11ma como la sa­
biduría. «Sapientia intravit in anima:m servi Dei, 
et stetit •contra reg,es. Certamen forte d€dit i}li, 
ut vinc€r,et et scicr:et, quoni3Jm omnium poten­
tior est sapientia» (5). 

II. EDIFICACIÓN DE LA CASA DE DIOS 

Esta sabiduría es % que edifica la ,casa de 
Dios: casa hermosa, amena, fuerte, donde mora 
el alma con Dios. Por esto se dice €n los J?rover­
bios: «Sapientia aedificaví1t sibi domum, ,e:x'Ci­
dit columnas sept€m» ( 6). La sabiduría tiene 
sus delicias ,en estar con los hombr,es. La sabi­
duría eterna mora dulcemene en •el justo. Eil 
justo ,es templo de· la Santísima Trinidad ... 

Esa casa es n€•C€Sario que tenga siete columnas. 
¿Cuáles son esas .sfote columnas d€ que· habla la 

(3) Sap., VII, 11. 
(4), Sap., VII, 20. 
(5') Sap., X, 16,12. 
(6,) Prov., IX. l. 
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E3critura? El ,Apóstol S:antiago, describiendo la 
sabkl!.iría que desci,enide d:e arriba, nos s,eñala 
-esas siete columnas ó ,condiciones, di-tiendo: 
«_'\demás de ser J}ena de pudor, ,e,s pacífica, mo­
d¡')sta, dódl, concorde 1con lo bueno, llena de mi­
sericorid:ia y de e:x,ce:lentes fruto:s, que no se mete 
a juzgar y está ajena de hipocr,e,sía» (7). 

Las siete columnas.-Estas siet•e columnas son 
sie'te condi,ciones necesarias para sustentar, con­
solidar y ,conservar esa hermosa casa, donde 
v:ene a morar ,e,l Espírtu Santo con 1e•l alma. Ex­
plicar-emos brev,emen te ,esas si-ete columnas. 

l.ª La ,primera columna de la casa es la pu­
dici1cia de ia carne (Primum quidem pudica ,est). 
El cuerpo impúdico está sometido al pecado, 
donde no puede morar ia sabiduría. Luego hay 
q:ie ,empezar por arrojar de,l a'lma todo pecado, 
toda impurr,eza, toda inmundicia, particularmen­
te todo lo qu-e se refiere a la concupiscencia des­
o:-denada ,ct:e la carne. 

Ejemplo de San Gregorio Nadanceno. Be re­
fiere quei San Gr,egorio Na:cianceno era un joven 
p,J.risi:mo. Estaba estudianid:o en Aten.as. Una no­
che, estando durmiendo, vino a él una señora 
bellísima rucompañada de dos ,c,riadas como vír­
g,enes; él, natural,mente, no sabiendo quiénes 
eran, ,empezó a rechazarlas. La señora rre dijo: 
NJ huyas, porqu-e no hemos venido a seducirte. 
Yo soy la sabiduría, y fas dos criadas son '1a hu-

(7) lacob., III, lll7. 
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mildad y 11a castidad o pudi,ci,cia. Si me quieres 
a mí, que soy la sabiduría, guarda a estas dos 
criruturas, que son la humildad y la castidaid. 
Luego para la verdad,era sabiduría son necesa­
rias ,1a castidad y ,la humildad. 

2.ª La segunda es la paz en el alma. La paz es 
la tranquilidad en el orden. Cuando todo está 
ordenado y ,cada uno ocupa su puesto, goza de 
la paz, de la serenidad, del equilibrio ... cuando 
se somete humildemente ail superior, se condu­
ce ,con ecuanimidad con el igual y manda -con 
discreción al inferior, se observa •e'l orden. To­
dos los que son hijos de Ja sabiduría tienen ,es,te 
orden. Luego ,el que ipe:rlturba la paz destruye la 
casa d,e la sabiduría. 

3.ª La tercera columna es Ja modestia. San 
Buenav-entura inte•rpreta ,la modestia por mode­
ración en las palabras. Dice el EC'lesiástico que 
el hombre sabio ,calla hasta el momento opor­
tuno, mas el vano y ,el imprudente no aguardan 
la ocasión (8). No sólo el guardar sHencio opor­
tunamente, sino trumbién •el no hablar mucho, 
ni hablar mal del prójimo. De '1a boca del justo 
no de,be salir palabra mala. Las palabras del 
sabio ,están nenas de gracia (9). La muerte y la 
vida están ,en poder de la lengua (10). Es 
necesário saber ,callar y saber hablar bi,en. 

4.ª La ,cuarta es la docilidad. El que es dócil 
en el afoc,to y ,concorde ,con ,lo bueno es benigno, 

(8) Ecc., XX. 7. 
(9) Ecc., X, 12. 

(10) Prov., 18,21. 
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es estimado de los otros y concorde con los bu:e­
;::ios. Cuanto má:s sabio es el hombre, tanto más 
concorde •con ,las cosas b-.1enas ... 

Se dice. en los Proverbios: «La reprensión dada 
al sabio y al hombr,e de dócil oído es una aQ'ra­
ca:da de oro y perla r,eluciente» (11). El necio, 
con la corrección se ,enfada; ,el sabio, con 11a co­
rre,c,ción se enmi,enda. 

5.ª La quinta columna es la libertad en el 
efecto. La verdadera sabidu;ría quiere tener mi­
&eri,cordia y Uberalidad, no sólo en el af,ecto, sino 
también en el efecto. Esto se indica cuando se 
e.ice que está llena de misericordia y de e:ime·len­
tes fruitos. La sabiduría enseña al hombrie a ha­
cer obras buenas y fruictuosas. Se idiice en los 
Proverbios: «Abr,e, tu ,mano para so•corr,e,r a,l men­
digo y extiende tus brazos para amparar al ne­
cesitado. Abre tu boca con sabios discursos, y Ja 
ley de la bondad gobierne tu lengua» (12). Esta 
cualidad pertenece má:s a los ,que 1es.tá:n al go­
bierno ,die otros: a los Obispos, Superiores, A:d­
ministradores ... 

6.ª La se:xita ,columna es la madurez de •juicio. 
La sabiduría no se mete a juzgar 1o que no 1e 
pertenece ... ·E-1 hombre no debe juzgar ,temera­
riamente, .sin sufidente f1J.ndamento ... Es nece­
sario también que el juicio del sabio sea re,cto y 
de elevado celo. Es necasrio que e.l juez tenga 
eerteza y claridad, fundamento y verdad. 

7.ª La .séptima y ú1tima •columna es :la sen-

(1[11) Prov., 215,1:2. 
(1-2:) Prov., 311/20. 
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cill:ez en la intención, que se indica en las pala­
bras: ajena ,de hipocresía. De esta ,columna se 
dice que ,el rey Salomón hizo un trono grande 
de marfil y en él hizo seis gradas. Las otras co­
lumnas están alrededor, pero ésta es principal­
lísima y está colocada en la parte más alta. Bus­
cad las ,cosas más altas, las ,cosas del cielo, las 
cosas de arriba. Cierto, la fuente de la sabiduría 
crea:da ,es la Sabi,duría Increada ... 

III. EXCELENCIAS Y VENTAJAS DE ESTE DON 

El don de sabiduría se diferencia: del don de en­
tendimiento en que éste es ,como una mirada 
del espíritu; aquél como una ,experiencia del ,co­
razón; el uno es luz, el otro amor. Este es un 
don ,que r,es:Lde en la inteligencia y en la voluin­
tad. Es un don que perfecciona la virtud de la 
caridad, dándonos grncia para discernir y juz­
gar acerca de Dios y de 1las cosas divinas por los 
más ,elevados principios y saborearlas. ,Así como 
un rayo de sol da luz y aJ mismo 1tiemrpo calor, 
d!e la misma manera ,el don de sabiduría da luz, 
brilla a los ojos ct,e,1 arma, y cali-enta eil corazón, 
y le 'abrasa en dulce rumor. 

San Bernardo le llama conocimiento sabroso 
de las ,cosas divinas. Con este don reduce San 
Juan toda ,la teología a la vi,da divina, cuyo prin-
-cipio y término es el amor. Deus caritas est. San­
to Tomás compendia toda la Summa Theol. ,en 
este solo pensamiento: Dios es ,el primer prin-
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c1p10, de donde proceden todas las cosas, y el 
úlitimo fin, al ,cual tienden, y e'l camino por donde 
tornan a El. 

Los sencillos rprncti,can el don de sabiduría a 
su manera, saboreando largamente aJguna de 
~as verdades divinas, como aquena pobre vaque­
:::-a que nunca podía acs-,bar el (Padre ;Nuestro, 
?Orque, decía ,ella, ,desde hace cinco años, cuan­
do ¡pronuncio 11a pa1labra Padre y consid,erro que 
aquel ,que está en lo alto de 110s cielos es mi Pa­
dre, me ,e1cho a llorar, y ,me estoy así todo ,e,l día 
mientras guardo mis vacas. 

Ninguno puede enumerar mejor las e,xcelen­
eias de este don que ,el autor del 'Libro ide la Sa­
biduría, el cual ,1a alaba :Uciendo: 

<~Pues hay en ella un espíritu inteligente, santo, 
Ú'll'i:co en su seo:, mu!Itiforme, dclicaido, 
ágil, peirs1p,i,caz, incorn1tami1t1Jado, 
diáfMlo,, inofensivo, 'am'Mlte de lo bueno, ve,loz, 
exp,edit;o, benéfico, a:migo de '1os hombres, 
eeta;bJie, firme, hbre de zozobra,s, 
que todo :lo puede, todo fo vigtla, 
y que ,penetra todos los ,espír,Ltus 
inte'1igen,tes, !!)uros:, suti1ísimos. 
iPues más móvil que todo movimi,ento es la sabiduría, 
y cunde y p1ffilletra en todo por su misrna limpi,ez,a. 
Porque es una ex::J.,alación de la potencia, de Dios 
y un :impio efltwio de la gloTia del Todopodero,so: 
po,r es,to n:aict,a mancl1E1Jdo 1·eca,e en eula. 
Porque es i:rradiación esip,Len,dot'osa de ,~teo:na lumbre, 
y espejo ,inmacu1l'a;do de la ,e111e::-gía de Dios, 
y una imag,en de su ,born,dad. 
Y corn S'ffi' un,a, lo puede todo. 
Y sin saHir de si, ,todas las cois:as rem.1eva; 
y en todas ilias 1ed,a;des,, transfundiéndose en '!,as alrnas s,a;nta;s, 
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hrace de ellas amigos de Dios y p:rofetas ; 
puesto que a nadie :i.1rn:a Dios, 
sin.o al que cohab~ta con la sabiduría. 
Pnrque es ella más hermosa que el sol 
y sobrepuja to,d:a coilllSlt!elaición; 
pue19ta a par de la luz, lleva la prulma. 
Po11que a 1a ~uz suplanta la noche; 
mas contra Qa sabiduría no hay malicia que prevalezca» 

(l2 ibis). 

Ventajas ,del don ,de sahi,duría.-El don de sa­
bidurí:a produce muchas ventajas: 

a) Ha,c,e inconmovible la fe, porque tiene un 
dierto conocimiento ex¡perimentall de las verdades 
sobrenaturales. 

b) Da más firmeza a la -esperanza, después de 
haber gustado y saboreado los misterios y ~os 
dogmas, como la Encarnación, la Eucaristía, la 
incorporación a Cristo. 

e) Aumenta la caridad para ,con Dios, al cual 
tiene no sólo por el conocimiento, sino también 
por el gusto del amor, por 1la de1eictación espiri­
tual, por los atrnctivos del ,Amado, al cual se lan­
za como el ciervo sediento a las aguas cristalinas. 

d) Perf,ecdona todas las virtudes morales, 
quitando los gustos ,de 1la tier,ra y adquiriendo los 
del cielo. Quae sursum sunt sapi'be, non quae su­
per terram ... No podemos enumerar mejor sus 
efectos en el alma que reprnduciendo el texto de 
la Sabiduría, ,e11 ,cual dice: 

«Esta ~mé y busqué desde mi adoleooencia, 
y procuré tomarla por esposa, 
y quedé e11Jamoraido de su hermosura. 

(1~ bis) SAN., VII, 22-30. 



287 

Ilustra su hidailguí1a con 11a comrw11i0ación íin:tima de Dios 
y el que e,s Beñor de itodo 3Ja amó. 
Porrque retl1a ilmci1a, en 1os a:reanos de :a cienicia de Dios, 
y es la qUJe di\Slcierne ,e,n,tre srus oibras. 
Y si 11a rr.iqll!eza es un bien codicia1ble en la vida, 
¿qué cos1a más rica que '1:a sa,bidmía, que todo lo oibTa? 
Y s:i la án!te1igienóa prreside los traiba;jos, 
¿quién más que clla es artífice de cuanto existe? 
Y si 'Ul1101 ama la jusrti'Cia, 
~os frutos de srus trabajos son virtudes ; 
i;)Oit'iqUe ettJJseña <temrp1l:a;ni;;;1a y l)(l'Ud!enci1a, jus,ticia y forrtaleza; 
que SQ[ll¡ 3Jas cos1as más vent;ajos,as ip'ail".a 1os ihomfbres mi la 
Y si es la muc'ha experiencia 10 que uno ansia, [:vida. 
ella ¡sa;be las cosas ,anti'gu:as y 1ad'Lvi!na, J:aJiS rv:ooideras ; 
cono,ce los girros del >lenguaje y las solu~ones de }os ie'll'igmas; 
deterrmi'.ll!a, con ·precisión 1,as señra;}e¡s y fos porrtentos 
y los desernlaces de los Uemrpos y de ,las épocas. 
Rieisohrí, pues, toma,rla ¡po~· compañerra de mi ,vida, 
caibi!endo quie sea:m [l)'M'a mi oons1ejffi1a de lo bueno 
:r consorte ,en Ias congorj,as y tristeza. 
Y lograré po:r ella glo:ria enrke J,as muchedumbres 
y honoil' ent::'e los aill!CÍ!anos, 1a;unque joven. 
Seré reconocido como agudo al dar juicio 
y ,a loo ojos de Ios poderosos s&é admirrado. 
6i cailLaire, ,estall'á'Ill '!liguardando quie h:cabl,e; 
si ha;bla,oo, me escuooarán ,atentamoote; 
y s,i iprodi¡gare mi idiscl1irso, 
pondir.án el dedo .sobre su boca. 
Por eCla alc1anz1aré inmorta:lrdaid. 
Y dejaré a los veniderros ¡recuerdo 1eterrno. 
Goberrna;ré pi.1eblos y se me rendirán las naicioilJJelS ; 
y me temerán, ,en oy,enido de mi, ti:ranos es,pantabJes. 
En las asam,bleas aipMeceré 'bu8!111o 
y en ,::a ,guerrira valeroso,. 
Ellltratl!do en mi c:asa repo,s,axé ca;be ella, 
p·.1es su ,ura;to no tit:ne desabrim~ento, 
n~ molestia su eonvÍlvencia, 
ant,es i:'.}i!en [P,laúer 'Y gozo ... » (13),, 

(·lr3r)' Sap., VHI, U 16. 
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IV. GRADOS DEL DON DE SABIDURÍA. MEDIOS PARA 

FOMENTARLO 

Los autor.es generalmente admiten tres g,rados, 
que conesponden a :los tres grados de caridad, 
que se aplican a tlos incip:Lentes, a los proficien­
tes y a los perfectos. 

l. ;En el primer grado, el alma llena del don 
de sabiduría conoce •las -cosas divinas y juzga 
rectamente de e}las. Siente abornecimiento por 
el mal y atracitivo por ,el bi-en; va regulandc, 
todas sus aicciones según la ley y 1a voluntad ide 
Dios. 

Las a.lmas son dóciles a la observancia de los 
preceptos y de los consejos •e'Vangélicos. 

2. El segundo grado se eleva más hacia la 
perfección. Abandona y desprecia las satisfSJccio­
nes y placeres ,legítimos d,e los sentidos; se abra­
za con la mortifi.cadón y con la austerida:d. Apre­
cia y estima las ,cruces y encuentra en ,ellas una 
cierita suavi,dad y paz. El alma se da a Dios ge­
nerosamente y ,con alegría. 

3. En el tercer grado, ,e1 alma se transfocrma 
y ,empieza a llevar ya más una vida angélica que 
humana. A la perfecta contemplación se une ,la 
más perf,ecta paz. A la conformidad total a la 
voluntad divina se unen los más elevados ardo­
res de sacrificio y de inm0ilación. Llega el alma 
al heroísmo de ,la perf,ección y desea ser víctima 
d!e saicrificio por Dios y por l:is almas ... , y sólo 
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las ,cruc€S d€l Señor pueden saciar sus ansias 
amorosas. 

Medios para fomentar la sabiduría.- Siendo la 
sabMuría un don muy iestimabl:e die iDios, se ,d>ebe 
:lesear ardientemente, pedirla ,con ahinco y pro­
::i:::rarla ,con todo es:m€ro. En •el libro d1e1 la Sa­
biduría ,es bellísima l1a humi:lcte y S€ntida oración 
'iel Rey Salomón, que di,ce: 

rl)ios de Jos ,Patriarcas y Seño!r, cuya ies ;propi,a la misexi-
[coll'di-a, 

Illi:l todas las cosas hiciste con itu palabra, 
r 1eon tu swbtduría formaste 011 hombre, 
>~a qllle domiitlase Ias cri:aituras :hioohas por ti, 
, gofbertruase ,au mundo con santiidad y Ju\Sltácia, 
, con réotitud de espiritu j:uzgase y se111tenJciare; 
:oitllcédieme fa sabidurLa, que se as~erna cabe tu trono, 
, no me deseooes del número de rtus siervos. 
>orqll!e yo esclavo tuyo soy e hijo de tu ooclaiva, 
1ombrre débLl y 1die corta vida, 
, menos capaz para }a i:ruooligencia de[ dereciho y de .Jas 

[leyes. 
'U:lS daido que uno sea consumado entre los hijos de 1os 

[hombres, 
rn:.1.0 íLe :lla1be 1a swbidUIWa que de ti procede., 
or naid:a; será reputado. 
)ú me escogisrt1e más que a otl!'o p,aira 11ey de tu pueblo 
· jueiz de tus hijos e htjas; 
1e ordenaste edid'icail' uin tempilo en tu moote s1anto, 
en 1a ciudad de tu mansión un a1tar, · 

:®unto del tabexnácuilo santo que rtramaste desde el p;ri111-
[ciip,io. 

· contigo esrtá la ,sa;bidmí-a, que conoce tus obras, 
se íhaJlaba presente cuando hacías el mundo, 
s:31be qué es :a.gmdable a tus oi'os, 
qué es 1!'0C1to según tus mand:aimiientos. 

ill!Víala desde los s.a;ntos cielos, 

19 
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y desde el trono de tu gloria mándala; 
para que, asisrtiéndome, colabore conmigo, 
y conozca yo qué es ag,radable a tus ojos. 
Porque ella io sabe y entiende todo 
y me guiará en mis empriesas con c,rLteo:io 1recto, 
y me gua!l'dará con su gloria 
y serán ,aceptas mis obras, 
y juzgaré a tu pueblo con justicia 
y seré digno del ,trooo de mi p,adTe. 
Pues, ¿qué hombre conocerá fos designios de Dios? 
O, ¿quién entenderá lo que quiere el Señor? 
Pmque los pensamientos de los mortales son tímidos, 
e inseguras nuesrtras providencias; 
por cuanto el cuerpo corruptible deprime el alma 
y la morada iter!l'estre apega el espíritu pe11Sativo. 
Y a dmas peinas 'barrun:tamos 1o que está sobre l:a ti&1'a, 
y ilo que a 1a mano está fo hallamos con trabajo; 
pues ,lo que esrtá en los cielos, ¿quién lo rast1,oo? 
Y tus consejos, ¿quién los conociera, 
si tú no dieras sabiduría 
y envíaras id.re -lo ,alto tu santo E<,püitu? 
Que así enderezaroin las sendas de ilos terresta:es 
y aprendieron los hombres lo que i\Je es agradabre. 
Y por wa, sabiduría se salvaron» (14}. 

2. Por la sabiduría, referir ,todo a Dios como 
primer principio de todas las cosas y como último 
fin de todo lo ,criado. De El ¡procede todo y a El 
debe rtend€r todo. R€ducirlo todo al que es orig,en, 
fu€nte y término de todo. 

3. ;IDl don de sabiduría es para saborear y gus­
tar de las ,cosas buenas y santas, de las v,erdade~ 
11eligiosas; por tanto, que nuestros ,conodmien­
tos sean af.e-otuosos, sabrosos, ll€nos rdJe unción 
r,erpletos de amor. Gustate et v'idete quoniam sua-

(114i) Sap., ]X, 1~13. 
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vis est Dominus (l5). Conocer a Pios para amar­
le y gustarle, participando .de su belleza, de su 
bondad, die sus perf,e,cciones, de su santidad ... 

Este es •el don die sabiduría ,que debemos culti­
var y desarro}lar lo más que podamo,s en esta 
vida, para gozar ,en alto grado de 11a Infini,ta 
S¡aibd.duría rd,e iDios en [a etern~dad glo¡tiosa .. 
¡Amén! 

EPÍLOGO 

I. Considera la naturaleza del don de sabiduría.­
¿En qué cons,iste La s1a:bi:dm:í1a de .abajo y la de arriba? 
r:. La sabidunía edifica la casa de Dios.-¿En qiué 
consiste esta cas,a? Tiene siete coü:umnas, que so,n,: 
J.a. pudicicia, la paz, la modestia, 1a docilidad, wa 
Nt'Jeralidad, la madurez de juicio, la sencillez de in­
tervción. III. Excelencia y ventajas del don de sa­
biduría.-Las enumera e,1 mismo aJUtor sagrado del 
Ubro de iLa Sabidur:La. IV. Grados.-Llena -e~ aiLma 
de iluz para conocer y juzga= rectamente de, fas co­
sas divinas; ésta abandona J,as satisfacciones y pla­
c-eres .legítimos die ,est1a vidla y ápreda más 1as cruces; 
3J ,alma se tmnsforma y empieza a llevar una vida 
rnás ,angéJlca que humana. Los medios :para fomen­
iax este don precioso son la oración del humilde, 
1ue se lo ,pide a Dios como el rey Sa;Iomón; la ele­
,ación y la referencia de todas i.as casias al Primer 
>rincipio y ,al tmtimo Fin; hace:r los conocimienitos 
,aorosos por la unción de:l Espíritu Santo. 

INVOCACIONES Y AFECTOS 

Todos Los dones to,can ,a Dios de ,alguna manera. 
l1 don de sabiduría toca a Dios como Bond,ad In­
inita, .gustada y eX!perimentada. El ob}eto d·e 1a 

(1!5) Ps., 13í3,19. 
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caridad es Dios en Sí mismo; el objeto d,el don de sa­
biduría es esa misma bond>ad, pero gustada, experi­
mentada. Es un don que brota de la caridad, conduce 
a la caridad y perfecciona la caridad. Por el don 
de sabiduría ,podemos ver las cosas de Dios como 
desde una exceilsa atalay,a, unirnos ,a El estrecha­
mente y formar con Eu. un wlo Espíritu. El a:lma 
se abisma en la Divinidad por 1a contemplación y 
se •elevla a lo más alto que se puede subir ,e.n este 
mundo. Es el don de l!as al,tas •etrup,as de la vida 
mística. 

¡Oh Señor!, mándame desde los santos cielos e,l 
don sublime de la sabiduría para conocerte y con­
tempiliarte; rpara gozar de tus bondades, de tus per­
fecciones, de tus misericordias, de tus misterios ... 
Que tu sabidur<ia me asista en mis oraciones, en 
mis trabajos, en mis ,enseñanzas, en mis ministerios, 
en mis empresas, en todas mis actividades, paria 
que sean siempre conformes con tu vohmtad. Quí­
tame el gusto de las cosas terrenas y dame a gustar 
las cos,as divinas. Quae sursum sapite, non quae 
super terram (16). 

PROPÓSITOS 

Propongo no buscar lo mateiral, terreno, transi­
torio y efímero de este mundo, sino buscar y gustar 
las cosas celestiales, divinas, eternas, para saciarme 
cuando aparezca la Suma Verdad, la Suma Bondad, 
la Suma Belleza ... 

(16) Col., 111,2. 
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,APENDICES 

Re,comendamos encarecidamente la 1diev10ción 
,J Espíritu Santo, practi-cando algunos ejer,ci,cios 
1i:;;.dosos en su honor para .:;;.umentar •en nosotros 
lS virtudes y [os [Dones, y para que difunda la 
u:;; de la verdad y el amor de la caridad a todos 
o.s hombres. 

I 

CONSAGRACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

¡Oh Espíritu Santo! Espí:ritu de luz y d€ rumor, 
ro te ,consagro mis sentidos, mi inteligencia, mi 
:orazón, mi voluntad y todo mi se¡r por e,l tiempo 
r por ,la :eterni,dlad. Que :mi inteligencia s€a 
:iempr,ei dócil a tus celestiales inspiraciones y a 
as enseñanzas de la Santa Madre Iglesia Católi­
:a, rde la cual tu ,er,es ,e,l Guía infalible; que mi 
:orazón esité siempre inflamado de amor a Dios 
r a!l prójimo; .que rmi voluntad esté ,conforme1 a 
a voluntad divina, y ,qµe toda mi vida sea una 
n:itación :fie1l rde ,1a vida y vi,rtrnclies de Nuestro 
l1efíor y Salvador Jesucristo, a qui-en ,con el !Padr,e 
r con Vos sea siempre ihonor y g1oria . .Aimén (1). 

:in Tuldu1g,emicia de 300 rufas, 111na f\llez ra,1 dí,a. (1Prus X, 
ie:scr. Manu Propr., 1 jun. 1908; exhib. 5 jun. 1908). 
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II 

INVIOCACTONES 

Veni, Sancte Spiritus, repie tuorum corda fidelium, et 
tui amOTis in ei,'> ignem a:ccende (2). 

O Sancte Spiritus, ducis hosp,es animae meae, manE 
mecum, et ifac ut ego maneam semper tecum (3). 

Veni, creator Spiiritus, 
mentes tuorum vistta, 
imple superna gloria 
quae tu oreasti pectona. 

Qui diceris ,Paraclitus, 
Altissimi donum Dei, 
fons v1vus, ignis, chaa-itas, 
et spiTi,talis unctio. 

Tu septtiformis munere, 

fügitus Paternwe dexteirae, 

Tú cri,te ,promissum J=>atris, 
sermone ditans guttura. 

Accen:de 1umen sensi!bus, 

infunde amo<rem cord:ibus, 

infirma :nostri corporis 
vi,rtute firmans perpeti. 

Hosbem repellas cron:gius, 
pacemque dones protimus, 

Ven, Espíritu Creador, 
visit,a las almas de rtus fieles 
y llena de la grada diviQJJa 
los cor,azones que Tú mismo 

[criaste. 

Tú eres Nuestro Consolador., 
oh don de Dios Altísimo, 
fuente viva, fuego, amor, 
y unción espirirtuail del alma,. 

Tú dem•,amas sobi·e nosotros 
[los siete dones, 

Tú eres el dedo de la mano 
[die Dios, 

Tú, fiel ,pmmesa de Dios, 
inspiras eilocuencia a nuestros 

[labios. 

Alumbra con tu loo nuestros 
[sentidos, 

inifunde tu amocr en '111U1estros 
[pe0hos, 

y, con tu perpetua ayuda, 
fortalece nuestra débil ca'l)nie. 

A1leja de nosotros ail enemigo, 
darnos pronto a gustaJJ:- 'la paz, 

(2) Tndul. 300 días,. s. C. Indulg., 8 maii, 1'907. 
(3) Indul. 300 días, S. Poenit. Apost., 26 april, 1921. 



:iuctore sic rte praievio, 

rirt,emus omne noxium. 

Per te sdamus da Partrem, 
wscamus ·a,tqu,e Fáli.rum, 
Deque utríusque S¡pirirtum 

:,~damus omni tempare. 

J:1;0 Patri sirt ,g}oria, 
~ Fi,lio, qui a moll'ltuis, 

iurrexit; ac :Pa,raclito 

n sruecu1orum s a e e u 1 a, 
[,Amen. 

!lrniitte SpiT}tum, er; crea­
[buntUir. 

~t renovabis faciem te­
[rrae. 

Oremus 

DelllS, q,ui COO'da fidelium 
:aincti SpiTiitUS illtl.Sltrat.io­
Je docui<sti, da miobis in 
odem Spiiritu !l'ecta Sil,P'El'­
e, et de eius semper con­
olatione gaudere. Pie r 
iih::'istum, Dominmm Nos­
rum. Amen. 
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pa,l'a que, siendo Tú nuestro 
[gUJi:a, 

evilbemos siempre todo mail. 

En.séñanos a conocer ,al pa,droo, 
y al Hrjo 1tambi:én junta,meinte, 
y en Ti, Es¡píriJtu de entram-

[bos, 
creamos en todo tiempo,. 

Sea a iDios !Padre la gloria, 
y al Hijo, ,que resuciltó de en--

[tre los mu1e.ritos, 
y a,l Espkitu Sallito Oo!ll.So1Ia­

[doir, 
poc clos sigilos de los siglos. 

[Amén. 

Manda, Señor, tu Espíritu y 
[serán creados. 

Y renCJiViairás :Ia .faz de 'la ti:e­
[:rra. 

oración 

¡ Olh Dios!, que !has instruí­
do en est1e dfa los corruzones 
de l!os (fieles con la 111.lSltraición 
del Es¡pírirtu 8a:nto, danos el 
sentir irectame!l!t,e oon e:srte 
mismo Esipírirtu y :goz:a¡y si:em­
p!t'e de su cons'01laición. iPor 
Jemwristo NUJes,tro IS:eñor. 

SECUENCIA DE LA MISA EN EL DÍA DE PENTECOSTÉS 

Víe111i, Sanc,te Spiritus, et emitte caelitus 1ucis 
uae raidium. Vieni pater pauperum; veni, daitor 
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munerum; veni, lumen ,cordiuim. Consolator opti­
me, dulcis hospes anima,e, ·du1ce rifrigerium. In 
labore requies, in ae•stu temperies, in fletu sola­
tium. O lux beatissima, r,eple cordis intima tuo­
rum fidelium. Sine tuo numine, nihil est in homi­
ne, nihil est innoxium. Lava quod est sordidum, 
riga quod est air:idum. Sana quod est saucium, 

Fl,ecte quod est rigidum, fove quod est fri­
gidum, rege quod est devium. 

Da tuis fidelibus, in te ·confidentibus, sa,cru,m 
septenarium. 

Da virtutis meritum, ,da salutis exitum, da 
perenne gaudium. Amen. 

Ven, oh Santo Espíriltu, y ,envía desde ,el cie,lo 
un destello de tu luz. 

Ven, paidre de los pobres; ven, distribuidor de. 
los ,dones; v,en, luz de los corazones. 

Consolador a,dmirable, dulc•e huésped del alma, 
dulce refrigerio. 

En el trabajo sois descanso; en el ar,dor, tempe­
ración; en el llanto, consuelo. 

Oh luz ,fü.chosísima, llena las honduras del 
corazón de tus fieles. 

Sin tu luz nada hay en el hombre que mal­
dad no .se,a. 

Limpia lo sórdido, rocía lo árido, sana lo que 
está herido. 

Doblega lo altivo, enardeee lo que ,está frío, rec­
tifica lo torcido. 

Otorga a tus fieles que en ti confían tus sagra­
dos dones. 
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Concede ,el mérito a la virtu,d, el cumplimi,ento 
Ie salud, e11 gozo perdurab~,e . .Amén. 

Al,e,luya. 

III 

NOVEN A AL ESPÍRITU SANTO 

Por la señal de la santa Cruz ... 
Señor mío Jesucristo ... 
Veni, Creator. 

Oración para toá:os los días 

v,enid, oh ldivinÍ!simo Espíritu, consOilador de las 
Jmas afligidas, al1eigría de. los ,corazones, y ail.ivio 
.,e 1los atribulados. Venid, santificador de [as a,1-
1E.s, maestro de los humUdes, padre de }os huér­
anos, fortaleza de :los débiles, socorro de los po­
res, medtc,i,na de 1los ,enfermos. )?,ene1trad lo ínti-
10 de nuestro ,espíritu ,con -el vigor de vuestra 
rrucia, con la luz d,e vuestras inspiraiciones, ,con 
1 ::uego 1de vuestro amoir, ,con ,el dardo suavísimo 
e vuestra cartdad. Da;dnos a gustair una gota de 
uestra ice1lestial dulzura, para que ,en lo futuro 
'7:r:.gamos náusea en los placeres de ,este1 mundo 

sólo gocemos las deUcias de vuestro santo 
spiritu. 
Ooncededme, Señor, benignamente 'las gra,cias 

u,e os pido ,en ,esta novena para. mayor · gloria 
uestra y bien de'mi alma . .Amén. 
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Día primero 

Veni, Creator ... 
Oración para todos los días ... 

I. ¡Oh Espíritu divino!, verdadero Dios, a;mor 
Eterno, que descendiste sobre ,los .Apóstoles y les 
transformaste ,esptritual:mente, dándoles la sabi­
duría y la virtud para predicar el Evangelio a 
todo el mundo y convertir a los pe,cadores a pe­
ni1tencia; infunde sobre nosotros ,el don de la sa­
biduría, a fin de que, llenos de celo y dre1 amor, 
procuremos tu gloria, nuestra santificación y la 
salvación de Jas almas. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Petición .. . 
Letanías .. . 

Día segundo 

Veni, Creator ... 
Oración para todos los días ... 

II. ¡Oh Espíritu Santo!, Tú que conoces nues­
tra ignorancia y ceguera, particularmente ,en la~ 
cosas que se refieren a la f,e católica, infum:lie so­

. bre noso1tros y sobr,e todos nuestros Hermanot 
separados, herejes o infieles, el don de entendi­
mi,ento para que todos 1conozcrumos las verdade1 
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scbr,enatural€s que ,conducen a la salvación 
eterna. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Peticiones .. . 
Letanías .. . 

Dva tercero 

Veni, Creator ... 
Oración para todos los cías ... 

III. ¡Oh Espíritu Santo!, Tú quie miras los 
)eligros e insidias que nos rodean y v,es la gu€­
Ta con la cual es combatida 1a Iglesia Santa, 
-Juestra Madre, haz que desdernda sobr·e ,1os Pre­
ados que la gobiernan y sobre nosotros el don 
~e consejo, a fin de que~ iluminados, poda;mos 
rencer Jos engaños de los enemigos, y, 1en toda 
,ir,cunstan:cia, tomar aque:las resoluciones .que 
ean más agradables a Dios y produzcan ma­
'Oc·es bienes paa:a ,el ti,emrpo y ;Ja eternidad. 

Padre Nuestro. Ave Marta. Gloria al Padre ... 
Peticiones .. . 
I,etanías .. . 

Día cuarto 

Veni, Creator ... 
Oración para todos los dias ... 

IV. ¡Oh Espíritu Santo!, Tú que conoces 
u~stra debiilidad y flaqueza en ta;ntos peligros 
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y dificultades que nos rodean, yen a ayudarnos 
con el don de la fortaleza, a fin de1 que v,enza­
mos todos los obstáculos que se oponen al ,ejer­
cicio de ,las virtudes y podamos seguros conse­
guir 1a corona de la g.loria eterna. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Petición .. . 
Letanías .. . 

Di!a quinto 

Veni, creator ... 
Oración para todos los días ... 

V. ¡Oh Espíritu Santo!, TJ1 sabes que los 
hombr·es mundanos no estiman más que las co­
sas vanas y transitorias de la tterra, y pasan ,el 
tiempo ,en busca de b:Lenes faila0es; haz descen­
der sobre ,este mísero mundo ,el don de la cien­
cia, ,es decir, la v,erdadera ,ciencia de los San­
tos, que nos 1dié a ,conocer €11 verdadero va-lor de 
las cosas que ,conducen a una eternidad feliz. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Petición .. . 
Letanías .. . 

Día sexto 

Veni, Creator ... 
Oración para todos los días ... 

VI. ¡Oh Espíritu Santo!, Tú sabes cuánto so­
mos fríos y tibios ,en el servicio de Dios, Nuestr< 
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Padr•e celestial; infunde Bobre nosotros e,i don 
,die piedad, para que nos ej,er,citemos con fervor 
en :las prácticas piadosas, cumplamos ,con ;r,eco­
gimiento los a,ctos reUgiosGs y demos buell ,ejem­
plo a nuestros prójimos. 

Pa,dre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Petición .. . 
Letanías .. . 

Día séptimo 

Veni, Cre1ator ... 
Oración para todos los días ... 

VIII. ¡ 011 ;Espíritu Santo!, ,concédenos el don 
lel santo temor de iDios p,ara que, evitemos Jas 
,fensas de Dios, huyamos de las ocasiones de 
,,e:car, nos arrepintamos 1cl:e nuestras cuJipas, vi­
rumos siempre ,en gracia de Dios y consigamos 
1 salvadón ete,rna de nuestras almas. 

P,adre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Petición .. . 
Letanms .. . 

Día octavo 

Veni, Cre1ator ... 
Oración para todos los dí'1S ... 

VIII. ¡Oh Espíritu Santo:, que haciendo som­
·a ,con tu virtud ,aJ.tísima a ,1a :Inmaculada Vir-
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g•en María y l1enándola al mismo tiempo de la 
grncia, obraste de un modo inefable el misterio 
de la Encarnación delJ. Verbo en el seno virgi­
nal ct,ei vuestra dHectísima Espdsa, ,concédeme 
la gracia necesaria paira que yo sea digno de re­
cibir ,el mismo Verbo Eterno sacramentado por 
mi amor. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Petición .. . 
Letanías .. . 

Día noveno 

V,eni, Creator .. . 
Oración para todos los días ... 

IX. ¡Oh Espíritu Santo!, ,que ,en el símbolo 
de blanca paloma bajaste sobre Jesús ya bauti­
zado en ,eil Jordán, danos a entender que, d,esd€ 
el momento en ,que tomó Ja naturaleza humana 
habitaba en El iJ.a plenitud id!e la divinidad; bajs 
también sobre mi pobre alma para que habit.: 
siempre ,en ella la divina gracia y sea agradabl,E 
a los ojos de Pios. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre .. 
Petición .. . 
Letanías .. . 



A.ntífona y oración 

Antífona. 
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Hoy se ,completaron los días de iPentecostés. 
Hoy, apare,ciéndos•e 1e'1 Espíritu Santo a los ,dis­
cípulos de Jesús, les ,corwaidió sus preciosos do­
n-es. F'ortifi,caidos y transforma;dos }es ,envió por 
todo ,el mundo a pr,edi,car ,el Evangelio y a dar 
t€stimonio del Salvaídor a la humanidad re­
dimida. 

Hablan los Apóstoles en varias lenguas. 
De Zas grandezas d)e Dios. 

Oración. ¡Oh Dios!, que has instruído en ,este, 
lía los corazones de los fteles ,con la Ilustración 
l:el Espíritu Sianto, id:anos el sentir ,rectamente 
:o:::i este mismo Espíritu y gozar si-empre de su 
onsolación. Por Jesucristo Nuestro Señor ... 

IV 

OCTAVARIO AL ESPIRITU SANTO 

Por la señal. .. 
Señor mío ',Jesucristo ... 
Oración a Za Tlirgen. 

II11maculada Vi,rgen María_, Medianera Univer­
,,1 de tod.os los hombres, Madre nuestra durcísi-

20 
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rna, ruega por ila Iglesia católica, por el Papa, 
por nuestra nación, por la conversión de los 
pecadores, h<erejes, ,cismáticos e infielies, y por 
todos los que no conocen y aman a J,esucristo, 
para que el Espiritu Santo les ilumine, abra,cen 
la verdadera fe y vivan ,en J.a gracia santificante ... 

I. Te suplicamos, ¡oh Espiri,tu Santo!, que 
descienda sobre nosotros el resplandor de tu cla­
ridad, y que ,e11 rayo iilumine los corazones de todos 
los que han sido ~eg,enerrudos por tu grSJcia. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Petición ... 
Antífona y oración ... 

Día segundo 

Oración: Inma,culada V:i!rgen María ... 

II. ¡ Oh Pios ! , que ilms illustrado por virtud 
del Espír.itu Santo ,}os ,corazones de los fieles, 
otórganos el ,conocimiento recto de tus le¡yes y 
fortifica eficazmente nuestras vdluntrud!es para 
que Jas ,cuimp[amos todas fi,e1mente ha.sta la 
mue¡rte. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre .. 
Petición ... 
Antífona y oración ... 
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Día tercero 

Oración: Inmaiculaicta Virg,en María ... 

III. ¡ Oh Dios!, qu,e comunicas a los Apóstoles 
e~ Espíritu Santo, haz efi,ca,c,es los ruegos de tu 
Igl1e,sia concediendo la paz a todos los qu,e habéis 
dado la fe. 

Pimdre Nuestro. Ave María. Gloria al Padre ... 
Peitición ... 
Antífona y oración ... 

Día cuarto 

Oración: Inmacul:aida mrmen María ... 

IV. T,e pedimos, Señor, que habite ,en nos­
tras la virtud tdie1 Espíritu Santo; que purifique 
uestras intenciones y nu,es:.ros comzones; y que 
os defienda de todo mail y adversidad. 

Padre Nuestro. Ave Maríc. Gloria ... · 
Petición ... 
Antífona y oración ... 

Día quinto 

Oración: inmaculada Vi:::-g~n María ... 

V. 'De rogamos, Señor, que €11 Espíritu Parádi­
se digne iluminar nuestro entendimiento para 
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conocer las verdaic.Les que conducen a la vida 
ete-rna. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria ... 
Petición ... 
Antífo1ia y oración. 

Día sexto 

Oración: Inmaculada Virgen María ... 

VI. ¡ Oh :misertcordioso Señor!, ,concede a tu 
Iglesia que, informada por el Espíritu Santo, 
no sea jamás ,confundida por las maquinacio­
nes de sus enemigos. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria ... 
Petición ... 
Antífona y oración ... 

Día séptimo 

Oración: Inmaculada Virgen [María ... 

VII. ¡Oh Salvador del mundo!, 'Jle rogamo 
,que mande,s a tu Iglesia ipredicadores y misio 
neros, para que tu reino se extienda por tod 
el mundo y no exista más que una sola grey baj 
un solo Pastor Supremo. 

Padre Nues,tro. Ave María. Gloria ... 
Petición ... 
Antífona y oración ... 
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Día octavo 

Oración: Inmaicula1da Virgen María. 

Dios y, S,eñor nuestro, humildemente te suplica­
mos qure nos ,coniced:as el sacro sep1benario de tus 
pre1ciosos dones, para que nos elev,emos a las 
altura:s de la perf,ec,ción evangé.Uca y s.eráfiica. 
Enciende tus divinas namas ,en nuestros corazo­
nes, fortifica nuestras vol:mta,des, confirma nue1s­
tros propósitos, danos perae~eriancia final en l:a 
g.rrucia, áb!'.enos las puert~s del paraíso, danos e1l 
gozo sempiterno. 

Padre Nuestro. Ave María. Gloria ... 
Petición ... 
An'bífona y oración ... 

V 

LET ANI,AiS iDEL ES;E>I;RITU SANTO 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, 'ten piedad de nosotros. 
8eñor, ten rpi,edad de nosotros. 
Padrn omntpotente, co!rlsérvanos. 
J,esús, Hijo del Eterno Paidre, Redentor del 
mndo, sálvrunos. 
Espír.itu del Padre y del Hijo, amor infinito de 
itr,ambos, santifí.canos. 
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Trinidad Santísima, óyenos. 
Espíritu Santo, que procedes del Padre y del 

Hijo, ven a nuestro ·corazón. 
Espíritu Divino, que ,erns tgua11 al Padr,e y aJl 

Hijo, dirige nuestras potencias y .sentidos. 
Promesa de Dios Padre, Señor, ten piedad de 

nosotros. 
Don de Dios Altísimo, Señor, ten piedad de nos­

otros. 
Autor de todo bien, Señor, ten piedwd de nos­

otros. 
Fuente de agua viva, Señor, ten piedad de nos­

otros. 
Fuego abrasador, Señor, ten piedad de nosotros. 
Caridad ar,di,e111te, Señor, ten piedad de nos­

otros. 
Unción ,espiritual, Señor, ten piedad de nos­

otros. 
Espíritu de amor y de verdad, Señor, ten pie­

dad de nosotros. 
Espíritu de sabiduría y de ,entendimiento, Se­

ñor, ten piedad de nosotros. 
Espíritu de consejo y fortaJleza, Señor te1 

piedad de nosotros. 
Es¡píritu de •ciencia y de piedad, Señor, te, 

piedad de nosotros. 
Espíritu de temor d-el Señior, Señor, ten pieda 

de nosotros. 
Espíritu de grada y d·e oración, Señor, te 

p~edad d>e1 nosotros. 
Espíritu de paz y mans-edumbre, Señor te 

p~edad ae nosotros. 
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Espíritu ide mod-estia ,e inocencia, Señor, ten 
'!)i.eé/;(J)d die nosotros. 

Espiritu consolador, Señor, ten piedad de 
nosotros. 

Espí!r1iltu: santificador, S'e1ñor, ten piedad de 
nosotros. 

Espüitu •que gobi<ernas la Iglesia, Señor, ten 
piedad de nosotros. 

Espíritu que nenas ,el u11J.iverso, Señor, ten 
piedad de nosotros. 

Espíritu de .adorpción de IJ:os hijos de Dios, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

Espíritu Sa111to, insipíra::ios horror al ,pecado, 
Señor, ten piedad de nosotros. 

Espíritu ·S•anto, ven :a renovar la faz de la tie­
rra, Señor, ten pie1d1ad ae nosotros. 

ES].Jiritu Santo, derrama tus luces ,en nuestros 
€spíritus, Señor, ten piedad de nosotros. 

Espíritu Santo, graba tu l<ey, ,en nuestros 
,corazones, Señor, ,t,en piedad de nosotros. 

iEspírirtu Santo, abrásanos ,en el fuego de tu 
amor, Señor, ten piedad 'de nosotros. 

Esvíritu Santo, áibrenos los te•soros de tus gra­
~ias, Señor, ten piedad de nosotros. 

Espíiritu Santo, enséñanos a orar debidamente, 
Señor, ten piedaa de nosotros. 

Espíritu Sainto, ilumínanos ,con tus celestiales 
.nsipiraiciones, Señor ten piedad de nosotros. 

Espíritu Santo, ,guianos rpor ,el ,camino de la 
iaav,ación, Señolf, •ten piedad de nosotros. 

Espíritu Santo, concédenos la única ctencia 
1,ecesaria, Señor, ten piedad (!)e nosotros. 
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,ES<píri.tu Santo, inspiranos amor práctico d,ea 
bien, Señor, ten piedad de nosotros. 

Espíritu Santo, ida:nos el mérito de las virtud:es, 
Señor, ten piedad de nosotros. 

1Espíritu Santo, haznos persev,e,rar en la justicia, 
Señor, ten piedad clJe nosotros. 

Espíritu Santo, sed Vos mismo nu,estra recom­
pensa, Señor, ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, envíanos tu Espíritu Santo. 

Corclero de Dios que quitas los pecados del mun_ 
do, d'errama en nuestras almas los dones del 
Espíritu Santo. 

Cordero de Dios que quitas los pecados del 
mundo, danos el espíritu clJe, sabiduría y de 
piedad. 

Espíritu Santo, llena los corazones de vuestros 
fieles, 

Y enciende en ellos el fuego de tu divino amor. 
Ormción. Vuestro divino Espíritu, Dios mío, nos 

ilumine, inflame, purifique, e, infundiéndonos 
su rocío c,elestia~, nos haga f,ecundos ,en buenas 
obras. Por nuestro S. J. Amén. 

¡ Oh Espíritu divino! ¡ Oh Pará:cüto ! , que per­
maneces con nosotros para siemprn, concéd,eno~ 
gozar ,de tus divinos consuelos. Mira las Jágrimat 
de nuestros ojos, mira la amargura de nuestr< 
corazón, mira ,que ,estamos rodeados de sombrai 
y d:e1 miserias. ¡ Oh consolador -e:x1cBlso ! , derrami 
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tus consuelos ,cel,estiaves en nuestras almas, para 
que podrumos sufrir, para que podamos luchar, 
para que podamos vencer. 

Envue'lve en tus divinas alegrías los dolores 
:le nuestra vida para que sie,a nuestro corazón un 
r~rasunto del Corazón d•e J,esús y para que, a11dien­
io ,en ese amor que ,dJerrirumes •en nuestras a1lmas, 
~on la .sonrisa en los labios y la alegría •en ,e~ 
üma podamos reüorrer los senderos de la vida, 
ntentras llega ila alegría plena, 11a alegría inefa­
>le, Ja alegría Eterna. Amén. 

A.ntífona: V:en, ¡Oh Espíritu Santo! Llena 1os 
:o::-azone,s idíe tus fie1les y ,enciende ·con enos el 
u,ego de tu div,ino rumor. 

Envva Señor, tu Espiritu y serán creados. 
Y renovarás la faz de la tierra. 

Oración. ¡ Oh Dios!, ,que 1:-:J.as instrurdo los ,co­
azones de tus fiieles con 'la ilustra,ción del Espíri- · 
1 Santo, danos -eJ sentir itectamente•, según el 
lismo Espíritu, y e.l gozar siempr,e de sus consue­
>S. Por Cris'to, Nuestro S~ñor . .Amén. 

VI 

CORONA DEL ESPJ:RITU SANTO 

L"l nomine Patris et Filii ,et Spiritus Sancti. 
men. 
Mtus ,contritionis: 
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Doleo, mi Deus, me ,contra te peccasse, quia tam 
bonus, ,es; gratia tua adiuvante non amplius 
peccabo. 

Veni, .crea:tor Sptritus, 
Mentes tuorum visita, 
Imple superna gratia, 
Quae tu ,cr,eati, pectora. 

Qui diceris ?araclitus, 
Altissimi ,donum Dei, 
Fons vivus, ignis, caritas 
Et spiritalis unctio. 

Tu septiformis munere, 
Digitus paternae dexterrue, 
Tu rite promissum Patris, 
Ser.mooe ditans guttura . 

.A!ccende lumen sensibus, 
Infunde amorem ,cordibus, 
Inftrma nostri corporis 
Virtute firmans perpeti. 

Hostem r,eipellas longius, 
Pacemque dones protinus: 
Ductore sic te pra-evio, 
Vitemus omne noxium. 

Per •te sciamus da Patr,em, 
Noscamus atque Filium: 
Te.que utriusque Spiritum 
Cr,edamus omni tempo1.1e. 



Deo Patri sit gloria, 
Et FiUo, qui a m.ortuis 
Surrexit, ac Paraclito, 
In saeculorum sa;ecula. Amen 

Emitte S:piritum tuum ,et iereabuntur. 
Et renovabis faiciem terra,e. 

Oren:r:.:t.s 
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Deus, qui •C0irda fiideJium Sancti Spiritus illus­
tratione docuisti: da no bis in eod:em Spiritu rec­
t2, saper,e; ,et de eius ,semper ,conso1atione gau­
der,e. Per Ch-ristum Dominum nostrum . .Amen. 

I. lllA:YSTERIU(lV[ PiRrMW,,:I 

De Spirit•u s,ancto ex Maria Virgine lesus 
conceptus es,t 

Meditatio.-Spiritus Sanctus SUJperveniet in te, 
it virtus Altissimi obumbrabit tibi. Ict,eoque ,et 
1uod nascetur ex te Sanctum, vocabitur Filius 
)ei (1). 

Exercitatio,--;pr,ecare vehementer divini Spiri­
us auxilium et Mariae intereessionem ad amitan­
',aa virtutes Iesu Christi, qui 1etSt e:x,emplar virtu­
um, ut conformis fias imagini Fiilii Dei. 

(l} Luc. I, 35·. 
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II. MYSTERIUM SECUNDUM 

Sptritus Domini requievit super Iesum. 

Med~tatio.-Bapt,izatlus ,autem ;resus, confes:­
tim ascendit de aqua, ,et ecce aperti sunt ei 
caeli: 1e,t vi:dit Spi:ritum Dei descendentem sicut 
columbam, et veni'entem super se (2). 

E,xercitatio.-I:n summo pretio habe inaestima­
bilem gratia,m sanctif.i.carntem per Spiritum Sanc­
tum in Baptismo ,cor:di tuo infusam. Tene promis­
sa, ad quae servanda tune te obstrinxisti. Con­
tinua exer'Citatione auge ftdeim, sipem, caritatem. 
Semper vive ut decet filios Dei et verae Dei Eccle­
siaie membra, ut post hanc vitam aiccipias cae:U 
haereiditrutem. 

Semel Patier et Ave -et septies Gloria Patri. 

III. MYSTERIUi)V[ TERTIUM 

A Spiritu ductus est Iesus in desertum 

Meditatio.-Iesus autem plenus Spiritu Sane• 
to r,egressus est a Iordane: et agebatur a Spiri• 
tu in desertum die bus quad,rag.inta, e,t tentaba tu 
a idiaboG.o (3). 

E.xerc'itatio.-Semper ,esto gratus pro septi 
formi munere S,piritus Sancti in Confirmation 

(2) Matt., III, 16. 
(3) Luc., IV, 1,2. 
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t:bi dato, pro 1.Spritu sapientiae et in1Jell,ectus, 
c::msilii et fortitudinis, sci,erntiae ,e,t pietatis, ti­
moris (Domini. FideUer obsequere divino Duci ut 
in omnibus periculis huius vitae ,et tentationi­
bus virfüter agE.s, sicut diecet perfec:tum christia­
num et fort·em I,e,su ,Christi ath1etam. 

Seme1 Pater ,et Ave et septies Gloria Patri. 

IV. MYSiT;EiRIUM QU,ARTUM 

Spiritus Sanctus in Ecclesia 

Meditatio.-Factus ,est repente de caelo sonus 
ta.mquam ad.ne1Uientis spi,ritus vehementis, ubi 
~rant s•edentes; et rep'leti sunt onmes Spiritu 
3an-cto loquentes :magnalia Dei ( 4). 

E.xercitat:io.-Qratias ag,e Deo quod te fecit 
TI-ccI,e,ciae sua:e fi.Uum, ,quam divinus Spiritus, J?,en_ 
¡ecostes ,füe in mundum missus, semper vivifi­
:at et r,egit. Audi ,et sequere Summum Pontifi.cem, 
¡ui per 1.Spiritum Sanctum infallibiliter docet, 
~tque Ec,cI,e,siam quae est columna ,et firmamen­
um veritatis. Dogmata ,eius tuere, eius partes 
ene, •eius iura defe:nde. 

S.emel Pater et Ave et septi'es Gloria Patri. 

(4) Act., n:, 2, 4. 11. 
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V. JV[YSTE,RIUM QUINTUJV[ 

Spiritus Sanctus in anima iusti 

Meditatio.-.An nescitis quo111iam membra ves­
tra templum sunt Spiritus Sancti qui in vobis 
est. (15,). 

Spiritum nolite ,exstingmire (6). 
E,t nol:i:te contristare Spiritum Sanctum Dei, 

in quo signati ,e,stis in diem redemptionis (7). 
Exercitatio.-s,emper r ,e ,e o r d ar e de Spiritu 

Sancto qui est in te, et puritati antmae et .corporis 
omnem da operam. Fideliter obedi divinis eius 
inspd.rationibus, ut facias fructus S. Spiritus: 
caritatem, gaudium, pacem, pati,e111tia1m, benig­
nitatem, bonitatem, longanimitatem, mansuetu­
dinem, fiid:em, modiestli'am, ,continentiam, cais ... 
titatem. 

S>emel Pater et Ave ,et septies Gloria Patri. 
In fine dicatur Symbo,lum ,A,postolorum: Credo 

in Deum ,etc. (8). 

(5.) I Cor. VI, 19. 
(!6) I Thess. V, !.119. 
(7)i Eph., ]V, 30. 
(8) I!!l,dulgentia s~tern. annorum totidemque quackage­

na1rum serrnel m die. 
liniduiligenrtia plenairi0i suetis conditionfüus sem~l ir 

meruse, si quotidie ;peT i!llOOgrum mensem corona r.ecrbat~ 
fuerit (,Breve 24 Mart., 1902,; S. Poen. Ap., 1f1\ Mau 19tz,7. 
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